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PRÓLOGO 
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En el prólogo el autor dice: “...pretendo que éste sea un 
curso de ajedrez técnico... *. El título del libro y esta tarea que se 
asigna el autor es muy ambicioso e importante, porque en realidad 
no es sólo una definición mecánica sino un estilo de juego o “forma 
de ser” para muchos jugadores. Los mejores representantes de esa 
percepción del ajedrez aparecen en este libro. Casi todos los gran- 
des jugadores tienen partidas jugadas en estilo “técnico”, refirién- 
dome al concepto del juego y a la creatividad de esos mismos juga- 
dores. 


“Por cso creo que los jugadores jóvenes y no tan jóvenes a 
los cuales va dedicado este libro van a tener un buen “curso de aje- 
drez” con ejemplos clásicos y partidas analizadas minuciosamente 
por nuestro autor. Sus enseñanzas van más allá de los propios temas 
estratégicos que encabezan cada capítulo, porque en cada partida 
nos transmite consejos muy útiles para cl aficionado medio, con- 
ceptos interesantes de la posición, variantes escondidas y sobre todo 
el grado de profundidad analítica que merece una sola partida. 


Los aficionados españoles conocen sobradamente al Gran 
Maestro Alfonso Romero: en su faceta de escritor ha publicado ya 
varios libros, es el director de la revista Gambito y fue cl director- 
creador de la revista Teoría. Con el libro “Técnica creativa en el 
medio juego” el autor nos muestra su nuevo talento, escribir un 
magnífico libro en materia de enseñanza de ajedrez, con un estilo 
de lenguaje muy cuidado, ameno, y poco habitual en los libros de 
medio juego actuales. 


GM ELIZBAR UBILAVA 


PRÓLOGO DEL AUTOR 


Este libro va destinado a aquellos ajedrecistas de nivel 
medio que tienen el firme propósito de aprender algunos de los 
entresijos de nuestro juego, y que son los que definitivamente 
distinguen al maestro del que no lo es. Pretendo que éste sea un 
“curso de ajedrez técnico” en su faceta más creativa. Me explicaré. 
Los grandes jugadores lo son en cuanto tienen una intuición más 
aguda y descubren el verdadero sentido de una posición con sólo 
cruzar una mirada. Esta intuición responde en muchos casos a sus 
conocimientos adquiridos, a la experiencia, y al almacenamiento de 
estas posiciones en el frasco de su memoria. Es evidente que si no 
comprendemos bien una determinada posición que aparece sobre el 
tablero, y posteriormente la estudiamos con más profundidad y 
calma, la siguiente posición semejante que afrontemos será mejor 
tratada. Los conocimientos adquiridos se traducirán en técnica. 


Sin embargo, la tesis del autor es que ésta no llegue a ser 
algo mecánico. Nuestro enfoque de las posiciones -nuestra técnica- 
debe ser siempre original, renovada, por cuanto las situaciones 
nunca son exactamente iguales y nos exigirán muchas veces 
soluciones inesperadas. 


Este libro trata de ser una recopilación, en breves 
pinceladas, de posiciones típicas que se pueden producir. La 
estructura de peones, la pareja de alfiles, el control de las casillas 
blancas o negras, la obtención de debilidades en la posición rival, la 
“comprensión de las posiciones de peón aislado, los bloqueos de 
piezas, son todos ellos temas básicos en nuestro ajedrez y punto 
importante en el desarrollo de este libro. 


La idea de trasladar este trabajo a un libro surgió durante un 
cursillo que realicé en 1993, En la preparación del cursillo me 
parecía interesante que cualquier aficionado pudiera optar a conocer 
este trabajo previo. En realidad, cuando yo comencé a dedicarme un 
poco en serio al ajedrez, lamentaba el hecho de que no existieran 
muchos libros como el que propongo, que trata de recopilar un poco 
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de aquí y de allá, partidas que me parecen indispensables, y de 
ofrecer algunas ideas originales de los grandes maestros, unidas a 
mis personales reflexiones sobre las posiciones alcanzadas, 
adentrándome en profundidad en el apasionante mundo del análisis 
estratégico. Saber valorar acertadamente los pros y contras de cada 
posición, y llegar a una conclusión correcta sigue siendo uno de los 
aspectos más difíciles de nuestro juego. 


Algunas de las partidas que aparecen en este libro han sido 
recopiladas a partir de medios escritos muy conocidos por los 
lectores. Un libro en el que he basado gran parte de mis elecciones 
es "Ajedrez de torneo" (Candidatos - Zurich 1953) cuyo autor es 
David Bronstein. Muchas de las partidas disputadas en este torneo 
son de una calidad excepcional, y en cierto modo lamento el hecho 
de haber incluído sólo cuatro en mi selección. La labor pedagógica 
del autor deja su huella hasta hacer fácilmente comprensible el plan 
más complejo. Sin embargo, sus explicaciones y análisis no pueden 
llegar a ser tan profundos como Bronstein querría, al deber 
centrarse en el estudio de más de doscientas partidas. Ello me 
impulsó a profundizar todo lo posible en algunas valoraciones y 
variantes ofrecidas por el gran maestro ruso, y del mismo modo, 
abordar situaciones nuevas que podían confirmar o desmentir los 
comentarios vertidos en ese libro. 


Otro caso similar se produce cuando trato de repescar dos 
partidas analizadas por Karpov para la revista holandesa “New in 
Chess”. Las dos partidas están maravillosamente ejecutadas, y los 
comentarios son notables, Pero dos lecciones tan importantes desde 
el punto de vista didáctico podían soportar un nivel de investigación 
mucho mayor. Karpov, como Bronstein, silencia la existencia de 
algunas jugadas interesantes, eludiendo así el deber de valorarlas. Y 
es que el deseo de penetrar en una posición no termina en la partida 
sino en uno mismo, y en el afán de superación constante que sólo 
un juego como el ajedrez puede provocar. 


Considero que el lector encontrará muy interesante y 
adecuada la selección de partidas que aparece en este libro. Son 11 
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partidas las que analizo a conciencia, y algunas reciben un 
tratamiento de más de 20 páginas. Aunque cada capítulo viene 
encabezado por un tema estratégico predominante, considero que 
no resume en modo alguno el contenido y significado de cada 
partida. Una partida es la conjunción de muchos factores 
posicionales y tácticos y de muchos planes estratégicos -algunos 
cambian sobre la marcha y otros ni siquiera llegan a plasmarse-, y 
es imposible pretender desmembrarla y reducirla a un todo 
matemático y a un conjunto bien intencionado. Disfrutemos pues de 
ese selecto puzzle y de sus soluciones originales, la técnica 
“creativa”. 


EL AUTOR 


TÉCNICA CREATIVA 


El libro “Ajedrez en la cumbre”, 
escrito por el excampeón mundial 
Tigran Petrosian, plantea un tema 
importante en la didáctica del 
ajedrez: ¿Qué entendemos por 
técnica ajedrecística? 


Cosido a mano con extractos de 
clases magistrales, en su libro el 
gran macstro armenio descarta 
tajantemente que la técnica aje- 
drecística deba ser considerada 
como algo mecánico, tal como 
sugiere el Diccionario de Ajedrez: 
“Técnica es el dominio del proce- 
dimiento de dirección de la lucha 
en posiciones típicas y, en parti- 
cular, la habilidad para aprove- 
char por el procedimiento más 
breve la ventaja obtenida... adqui- 
riendo un carácter más o menos 
mecánico". Y enseguida, Petro- 
sian, nos remite a una partida suya 
de máximo interés, que contradice 
esta definición. En ella, la técnica 
sc mucstra original y nada mecá- 
nica. 


La técnica debe ser creativa -como 
apunta Petrosian-, pero sólo cuan- 
do el trazado de planes en deter- 
minadas posiciones críticas lo 
exija. No es necesario tratar de 
exprimir todas las situaciones al 
máximo. Bastaria con descubrir 


los momentos importantes, dejan- 
do que actúe con libertad la intui- 
ción de cada ajedrecista. 


Por lo demás un jugador técnico 
debe prestar concentración abso- 
luta al juego mientras ejecuta el 
plan "creativo" que decanta la 
balanza intentando evitar cual- 
quier trampa táctica o elemento 
indeseable preparado por el adver- 
sario, debe evitar el natural estado 
de relajación que invade a un ju- 
gador con ventaja (no bajar la 
guardia), y no tratar de precisar 
más de lo debido -una vez elegido 
el plan ganador- hasta caer en un 
apuro de tiempo insalvable. Todo 
eso es técnica y todos ellos son 
elementos que coexisten con ella. 


Todo el mundo sabe reconocer los 
méritos de Petrosian como juga- 
dor de ajedrez. En general, mu- 
chos ajedrecistas lo recordamos 
como un fortísimo jugador defen- 
sivo que hacía uso de su gran 
fuerza combinativa al borde del 
peligro. Pero por encima de otros, 
el comentario que vierte sobre él 
Mihail Botvinnik es muy acerta- 
do: 


"posee el talento más original y 
genuino de todos nuestros gran- 
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des maestros. Un talento sorpren- 
dente: sitúa sus piezas con tal 
clarividencia que todos los ata- 
ques sobre ellas encuentran gran- 
des dificultades" 


Su estilo de juego puede parecerse 
en nuestros días al que ostenta el 
Gran Maestro inglés Michael 
Adams. Éste sitúa las piezas en 
sus mejores casillas y luego pien- 
sa. Pero esto no es lo que deben 
tratar de hacer los lectores, claro 
está, 


En la siguiente partida de Petro- 
sian, su jugada maestra 18.805 se 
presenta como un fiel reflejo de su 
enorme comprensión práctica. 


Petrosian, T. — Bannik, A. 


Campeonato URSS, 1958. 


1.c4 e5 
2.03 2Ac6 
3.33 DG 
4.93 d6? 


Muchas veces una apertura dudo- 
sa condiciona el desarrollo del 
medio juego. En este momento se 
consideran mejores 4...2b4 y 
4...d5, y no por puro capricho. La 
jugada textual permite a las blan- 
cas ganar la batalla central. 
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5.d4! g6 


Confiando todavía en los recursos 
defensivos que ofrece el final, 
aparentemente super-sólido y sin 
dcbilidades. El único y gran pro- 
blema de Bannik es el rápido de- 
sarrollo de las piezas blancas. 


6.de5 5es5 
7.2e5  de5 
8.Ud8 d8 
9.095  Qe7 
10.0-0-0 Ad7 


11.h4! 


Una jugada exacta y con grandes 
fundamentos posicionales. Este 
avance de peón trata de provocar 
un futuro debilitamiento de la 
estructura de pcones negros y 
consigue ganar cspacio en un 
sector del tablero donde es necesa- 
rio tomar decisiones. Un botón de 


muestra del clarividente talento 
que acompaña al excampeón 
mundial Tigran Petrosian. Es muy 
probable que ya, a estas alturas, se 
diera cuenta de que sólo un mila- 
gro podría salvar a Bamnik. 


Es a destacar que una continua- 
ción como 11.9e7 d$e7 12.8d5 
d8 13.93 debe precisar un 
exacto cálculo para ser rechazada. 
Tras 13...f5! (ante la amenaza 
A6) 14.e4 c6 15.0f6? de7 re- 
sulta del todo evidente que la 
ventaja se habria disipado, pero no 
así después de 15 Ac3. Las negras 
deberían contentarse con jugar 
humildemente 15...Rf8 (si 
15...9c7 16.ef5 26 17.Xhe1 
Xxe8 18.94 gf5 19.gf5 y las ne- 
gras no tienen ninguna compensa- 
ción) y esperar acontecimientos. 
Muchos jugadores se hubieran 
inclinado por esta línea forzada, 
ciertamente atractiva, que cambia 
drásticamente el espíritu de la 
posición. Tigran Petrosian, sin 
embargo, desea imprimir un ca- 
rácter más posicional a la lucha, 
eligiendo para ello una posición 
más “técnica”. 


El estilo de un jugador queda cla- 
ramente definido en este tipo de 
decisiones. 


11.... f6 


Las negras deben actuar sin demo- 
ra. El rey quedaría confinado en el 
centro si no se tomaran medidas 
contra el alfil de g5. Peor parece 
11...h6 12.Qe7 de7 13.8d5 $d8 
14.8h3 f5 15.h5 y las blancas 
habrian alcanzado uno de los ob- 
jetivos trazados: romper la sólida 
cadena de peones negros combi- 
nando una serie de amenazas tác- 
ticas. 


Bannik se enfrentaba, en caso de 
11...c6, a sufrir las consecuencias 
de un temprano debilitamiento de 
la casilla d6: 12.0e4! h6 13.9d6! 


12.0e3 c6 
13.h5 


Este avance es complementario de 
la decisión anterior. Conseguir 
situar los peones negros en casi- 
llas de este color redunda en bene- 
ficio de las blancas, al poder espe- 
cular más adelante con la debili- 
dad de la casilla "f5". 


13... g5 
Aunque triste, necesario y com- 


prensible, ya que la desagradable 
alternativa pasa por permitir la 
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penetración de la torre por la sép- 
tima. 


14.e4 


Paradójicamente, este caballo 
situado on el centro es inexpugna- 
bic. Durante gran parte de la par- 
tida, además, va a quedar de mani- 
ficsto la presión sobre "f6". 


14.... c7 


15.2h3! 


El cambio de los alfiles blancos es 
otro de los objetivos del gran es- 
tratcga armenio, ya que la situa- 
ción de los peones negros en casi- 
llas negras hace posible que el 
alfil de "c8" sea, potencialmente, 
una pieza fuerte. Aunque esta 
jugada es la "natural" estoy con- 
vencido de que muchos jugadores 
sugerirían abrir la posición, en 


base al mejor desarrollo de las 
piezas blancas, mediante la ruptu- 
ra 15.f4!?. Efectivamente parece 
también una jugada sana, aunque 
esta vez deba ser prioritaria la 
defensa del vicjo postulado que 
aboga por mantener las ventajas 
posicionales obtenidas. La ruptura 
simplificaría demasiado y, para- 
dójicamente, ofrecer un juego más 
libre de piezas para Bamnik, con 
sencillas amenazas tácticas. Vea- 
mos: 15.f4 2b6 16.b3 Of5 Petro- 
sian prefiere afianzar la posición, 
y sólo si es necesario y puede 
servir para incrementar la ventaja, 
abrir la posición. 


15.... 2b6 


Este caballo quedará un tanto 
desplazado aqui. Una sugerencia 
es trasladar el caballo al centro de 
la lucha con 15...2f8, aun sin 
ganar tiempos con amenazas di- 
rectas como en la partida. Después 
de 16.8c8 Ec8 17.f4! (ahora las 
negras no disponen de un contra- 
juego real) no es posible todavía 
17...2e6, por la sensación de 
estrangulamicnto que llegaría tras 
18.f5! (aparentemente cerrando la 
posición no se consigue nada, 
pero así el caballo se queda sin 
casillas) 18...2f8 (si 18...4d8 
198c5 &c5 20.Ac5 con presión 


agobiante, y si 18...8g7 19.94 y 
el equino negro queda bloqueado) 
19.8a7 Ka8 20.£c5 c5 21.9c5 
a2 22.2b1 fa8 23.0e4 2Ad7 
24.Ad6. Todas estas variantes no 
resultan placenteras, y del mismo 
modo. nada solucionaría abrir una 
columna. Veamos: intercalando 
17...gf4 18.gf4, y entonces 
18..8e6 19.15 2f4 20.0f4 ef4 
las blancas no buscarian el mate- 
rial sino la dominación de la co- 
lumna g. Asi pues 21.%hg1 Xhg8 
22.h6! (para g7) sería abusivo. 


16.008 Ec8 
17.b3 Xcd8 


Es evidente que Petrosian ha con- 
seguido una clara ventaja posicio- 
nal. 


¿Cuál puede ser el plan correcto 
para concretar la ventaja? 


Según Petrosian se ha dado un 
momento crítico en la partida 
donde el blanco debe mostrar su 
técnica. La ventaja blanca queda 
definida por varios factores: 


Uno muy importante es la confi- 
guración de peones negros, "e5, f6 
y g5" en casillas negras, con la 
imposibilidad de avanzar a casi- 
llas blancas, lo que nos lleva a 
descubrir que el alfil de "e7" pue- 
de ser malo. En base a este descu- 
brimiento un lector experto dedu- 
cirá que es interesante dejar sólo 
en cl tablero el caballo blanco 
(con inmejorables casillas donde 
ejercer control) y cl alfil "malo" 
negro. Esto se produciría cam- 
biando torres en la columna “d” c 
intercalando cl cambio del alfil 
blanco ("bueno") por el caballo 
negro (mal situado). En ese caso 
una posición normal que se podría 
alcanzar sería ésta: 


Quizá aún exista alguna pequeña 
dificultad para llegar a situar el 
caballo en "f5" y el rey en "e4", 
pero parece razonable. También es 
lógico suponer que "e6" pueda ser 
habilitado para el rey negro, de- 
fendiendo la entrada del rey blan- 
co por "f5" -si eso llegara a pro- 
ducirse el resultado estaría canta- 
do-. y que el alfil negro pueda 
permanecer en una casilla defen- 
siva, como f8, intentando dificul- 
tar cualquier plan de las blancas. 
¿Es posible entonces penetrar en 
la fortaleza que han conseguido 
las piezas negras? 


Supongamos que el alfil deja la 
casilla "f8". Entonces una posibi- 
lidad para activar la situación del 
rcy blanco sería 1.g7 f7 2.h6!? 
®g6 [las consecuencias del "natu- 
ral" 2...9f8, siendo difíciles de 
prever -ya que nos metemos de 
lleno cn terrenos donde el cálculo 
debe ser cxacto-, son poco favora- 
bles para las negras. Una conti- 
nuación posible seria 3.9f5 £g7 
4.hg7 bg7 5.0e6 c5 (si no po- 
dria seguir 6.b4 7.c5 ctc.) 6.94! 
y las blancas se desplazan hacia cl 
flanco de dama cuando el rey 
negro esté situado en "g7". Todos 
los intentos negros por "rupturar" 
en b5, f5, y crear un peón pasado 
fracasan] 3.55 f8! y el caballo 
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no dispone de una casilla mágica 
para dirigirse al flanco de dama, 
además de haber puesto en peligro 
la situación del peón "h". 


Hemos comprobado que la victo- 
ria se hace muy difícil en caso de 
comprometer nuestro flanco de 
rey, y además podemos contar con 
que las negras harían bien en es- 
perar pacientemente, alternando 
las casillas "c6" y "f7" para el rey. 


Sin embargo, el juego negro en- 
cuentra un inesperado enemigo en 
su inmóvil cadena de peones del 
flanco de dama, y un jugador de 
buena técnica hallaría fácilmente 
el plan ganador. Tras jugar pre- 
viamente a4 (que anularía la res- 
puesta b5), un plan sería situar su 
caballo en "d3", provocar la ruptu- 
ra en c5 (con cl avance del peón 
b) y, finalmente, proponer un final 
de peones ganado: 


Las blancas realizarían la ruptura 
f4 en buenas condiciones -con el 
rey en f5-, y volverían a ganar la 
posición para preparar la ruptura 
ganadora g5. Se llegaría entonces 
a esta posición: 


Y 


Tras 1...6f7 2.5f5 e7 3.be5 
9f7 4.9d6 las blancas ganarían 
fácilmente la carrera de peones. 
Por otro lado, ¿qué sucedería si las 
negras no hubieran alterado su 


estructura (el peón a7 en lugar de 
en b6): 


...€n la posición inicial de nuestro 
estudio (jugada 18° blanca)? 


Como apunta Petrosian, seria muy 
complicado transformar la ventaja 
teórica en un punto. 


Todas estas consideraciones gene- 
rales hubieran podido ser obviadas 
ante varios detalles muy signifi- 
cativos. Tras el cambio del alfil 
por el caballo, inmediatamente 
quedaría en evidencia la posible 
penetración del rey negro por las 
casillas negras del flanco de dama 
(b4, a3). En cse caso, cl rey blan- 
co no podría dirigirse tan fácil- 
mente hacia el centro del tablero. 
Otro handicap a superar sería el 
cambio del par de torres, decidi- 
damente no muy del agrado de la 
causa negra. En resumidas cuen- 
tas, una técnica de carácter mecá- 
nico nos hubiera conducido a un 
punto muerto. Sabiendo como 
sabemos que el alfil es malo y el 
caballo excelente, esto no hubiera 
bastado. Así de dificil es materia- 
lizar las ventajas en ajedrez. 


Petrosian realiza ahora un movi- 
miento que no por sorprendente 
deja de tener una lógica aplastan- 
te. Es en este momento donde 
realmente muestra su aguda pers- 
pectiva y su profundidad en la 
valoración. l 
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18.805!! 


Petrosian cambiará su alfil "bue- 
no" por el "malo" negro, pero a 
cambio el caballo blanco ocupará 
casillas claves en la dirección de 
la lucha. La torre y el caballo opc- 
rarán de mutuo acuerdo y conse- 
guirán una coordinación que no 
puede conseguir, cl equipo negro. 
Como colofón, la cadena negra f6- 
g5-c5 se va a mostrar más débil y 
el rey blanco podrá penctrar por 
las casillas blancas. 


18... Edi 
19.Ed1 £c5 


No hay otra jugada. 19...2d8 es 
demasiado pasiva. ` 


20.5c5 He8 
21.2e4 
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Mientras Petrosian presenta unas 
cartas llenas de ases (control de la 
torre por la columna abierta y 
magnífica casilla central para el 
corcel) las negras presentan fisu- 
ras: un caballo alejado y con difi- 
cil acceso a la batalla y una torre 
pasiva. 


21.... He6 


No existe otra posibilidad. Si 
21...Ef8 sigue 22.94 Hf7 23.Ed6 


-2Ad7 y cl terrible sentimiento de 


resignación que te invade al ver en 
tus propias carnes cómo las piezas 
agresoras cumplen sus amenazas. 
Todo esto vendría representado 
por la jugada 24.Ke6. 


22.94 


Una jugada típica del bando supe- 
rior, previniendo cualquier reac- 
ción negra en forma de "f5". 


22.... a5 


Petrosian critica ligeramente esta 
jugada sin atreverse a adjudicarle 
una interrogación. Y automática- 
mente nos recuerda las leyes de la 
defensa: 


TS . 
"en una posición mala es preci- 
so no crear debilidades, a menudo 


provocadas por cada avance de 
peón...”. 


El caso es que las blancas amena- 
zaban lanzar una avalancha de 
peones en el flanco de dama, con 
una ofensiva del tipo %c2, 9c3, 
b4, ¢b3 y a4, obteniendo a la 
postre una ventaja espacial que se 
haría imposible sostener. 


El recurso a5 airea la pequeña 
prisión en la que se mueven las 
piezas de Bannik, pero contiene 
un defecto de forma: serán las 
blancas las que puedan abrir una 
columna más cuando lo deseen (la 
columna torre). 


23.£d317? 


Antes de definir su verdadero 
plan, Petrosian tantea al adversa- 
rio. La paciencia, entonces, debe 
ser un arma infinita. La presión 


sobre "f6" es un argumento se- 
cundario. 


23.... Ad7 
24.502 b6 


Adelantándose a un eventual 
avance c5 blanco, y a una posible 
infiltración por "d6", pero... ¿re- 
sulta este detalle tan importante”. 
En ese caso Bannik tendría buenas 
posibilidades de reaccionar. El 
avance del peón a la casilla “b6” 
es significativo del nerviosismo 
presente en las decisiones de las 
negras. Es posible que Bannik 
realizara este movimiento en su 
afán de evitar cualquier variante 
directa que precisara un cálculo 
exacto: y entrar en un hipotético 
final de peones -con el rey blanco 
más centralizado, por cjemplo en 
"e3"- tras Ed7 9d7 y Wc5, lo 
exigiría. ¿Cuál sería entonces el 
resultado más probable? Tras 
analizar largamente este intere- 
sante final, cl lector puede con- 
cluir que la ruptura c3-f4 garantiza 
la victoria al primer jugador, ba- 
sándose en los tiempos dc peones 
que pucden agotar las blancas. A 
pesar de que para las negras tiene 
no poca importancia la situación 
de su peón en cl punto "h7" (en 
lugar de en "h6"), la situación se 
volveria dramática. 
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La enorme trascendencia de esta 
aparentemente inocente jugada en 
el transcurso de la lucha resultará 
más notoria cuando las blancas se 
apropien de la columna "a”. Es 
evidente que en este hipotético 
caso la posición negra permanece- 
ría más sólida con el peón en b7. 


25.Ef3 


Las negras amenazaban inocente- 
mente 25...9c5 obligando a jugar 
26.5c5 bc5. Este cambio, indu- 
dablemente, no beneficiaría a 
Petrosian, al cambiar una pieza 
fuerte por otra potencialmente 
pasiva. Aun con todo, sería preci- 
so relizar un breve análisis para 
ratificar esta primera impresión. 
Después de 27.f3? Ed6? cl final 
de peones cs perdido: 28.Kd6 
d6 29.4d3 £d7 30.ve4 heb 
31.e3 de7 32.0f5 Qf7 33.4! ef4 
34.ef4 gf4 35.0f4 ve6 36.95! 
f7 37.5f5 fg5 38.5g5 (es im- 
portante que el peón blanco per- 
manezca todavía en "a2", para 
aprovechar esos tiempos) 38... 
£g7 39.5f5 h6 40.94! g7 
41.995 Óf7 42.0f5 $g7 43.0e6 
y las blancas se imponen. 


Por tanto, las negras harían bien 


en jugar activamente, de esta ma- 
nera: 27...e4! 28.£e3 9d6! 
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25.... 9d8 
26.a3! 


La amenaza inminente es la ruptu- 
ra mediante el avance b4, que 
forzaría prácticamente al cambio 
-de otro modo aislaríamos el peón 
a-, consiguiendo el control de la 
columna "a" para penetrar con la 
torre. Más tarde, sería el blanco 
quien podría clegir la estructura de 
peones descada, al avanzar hasta 
b5 o c5. Estas situaciones pasivas 
para las negras son muy desagra- 
dables y obligan a tomar decisio- 
ncs de dudoso valor. Pero cuando 
todo resulta malo... es dificil es- 
coger. 


26.... c5 


Debilitando una casilla más como 
es "d5", a la que puede dirigirse 
fácilmente cl caballo blanco, o 
bien cl rey. Otra dificil decisión 
para Bannik, que sc une al bino- 
mio a5-b6: los tres peones movie- 


ron a casillas de color negro, con * 


inusual tozudez. ¿Qué justifica- 
ción esconde cel último movi- 
miento del segundo jugador? El 
monarca negro pretende dirigirse 
a la casilla "c7" para liberar una 
pieza negra de la penosa carga que 
supone la defensa del punto "f6", 
y este propósito no vería con bue- 
nos ojos la apertura de la columna 


"a". Si las negras jugaran 
26...be7 27.b4 ab4 28.ab4 nada 
podría impedir que Petrosian to- 
mara posesión de la nueva colum- 
na y también de la séptima fila. La 
alternativa supone el regreso: tras 
la secuencia 26...9c7 27.b4 ab4 
28.ab4 b7 29.£d3 £c7 30.#a3 
db7 31.05! 


Y, 
Y 


GÍA 


IO ; 


[ Diagrama de Análisis ] 


A pesar de la pequeña simplifica- 
ción que se puede llegar a produ- 
cir, los problemas siguen. La acti- 
vidad de la torre blanca por la 
columna "a" y la pasividad de las 
piezas negras, todavía más palpa- 
ble a medida que se activan las 
blancas, decantan la balanza hacia 
el primer bando. Si las negras 
consintieran en el cambio de peo- 
nes, el rey blanco llegaría hasta 
"c4", el caballo hasta "d6" y la 
torre hasta "a6" o "b7". Las negras 


no podrían oponer resistencia 
alguna. En caso contrario, las 
blancas podrian elegir el momento 
adecuado para tomar en "b6", 
aprovechando ciertos temas tácti- 
cos. 


El rey negro dificilmente puede 
abandonar la defensa de la octava, 
lo que da una idea de los proble- 
mas a los que se enfrenta. Con su 
jugada 26...c5 Bannik confía en 
que la casilla cedida no sea sufi- 
cientemente decisiva en el resul- 
tado de la partida, aunque sin em- 
bargo no va a ser así. Las penetra- 
ciones del rey blanco bien por 
"d5", bien por "f5", van a provo- 
car una situación de zugzwang. 


27.903 $e7 
28.E£d3 £c6 
29.d5 


La torre se aparta para permitir el 
paso del rey hacia el centro. No 
hace falta decir que la torre debe 
quedar situada por delante. 


29... Df8 
30.593 


El peón de "f6" ha dejado de ser el 
máximo objetivo del primer juga- 
dor. El caballo coordinará mejor 
con la torre blanca desde el puesto 
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avanzado "f5", donde tiene buenas 
casillas de penetración. La casilla 
"d6" seguirá siendo, de todos mo- 
dos. una casilla clave. 


30.... 2e6 
31.5f5 des 
32.e3 


Disponer de jugadas como ésta es 
todo un lujo. Aquí podemos ob- 
servar la diferencia de caballos 
entre uno y otro bando. Uno tiene 
magníficas casillas en perspectiva 
mientras que lo máximo que pue- 
de hacer el otro es controlar pe- 
queñas casillas sin posibilidad de 
crear peligro. 


32.... 2Ac7 


Scgún Petrosian el resultado de la 
partida no ofrece dudas de aquí en 
adelante, sugiriendo como alter- 
nativa trasladar el caballo al punto 
"f7" para defender la vital casilla 
"d6". Conceptualmente, este deta- 
lle resulta acertado. Ahora bien, 
las negras quedan sin jugada útil 
después de 32...4d8 33.09d3 Af7 
34.29e4. Bannik no podría jugar la 
natural 34...Re6 por el sorpren- 
dente salto 35.297, y otras juga- 
das como 34...6f8 35.Hd7 o 
34...Ec7 35.2d6 sólo confirman 
la situación de zugzwang creada. 
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Lo mejor, quizá, sería retroceder 
con 34..2d8, llegando a una 
solución similar a la de la partida. 


33.Ed1 


El cambio de torres sólo es favo- 
rable cuando cl rey blanco llegue 
a "e4". 


33... 2e6 
34.6d3 Ec7 
35.0e4 


El rey se ha acercado a la zona 
fronteriza, dispuesto a saltar hacia 
"d5" o "f5" -los agujeros de la 
posición negra-, cn el momento 
más favorable. Por contra, las 
piezas oscuras deben permanecer 
donde estaban. 


Por norma general, ahora sería 
interesante para Bannik cambiar 


una torre pasiva por la activa, 
jugando 35...Hd7. Sin embargo, 
aparte de facilitar la infiltración 
del rey blanco en campo enemigo 
(por ejemplo tras 36.Ed6 Ed6 
37.248 £d7 38.b5) Banmnik 
debió temer el simple detalle tác- 
tico 36.2d6 He7 (de otro modo 
sigue 37.6f5) 37.Ac8. 


35.... Hc6 
36.2d6 e7 
37.5f5 e8 
38.2d6 e7 
39.5f5 e8 
40.a4 


Una decisión explicable por el 
apuro de tiempo correspondiente 
al primer control. Tras 40.Ed6! 
Ed6 41.5d6 %d7 42.9b5 las 
negras se hallan en zugzwang, 
ante la maniobra Ac3-d5 y las 
entradas del rey. Si 42...be7 
43.4c3! Ac7 44.9d5 decide, al 
disponer de muchos tiempos, 
mientras que si 42...Ag7 43.h6! 
ne8 (si 43...8e6 44.9c3! pero no 
44. 0f5? de7 45.9c3 Ac? 46. 
Ze4 2e8! y son las blancas las 
que curiosamente quedarían sin 
jugada, ante la insólita amenaza 
de mate con 2Adó6 en caso de reti- 
rada del caballo blanco. Todavía 
las blancas podrían deshacer el 


entuerto con 47.a4 df7 48.13 
de7 49.f4 con alguna posibilidad 
de triunfo) 44.d5! o 42...8f8 
43.9f5 e7 44.9c3 Ad7 45.h6!, 
y la posición es desesperada. 


40. ... 2d8 


Las negras intentan jugar 41... 
2f7 oponiendo resistencia. 


41.2h6! 


Este salto evita que las negras 
alcancen una fortaleza defensiva, 
y contribuye a dar paso al rey, 
basándose en temas tácticos. La 
primera consideración al realizar 
este movimiento fuc, sin duda, el 
final de torres que se produce: 
41...9F7 42.9f7 f7 43.Ed7 de- 
semboca en una posición sencilla. 
Otras respucstas tampoco parecen 
satisfactorias. Por cjemplo, tras 
41...0e7 42.598 he8 43.0f5 se 


2a. 


llega a una posición ganada, y lo 
mismo sucede en caso de 
41..2b7 42.898 $f8 43.Ed7 que 


supone la entrada definitiva. 


Petrosian Imprime un carácter 
exageradamente imaginativo y 
resulta del todo curioso que una 
jugada tan próxima a los infiernos 
del tablero provoque tal caos en 
las piezas negras. 


41.... 2e6 
42.298 af8 


Las blancas aprovecharon la cir- 
cunstancia de que la torre y el 
caballo negros quedan insólita- 
mente mal situados: 42...bf7 
43.Ed7 ùg8 44.£d5! ganando. 


43.£d2 


No servía, curiosamente, como 
apunta Tigran, la secuencia 
43.f5 f7 44.8h6 £g7 45.Ed8 
debido al recurso  45...Ne6! 
46.Ee8 2Ac7 ganando. En posi- 
ciones superiores no es aconseja- 
ble relajarse demasiado, ya que 
siempre existen sorpresas. Si bien 
es cierto que no hay nada más 
gratificante que imponerse de 
principio a fin, también es verdad 
que deprime mucho echar por 
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tierra medio punto o punto entero 
por un error de concentración. 


43... f7 


Un bonito final surgía tras la de- 
fensa pasiva 43..Ad7 44 &f5 
$d8 45.e4! $e8 46.3 ğd8 
47. £d7 d7 48.2f6 masticando 
todos los peones negros. 


44.2h6 de8 
45.5f5 2e6 


Ya no hay posibilidad de escapar. 


Si 45...8d7 46.09d5 2b8 47.26! 


f8 (si 47...be7 48.898 &f7 y 
49.be4) 48.0e4 de8 49.0f5 d7 
50.g8 centrando en la variante 
vista anteriormente. 


46.Ad6! 


Por fin, la jugada decisiva. 


46... Ed6 
47.5d6 d7 
48.2b5 297 


Todas las variantes acaban en 
zugzwang, como vimos en el co- 
mentario de la jugada 40. 


49.h6 2e8 
50.6d5! f5 
51.0e5 fg4 
52.503 de 


53.e4 »f7 
54.515 


Y Petrosian ganó en 61 jugadas. 


A modo de resumen, Petrosian 
nos recuerda que en posiciones 
técnicas muchas veces es necesa- 
rio tomar decisiones originales, 
que resultan finalmente las únicas 
correctas. El ejemplo de esta par- 
tida es concluyente. 
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GM Tigran Petrosian 


ESTRUCTURA DE PEONES 


Peón retrasado, peón aislado, lucha de mayorías. 


En el conocido libro del gran aje- 
drecista cubano José Raúl Capa- 
blanca, "Fundamentos del aje- 
drez", el excampeón mundial ha- 
blaba de la Variante Abierta de la 
Española y el método para com- 
batirla. El gran "Capa" desprecia- 
ba un tanto la configuración de los 
peones negros en esta variante, y 
dedicó un apartado de su libro a su 
estudio. como reflejo de la reali- 
zación de la ventaja a partir de una 
estructura de peones favorable. Su 
especial maestría en este tema no 
deja lugar a dudas sobre el interés 
de este magnifico trabajo, que 
debe llegar a ser de conocimiento 
mexcusable en todos los circulos 
de ajedrez. 


Con la teoría conocida en la etapa 
de mayor esplendor de Capablan- 
ca y con los problemas a los que 
se enfrentaban los partidarios de 
tal defensa, es hasta cierto punto 
normal su desprecio hacia la Va- 
riante Abierta de la Española. 
Poco a poco, y con métodos más 
activos. esta variante fuc encon- 
trando su camino, hasta dejar en 
segundo término el problema ha- 
bitual del peón retrasado. Hasta el 
día de hoy. las mejoras para el 


juego de las negras abundan, y 
cada vez resulta más evidente que, 
salvando algunas líneas muy con- 
cretas, esta variante da lugar a un 
medio juego extremadamente 
complejo, desde el punto de vista 
de la estrategia dinámica. El ex- 
campeón mundial Euwe., primero, 
Korchnoi, Yusupov y Timman 
son cuatro de los jugadores que 
más han hecho por revitalizar una 
linea que todavia no ha dicho su 
última verdad. 


Las palabras de Capablanca no 
quedan en el vacio, y en su libro 
propone un esquema de apertura y 
de medio juego que viene a corro- 
borar su teoria. El curso de los 
acontecimientos parece lógico 
para las blancas y un poco menos 
para las negras, que parecen pre- 
dispuestas a demostrar todos los 
defectos de su posición. Estas son 
las primeras jugadas, fundamen- 
tales de cara al posterior desarro- 
llo de la lucha: 


1e4 es 
2.50f3 Ac6 
3.8b5 a6 
4.024 2f6 
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5.0-0 e4 
6.d4 b5 
7.2b3 d5 
8.de5 e6 
9.c3 


P A 3 
á Z 


La continuación clásica. En reali- 
dad, las tres alternativas que exis- 
ten en esta posición (9.c3, 9.8e3 


y 9.2bd2) dirigen su mirada hacia 


"d4". Un tratamiento más moder- 
no exige el estudio de las partidas 
Karpov-Korchno1, de los matches 
de Baguio (1978) y Merano 
(1981) y, sobre todo, de los re- 
cientes matches de Candidatos 
entre Dolmatov y Yusupov, Wijk 
aan Zee, 1991 y Short y Timman, 
El Escorial 1993. En este sentido, 
es sumamente reconfortante llegar 
a descubrir la evolución que va 
siguiendo la variante a través de 
“este tipo de encuentros. Los cuatro 
dejaron una huella profunda en el 
corazón de la variante, con fuertes 
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descubrimientos estratégicos y 
teóricos. 


El gran maestro ruso Sergei Dol- 
matov centró su atención en otra 
posibilidad: 


9.2e3 Qe7 


Hace algún tiempo Yusupov ob- 
tuvo algunos éxitos con 9...Ac5 
pcro después de la partida Sma- 
gin-Mihalchishin, de Moscú 1989, 
existen dudas sobre su validez: 
10.c3 2b3 11.cb3! Qe7 12.c1 
Wd7 13.22 y las negras siguen 
con su problema habitual, el peón 
"c", mientras siguen sin estar en 
condiciones dc presionar sobre 
"e5": 13,.0g4 14.5f4! Ed8 
15.4d5! 


10.03 Yd7 


Otra posibilidad es 10...Ac5 
11.8c2 d7 (sacando a relucir los 
defectos de la novena jugada 
blanca, al descuidar la defensa del 
peón "e5". En la undécima partida 
del Mach  Dolmatov-Yusupov, 
este último cxperimentó aqui 
11...294 seguido de He6, pero no 
consiguió igualar) 12.He1 
Ade5!? (en el 7 juego del mismo 
match, Yusupov declinó la oferta 
del peón, y tras 12...0-0 13.8f4 


2b6 144d4 d4 15.cd4 c5 
16.8d2 Ac4 17.0b3 2b2 18.b1 
llegó a una posición dificil) 
13.e5 Se5 14.8d4! Ac6?! (la 
otra posibilidad es  16...2g6 
15897 gg 16.896  Hg7 
17. Re6! hg6 como se jugó en la 
partida  Ernst-Todorovic, Wien 
1991, pero las blancas no acerta- 
ron a continuar 18.4%e2!, que les 
hubiera proporcionado alguna 
ventaja) 15.897 Hg8 16.4h5 
ùd7!? 17.&h6 £d6?! (era mejor 
17...295 18.f4 £h6 19.Yh6 aun- 
que no se solucionarían todos los 
problemas) 18.f4! (si 18.2d2 
6!) 18...5c8 (18...f6 19.f5! 
2e5!/? 20.He5 e5 21. Ad2 cs 
igualmente ventajoso) 19.2d2 
b7 20.f5! £d7 21.5f3? (un 
retroceso. Tras 21.0b3 las negras 
tienen serios problemas: 21...2e7 
22.16) 21...f6! 22. Had1 Me5! 23. 
deb Qe5 24.Ed5 Hg2 25.6g2 
éc6 y las negras consiguieron 
igualar Dolmatov-Levin, Dort- 
mund, 1992. 


Esta partida es susceptible de 
mejora y un buen teórico no des- 
perdiciará su oportunidad para 
descubrir mejoras en el juego de 
uno u otro bando. ¿Desea inten- 
tarlo? 


11.8bd2 Xd8 


12.He1 


Una buena contribución teórica - 
en detrimento de la continuación 
habitual 12.h3-, que busca desha- 
cer la presión del fuerte caballo 
negro y proteger el peón avanza- 
do. 


12... 0-0 

Era peligroso ganar el peón por 
medio de 12...9d2 13.d2 g4 
14.4d4 Me5 debido a la fuerte 
respuesta 15.&h6! 


13.9c2 


[ Diagrama de Análisis ] 
13.... d2 
En la primera partida del match 


Dolmatov-Yusupov, Wijk aan Zee 
1991, se jugó 13...85 14.2e4 
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we4 15.we4 de4 16.d7 Hd7 
17.e6! fe6 18.2d2 e5 19.0e4 
“d3 20. e2 con clara ventaja 
blanca. 


Por otro lado, en la reciente parti- 
da Kiril Georgiev-Ivanchuk, co- 
rrespondiente a la Olimpiada de 
Manila, 1992, se jugó la interc- 
sante novedad 13..f5 y tras 
14.ef6 Af 15.b1 h6 16.9h4 
Ae5 17.0b3 Mg4 18.5c5 Wc8 
19.0e6 Ye6 20.2h7 h8 el juc- 
go se hace terriblemente inestable, 
momento que aprovecha Ivanchuk 
para sugerir la posible mejora 
21.095! 


14.0d2 &f5 


En caso de 14..9g4 seguía 
15.4d3! g6 16.6f4 seguido de h3 
y Yusupov sólo habría conseguido 
debilitar su posición. 


15.4ad1 áfe8 
16.h3 Ye6 


La mejor posibilidad. No parece 
adecuado, en cambio, la reacción 
con f6. En este momento la res- 
puesta sería 17.ef6 seguido de 
18.£2b3, poniendo problemas a la 
defensa de "d5". Después del 
cambio de alfiles tampoco se so- 
lucionarian los problemas: 
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16...0c2 17.c2 f6 18.ef6 Of6 
19.095! 


En el tercer juego del match 
Dolmatov-Yusupov, este último 
volvió a quedarse inferior después 
de 16...h6 17.6f4 efe 18.893! 
Qc2 19. Uc2 Web 


[ Diagrama de Análisis ] 


20.4d4? 2d4 21.cd4 Ec8! 22.f4 
c5! (la reacción lógica, sacándose 
de encima la cterna debilidad que 
condena la apertura, y obteniendo 
contrajuego suficiente para igua- 
lar. 


En cambio, 22...f5 permite la 
entrada de la torre: 23.ef6 Wf6 
24 .5e5!) 23.f5 cd4 24.4d3 Yc6 
25.0f2 Uc2 y las negras están 
todavía en la partida. Sin embargo 
las blancas disponían de dos con- 
tinuaciones interesantes: 


1) 20.%d2!?, preparando el do- 
blaje en la columna "d" así como 
también la jugada temática d4. 


2) La sugerencia de Dvoretsky: 
20.£h4! Hd7 21.9d4 2Ad4 
22.cd4 Ec8 23.f4 -la Ec8 está 
indefensa-, cumpliendo los objeti- 
vos posicionales marcados. 


17.2957! 


17.9f4! era algo mejor, y en caso 
de 17...9c2 18.Wc2 Wg6 19.196 
hg6 20.e6! 


147... 002 
18.c2 Wg6 
19.96 hg6 
20.84 005 
21.0d4 Da4! 


Si 21...9d4 22.cd4 Ed7 23.4e3 
y las blancas pueden crear puntos 
de irrupción en la columna c. 


22.cd4 £b6 
23.H%e2 He6 


Y las negras igualan el juego có- 
modamente, ya que compensan 
sus problemas en la columna "c" 
con la presión que ejercen sobre el 
punto "d4", el traslado del rey 


hasta "d7" y sobre todo la posibi- 


lidad de ruptura con f6, y en algu- 
nos casos la de c5. 


A 
HA 
A YA 


[ Diagrama de Análisis ] 


Todos estos innumerables bosques 
de variantes conforman un míni- 
mo porcentaje de la teoría moder- 
na sobre esta aguda apertura, y cl 
mero hecho de citarlas responde a 
mi deseo de ilustrar conveniente- 
mente las complicaciones exis- 
tentes y la importancia del orden 
de jugadas. La Española Abierta, a 
pesar de sus defectos, siempre ha 
aparecido en la práctica de los 
últimos torneos de Candidatos. 
¿Era Capablanca excesivamente 
dogmático? Lo cierto es que una 
línea tan rica en matices tácticos y 
estratégicos, como ésta, cs una 
buena fuente de estudio para cl 
ajedrecista. 


9... e7 
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Tras 9...c5 10.8c2 g4 -una 
jugada clave en el sistema negro, 
presionando sobre "e5"- 11.He1 
Ye7 (11...d4 12.53 h5 13.e6!) 
se llega por transposición a la 
variante principal. 


Es más interesante e indepen- 
diente, en cambio, 9...2c5!? Tras 
10.bd2 0-0 11.8c2  €f5 
[11...£51? 12.0b3 £b6 13.2fd4 
2Ad4 14.8d4 Qd4 15.d4 (nece- 
sario en este momento ya que 
15.cd4 f4! 16.3 g3 propone 
unas complicaciones favorables al 
negro) 15... c5 16.4d1 hô! 
(16...f4 era lo conocido hasta 
hace poco) 17.f3 g5 18.4e3 
Ec8 19.4d2 a5 20.Had1 We7 y a 
cambio de la pareja de alfiles las 
negras tienen espacio y buenas 
posibilidades en el flanco de da- 
ma: Short-Timman, Candidatos 
1993] 12.2b3 &g6! (12...994?! 
se jugó en varias partidas del 
match de Baguio, 1978, entre 
Karpov y Korchnoi. Después del 
éxito del apátrida en la 2° y la 4%, 
en la decimocuarta llegó una inte- 
resante mejora de Karpov: 13.h3! 
@h5 14g4 £g6 15.0e4 des 
16.505 ef3 17.6f4 Wd1 18.Had1 
2Ad8! 19.Ed7 Se6 20.0e6 feb 
21.0e3 y el final es ciertamente 
favorable a las blancas, que en 
esta partida obtuvieron un bri- 
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llante triunfo) 13.4fd4 £d4 
14 cd4 a5 15.9e3 a4 16.5c1 
a3! 17.b3 (17.ba3 Ka3 18.8b3 
2c3 se ha ensayado muchas ve- 
ces, pero las negras no tienen pro- 
blemas) 17...f6 18.d3 (18.ef6 
se jugó cn una partida Karpov- 
Korchnoi, de Merano, 81, con 
resultado favorable al segundo 
jugador) 18...fe5 190e5 2e5 
20.ĝe4 e4 21.de5 
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Aseev-Korncev, Krumbach, 91. El 
fuerte alfil blanco y la mayor fa- 
cilidad para hacer valer la mayoría 
de pcones son los avales de las 
blancas. 


10.2bd2 


En su libro, Capablanca proponía 
otro orden de jugadas: 10.He1 
2c5 11.8c2 Qg4 12.8bd2 0-0 


Tal como está la teoría actual 
parece menos exacto y menos 
flexible jugar ahora 10.%e1?! 
debido a 10...0-0 11.2bd2 (des- 
pués de 11.Ad4 las negras se 
dirigirían hacia un impetuoso 
sacrificio: 11..8e5 12.f3 d6! 
13.fe4 Qg4 14.c2 c5 15. &d5 
cd4 16.928 Wh4) 11..5c5 
12.&c2 d4! con buen juego: 
Lasker-Tarrasch, San Petersburgo, 
1914. La intercalación de las ju- 
gadas He1l y 0-0 favorece el 
avance d4, que de otro modo es 
precipitado. 


10....Ac5 


Si 10...0-0 11.8c2 Ac5 (si 
11...f5 -una idea típica de las 
negras para sostener el caballo- 
122b3 Wd7 13.He1 Had8 
14 We2 Efeg8 15.5fd4 2Md4 
16.4d4 (interesante de nuevo es 
16.cd4. Tal vez las blancas temie- 
ron el contrajuego 16...c5 17.f3 
c4 18.fe4 de4!?) 16...c5 17.e6 
We6 18.f3 Ag5 19.a4 y las blan- 
cas empiezan a abrir el juego para 
sus — alfiles:  Nunn—Wedberg, 
Olimpiada de Novi-Sad, 1990) 
12.0b3 o bien 12.5d4!? e5 
13.b4 Sa4 14.Uh5 2g6 15.f4 


con ventaja. 


11.8c2 g4 


Las negras desean tener un primer 
punto de contacto con el peón eS, 
y eventualmente, dejar una vía de 
retirada al caballo por "c6". Otra 
jugada habitual es 11...Yd7 (para 
proponer cambio de alfiles en 
"£5") aunque siempre sería de 
temer una posibilidad como 
12.b4 dejando como única alter- 
nativa un caballo desplazado de la 
lucha. Dado que la casilla natural 
de la dama es "d7" -eliminando 
así una de las opciones del caba- 
llo- el alfil de "e6" hace bien en 
dejar libre la casilla "e6". 


Ahora las negras no estaban pre- 
paradas para liberarse mediante el 
avance del peón dama: 11...d4?! 
12.e4! dc3 13.Ac5 c5 14.0e4 
Wd7 15.Wc2 &d5 16.bc3 Xd8 
17.295 con clara ventaja, como 
sucedió en la partida Capablanca- 
Chajes, New York, 1916. 
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12.e1 0-0 


12...0d7!? -un movimiento co- 
modín en este esquema, previ- 
niendo el ataque sobre "d5"- está 
tomando más fuerza en los últi- 
mos tiempos. Tras 13.8b3 2Se6 
14.4d3/? (tras 14.h3 &h5 15.8f5 
296 16.g4 Acd8 17.8e3 a5 
18.We2 a4 19.8bd4 Xb8 20.2e6 
2e6 21.5d4 c5 las negras logra- 
ron sacudirse los problemas cn 
Zielinski-Haba, Capelle, 1989. La 
jugada 16...Acd8 es otra de las 
ideas "modernas", consolidando 
"e6" y posibilitando al mismo 
tiempo el avance del peón "c") 
14...9h5 15.9fd4 Acd4 16.4d4 
296 17.25, y las blancas progre- 
sarán con 18.g3. Hazai-Dicscn, 
Helsinki, 1989, 


13.1b3 2e6 


Buscando apoyar cl avance del 
peón dama, pero limitando la pre- 
sión sobre la casilla "e5". Des- 
pués de 13..Ne4 14.0f4 f5 
15.ef6 M6 16.d3! (como vere- 
mos, una jugada muy fuerte por lo 
general, para permitir jugar Kad1 
y tratar de debilitar el enroque 


enemigo) 16...8e4? 17.807! Wd7 , 


18.e5 Se5 19.8e5 £h4 20.993 
£93 21.hg3, las blancas consoli- 
daron su ventaja material Alexan- 
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der Alekhine-Aaron Nimzowitch, 
San Petersburgo, 1914. En una 
partida más actual, Amador Ro- 
dríguez-Gilberto Milos, jugada en 
Bogotá, 1991, el gran maestro 
brasileño intentó mejorar la línea 
mediante 16...Yd7, pero el ataque 
se acelera con 17.2g5! g6 
18.9h71 h7 19g6 ¿h8 
20.He3 d6 21. %d6 cd6 
22. íg3 Se5 23.4h6 h7 24.4 
Wa? 25.5d4 6f5 26.0f5 Ef5 
27.fe5 de5 28.%g7 y las blancas 
deben decidir con su peón de más. 


Otra idca cn esta posición es 
13...d7 14.4c5 &c5 El incon- 
veniente de esta jugada es que 
retrasa cl avance del peón "e". 
Veamos dos ejemplos: 


A) 15.d3 g6 16.095 Qe7 
17.0e7 %e7 18.Ye3! y cl enro- 
que quedó seriamente debilitado. 


B) El scllo del ucraniano Vassili 
Ivanchuk cn esta variante, con- 
cretando una estructura de peones 
favorable al primer jugador: 
15.h3! Aprovechando un detalle 
táctico 15..8e6 (no se puede 
ahora 15...8h5, a causa de 
16.2h7 £h7 17.5g5 $g6 18.94! 
ganando) 16.d4! Ad4 17.cd4 
Qe7 (obligado regreso, ya que 
después de 17...6b6 18.1d3 el 


alfil negro ya no podría defender 
las debilidades creadas) 18.8e3 
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(también era posible 18.4d3 g6 
19.2e3, con ventaja) 18...f5 (la 
reacción que cede al primer juga- 
dor el control de la columna rey, 
aun siendo prácticamente obliga- 
da. Si en cambio 18...6f5 19.c1 
902 20.4c2 Hfc8 21.4c6, con 
mucha ventaja) 19.ef6 ®f6 
20.Hfc1 Ec8 21.4d3 Siempre el 
mismo tema, para que en el futuro 
sca más efectivo el cambio de los 
alfiles de casillas negras. 21...g6 
22.%d2 c6 (en caso de 22...c5 
23.dc5 ®b2 24. Xad1 las negras, 
ciertamente, hubiesen logrado 
desembarazarse de su problemáti- 
co peón "c", pero entonces las 
blancas presionarían fuertemente 
sobre el peón dama y cambiarían 
los alfiles de casillas negras, con 


lo que quedarán bien patentes las 
debilidades del enroque negro) 
23.095 f5 (en caso de 23...c5 
24.8f6 Ef6 25.dc5 Ec5 26.1d4! 
y las negras se enfrentan a nume- 
rosos problemas tácticos) 24.2f6 
EfO 25.203 (era muy interesante 
también 25.8f5, llegando a un 
mejor final) 25...Ecf8 26.Xe3 
&g7 27.Ece1 Ivanchuk va a pre- 
sionar sobre la columna abierta, 
aprovechando bien la disponibili- 
dad de la casilla "e5". El desarro- 
llo posterior de la partida viene a 
hacer patente que las negras de- 
bieron luchar antes por cl control 
de la columna "e": 27...Wd6 
28.2e5 K8f7 29.41e3 d7 30.f3 
Ef4 31.8d1! Apoyando el avance 
de la mayoría blanca en el flanco 
de rey, y limitando el juego de las 
torres negras 30...f6 32.93 Ef5 
33.We1 d6 34.b4! £c8 35.h4 


Z LAW 
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Las blancas, prácticamente, tienen 
un peón de más. La mayoría negra 
va a quedar frenada, mientras 
Ivanchuk tiene posibilidades de 
ruptura en el flanco de rey —apro- 
vechando las debilidades del en- 
roque negro- y mayor control 
(columna rey). 


35...Me5 36.He5 Qd7 37.692 
Hf8 38.8c2 g7 39.h5 Ut6 
40.%e3 £94 41.h6 y las negras 
abandonaron. 


14.4d3! 


Capablanca es terriblemente lúci- 
do para la época. Tras esta jugada 
no sólo se debilita el enroque ne- 
gro sino que también se evita una 
rápida reacción negra mediante f6. 


14... g6 


Llegado este punto, y para ali- 
mentar en el lector el concepto 
que voy a defender en este libro 
(técnica creativa), es conveniente 
que se tome un respiro y piense 
detenidamente en la posición. 
¿Qué balance se puede hacer? 


Las negras obtuvieron de esta 
apertura una posición sólida pero 
también una dificultad añadida: el 
peón "c7" retrasado que nunca 
podrá llegar felizmente a “c5”. 
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Capablanca comenta en su libro 
que "semejante posición debe 
considerarse perdida desde el 
punto de vista teórico, y en la 
práctica, un buen maestro la ga- 
nará invariablemente con las 
piezas blancas". Una afirmación 
contundente. 


MAA 


¿Cómo sacar el mayor provecho 
de csta mínima debilidad negra? 
Piense por un momento en los 
finales que pueden producirse. 
Evidentemente, si eliminamos el 
par de caballos (y se puede con- 
seguir disponiendo el cambio en la 
casilla "d4”) y los alfiles de casi- 
llas claras, la posibilidad de reac- 
ción del bando inferior queda 
disminuida y, al mismo tiempo, el 
plan de cxpansión de las blancas 
en el flanco de rey, intentando 
explotar la superioridad en este 
lado del tablero, se hará más facti- 
ble. No es menos importante el 
hecho de comprender mecánica- 


mente la importancia del cambio 
en "d4". Tras la toma de peón, el 
peón "c" negro dificilmente podrá 
ser avanzado, con las consecuen- 


clas negativas que ello comporta. 
HExaminemos primero esta posi- 
ción, de resultas de nuestra visión 


a largo plazo: 


faia nn 
A A = KE 


4 
Z 4 A PA 


Las jugadas intermedias que han 
permitido llegar a este punto son 
importantes, desde luego, pero 
una vez hemos comprendido la 
necesidad de levantar la vista. La 
secuencia podría ser 15.5fd4 
Acd4 16.2d4 Ad4 17.cd4 &f5. 
Pero antes de emitir un juicio 
sobre su validez, podemos desgra- 
nar poco a poco estos misteriosos 
laberintos: 


* 15.2fd4 parece adecuada para 
sacudir el polvo del peón f2, aun- 


que no es el único método de 
combatir el esquema negro. 


En una partida reciente, -Bad Wo- 
rishofen, 1991-, un jugador de 
estilo clásico como Geller inter- 
pretó esta posición de manera 
brillante. El veterano Gran Maes- 
tro prefirió continuar 15.8h6 
Ee8 16.Ead1 €f5 Unica 17.#d2 
8c2 18.Yc2 Yd7 19.Ed3! Bad8 
20.h3! (las blancas anticipan los 
problemas en la octava fila y pue- 
den apoyar así la típica expansión 
en el flanco de rey. Esta jugada 
muestra los puntos débiles de la 
opción 20.Eed1 La torre se aleja 
de la defensa del peón rey 
20...£2f8 21.8f8 Af8 22.%d5 Wd5 
23.£d5 Ed5 y el peón "e5" cae. 
Con 20.h3!, esta variante podría 
ser repescada al disponer de la 
posibilidad 24.c4) 20...&f8 21. 
Wd2 e7 22.8f8 Ef8 23.Afd4 
4c8 24 .We3. 


EA 
e A 


a Y To A 
174 E 
ma A 
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Mucho mejor que 24.066 feb 
25:05, después de lo cual las 
blancas difícilmente pueden pro- 
presar. Las blancas impiden de 
este modo toda posible reacción 
negra, mediante c5 o f6, y prose- 
puirán sus acciones en el lado 
derecho del tablero. Después de 
jugadas como g4, g2 y f4, la 
amenaza f5 quedará más próxima. 
Geller-Unzicker. 


* 16.cxd4 definiría claramente la 
posición en busca de la estructura 
apetecida, pero tiene el riesgo de 
perder la batalla por la iniciativa. 
Las negras, ante la amenaza 
17.093, deben seguir 16...8f5 
17 We2 c2 18.Uc2 lo que per- 
mite hacer un rápido balance de la 
posición. El caballo bloqueador de 
"e6" no sólo controla al caballo 
blanco sino que presiona "d4" y 
puede apoyar el avance del peón 
"c", mientras se anuncia un plan 
fácil a seguir: expulsar al caballo 
blanco mediante el avance a5-a4, 
ahora o después de la más flexi- 
ble 18...4d7! Si en este momento 
las blancas quisieran mostrar cla- 
ramente sus cartas y desarrollaran 
una rápida ofensiva en el flanco 
de rey, las negras estarian a tiem- 
po de reprimirlo: 19.8h6 Xfe8 
20.f4 f5 21.h3 a5! 22.94 a4 
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* En la jugada dieciséis parece 
interesante la más flexible 
16....Yd71? y, sólo si 17.893 


[parece una pérdida de tiempo 
17.3 2d4 18.cd4 &f5 19.c3 
£c2 20.Uc2 y las negras dispon- 
drían de varios planes: 

1) CONTRAGOLPE en el flanco 
de rey mediante 20...f5 21.f4 
g5!? que no elude la posibilidad 
de ganar espacio con g4. 

2) RUPTURA TEMÁTICA me- 
diante 20..Xacg8 21.e3 c5 
21.dc5 d4] 


17...8d4 (las negras fijan su es- 
tructura finalmente, pero van a 
preparar bien la reacción de c5) 
18.cd4 Hac8 (muy interesante es 
17...Efc8 para contestar 18.0e3 
c5 19.cd4 d4!) 18.8e3 c5 
19.dc5 £c5 (si 19...d4 20.8h6) 
y aunque las negras tienen todavia 
algún problema que resolver, el 
equilibrio está muy cerca. 


* 47... Qf5?! cede el control de la 


Hat 


columna "c" sin resistencia. 


Hay posibilidades mejores para 
las negras: 


Tampoco es mejor 17...c5?! 
18.4g3! 'd7 19.dc5 £c5 


20.895 El alfil aprovecha el de- 
bilitamiento del enroque negro 
para crear dificultades 20...Efe8 
21.916 Eac8 (si 21...0e7 22 0f4 
es molesta) 22.203 0f5 (si 
22...d4 23. He4! Se6 24.h4! 
h5 25.g5 6f8 26.Eh4 ganando) 
23. Had1 d4 24.Wf4 
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Y tanto el cerco al rey como la 
presión sobre el peón aislado po- 
nen en serios apuros a las negras: 
Chandler-Wedberg, Haninge, 
1988. La partida continuó 24...d3 
25.h3 Ec6 26.f3 b4 27.Ke3 
d2 28.a3 Se7 29.fd2 c1 
30.£d1 Ed1 31.4d1 Yd1 32.8d1 
y las blancas deben imponer su 
ventaja. 


Una alternativa más seria parece 
17...Ec8!? con la idea de alcanzar 
una posición de Peón Dama aisla- 


do defendible: 18.e3 f5! 
19.4c2 £c2 20.4c2 c5! 21.dc5 
d4 22.Eed1 (22.X4ad1 &c5 23. 
We4 permite la celada 23...de3 y 
24...ef2, del mismo modo que si 
23.8h6 £b4!, proponiendo unas 
complicaciones que debería eludir 
el blanco) 22...8c5 23. We4 f5! 
24.1f4 (24.ef6 Wf6 y la simplifi- 
cación que sigue llegaría el con- 
trajuego con 27...fc2!) y ahora 
tanto 24...d3 como la secuencia 
24...Yd5!? 25.84 Efd8 26.Ed2 
204 27. Ead1 Ke8! ofrecen pers- 
pectivas de igualar la partida. 


Después de todas estas considera- 
ciones y posibilidades para las 
negras, es evidente que los cuatro 
caballos y los alfiles de casillas 
claras van a desaparecer del table- 
ro, pero no en el momento más 
favorable para las blancas. 


Capablanca también considera 
oportuno para el bando negro 
cambiar los alfiles oscuros, pero 
creo que llega demasiado lejos en 
su deseo de mostrarnos una cs- 
tructura de peones adornada con 
pocas piezas. Asi es, pues la au- 
sencia del alfil de este color parc- 
ce convenir a las blancas, dado 
que el alfil negro defiende la casi- 
lla de invasión "c5" y permite 
albergar esperanzas para un futuro 
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avance del peón retrasado negro. 
Además, desde la perspectiva del 
final está claro que la presencia de 
los alfiles puede crear una difi- 
cultad añadida al blanco: el punto 
d4. Un final ejemplar podemos 
hallarlo en una de las tantas parti- 
das del match  Dolmatov- 
Yusupov, donde las posibilidades 
defensivas de las negras no son 
peores. (Ver diagrama de la pá- 
gina 3 de este capítulo). 


Cediendo un poco a las pretensio- 
nes de Capablanca, podemos Ile- 
gar a imaginar que las blancas 
fuerzan el cambio del alfil de ne- 
gras, al trasladarlo a "g5", o bien 
hasta "h6" -provocando f8-. 


a 
ad 


ana Aan 
z m 


Pre f, M 


No es descabellado pensar pues, 
que desde esta posición es posible 
obtener ahora la siguiente, donde 
las piezas blancas obtienen situa- 
ción dominante y atan a las negras 


44 


a una penosa defensa. El peón "c" 
debe ser situado en c6 tanto para 
defender "d5" como para permitir 
el paso de la dama hacia la defen- 
sa del peón "a" 


Tras dejar en pasividad extrema la 
causa negra -la reacción f6 dejaría 
un peón pasado-, la victoria posi- 
cional de Capablanca radica en su 
mayoría de peones, mucho más 
móvil y peligrosa. El peón "e5" no 
sólo es sinónimo de ventaja espa- 
cial, sino que también se va a 
erigir en protagonista directo de la 
lucha. Finalmente, éste va a ser el 
peón pasado ganador. 


Veamos: el rey se resguarda y 
poco a poco se avanza la infante- 
ría. Las negras no pueden esperar 
alegremente, debiendo evitar el 
avasallamiento con la respuesta 
"f5". Así pues, resumimos la si- 
tuación con este otro diagrama: 


Y, 


GRA 


DÍ, Y p, 
e k 
u” M 


¿Cuál es la nueva idea que escon- 
de Raúl Capablanca después de la 
falsa situación de bloqueo de las 
negras? 


Si a estas alturas, el lector ha des- 
cubierto que el cambio de todas 
las piezas conduce a un final ga- 
nado, y que el nuevo objetivo 
blanco es el control de la columna 
"g", Ud. habrá experimentando 
una agradable sensación, cual es 
rematar la tarea iniciada anterior- 
mente. El remate es una de las 
facetas más importantes y en mu- 
chas ocasiones los conocimientos 
en ajedrez no conviven con esta 
especial habilidad. Así pues, ha 
llegado el momento en que la 
ejecución de la ventaja obtenida 
debe ser precisa, y el cálculo entra 
en juego. En nuestro caso, no ha 
sido necesario controlar los recur- 
sos inesperados de las negras, 
pues no hay posibilidad alguna de 
defensa. 


La partida podría continuar de este 
modo: 


1.gf5 gf5 
2.03 


Las blancas dirigen la dama hacia 
el flanco de rey (y hacia la im- 
portante casilla de penetración 
"h5") con el premio añadido de un 


tiempo: la amenaza táctica sobre 
"d5" mediante 2.4Yd5! obliga a la 
siguiente respuesta del negro. Y cs 
que la precisión no está reñida con 
la técnica. 


2... “d7 
No servía 1...Ef8 2.1C6. 


3.502 Eg6 
4. g2 h8 
5.Ecg1 


Las blancas utilizan la columna g 
para penctrar con sus piezas cn 
territorio negro. 


5.... Hcg8 
6.h5! Xg2 
7.%g2 g2 
8.292 


A YY 
n= 
2 Ue 


La dama blanca amenaza ahora 
penctrar por las casillas negras y 
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apoyar el peón pasado. El mal 
menor es eliminarla. 


8... Ug7 
9.¢h2 Yg6 
10.4g6 hg6 


Y el final se gana gracias a la 
jugada que debíamos haber pre- 
visto con diez jugadas de antela- 
ción (justo antes de cambiar peo- 
nes en "f5"), y que representa la 
culminación de la más alta estra- 
tegia. 


La jugada es 10.b4! Ahora, tras el 
traslado del rey a "g5", el peón 
pasado toma un papel relevante. 
Imaginemos ahora que aplazára- 
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mos la decisión de jugar inmedia- 
tamente 11.b4. En su lugar, el 
típico paseo triunfal del rey, em- 
pezando con 11.993. Las negras 
aprovecharían entonces su oportu- 
nidad e intentarían 11...b4!, para 
sacrificar el peón "c" en c5 y pasar 
el peón dama sólo en el caso de 
que el rey blanco traspasara la 
línea fronteriza de la quinta fila. 
Las negras aprovecharian asi su 
única oportunidad activa de toda 
la partida, contraponiendo el im- 
portante peón "e" blanco con un 
potencial peón ENS pasado. 


Hubiera sido lamentable empatar 
una partida tan ganada, ¿no? 


Tal como comenta Konstantino- 
polsky en sus trabajos para el libro 
Tratado de ajedrez superior, de 
Estrin, es buen ejercicio pedagó- 
gico omitir las jugadas interme- 
dias que conducían a las posicio- 
nes de los diagramas, para que el 
lector aprenda a concebir planes 
estratégicos y a analizar seria- 
mente las consecuencias de tal 
idea o tal otra, 


ESTRUCTURA DE PEONES - ESPACIO 


Normalmente, una bonita partida 
o una posición brillante queda en 
muestro recuerdo por una sola 
caracteristica, un solo factor posi- 
cional que nos Hama la atención 
poderosamente. Indudablemente, 


este tema estratégico que impera ' 


cn tal o cual partida, no es el único 
que decanta el resultado final. No. 
Otros factores de la posición, a 
veces intrínsecos, a veces creados, 
a veces apenas tangibles, quedan 
en el olvido. 


La estructura de peones suele 
condicionar temas de los que ha- 
blamos muy habitualmente (tales 
como centro, peones colgantes, 
peón aislado), pero también suele 
definir quién tiene ventaja de es- 
pacio, quién domina territorial- 
mente, separar el lado del tablero 
donde posees más espacio, e in- 
cluso, arrojar sempiternas dudas 
sobre una posición concreta, dada 
su complejidad. 


En una de mis partidas frente al 
G.M. Zenón Franco (Las Palmas 
de Gran Canaria, 1992), las cade- 
nas de peones blancos y negros, 
todos bloqueados entre sí, impri- 
men un carácter muy posicional a 
la lucha. 


E 


El diagrama muestra una posición 
donde la estructura de peones 
resulta fundamental para el poste- 
rior resultado final. Concreta- 
mente, los peones blancos "d5" y 
"g5" marcan la pauta a seguir por 
los activos caballos blancos, que 
pueden disponer de buenos con- 
ductos de entrada en la posición 
negra. La casilla "e6" por ejemplo, 
pasaría a ser el tema principal en 
el discurso de un buen orador. 


A todo esto hay que añadir otro 
argumento. ¿Qué debilidades pre- 
senta la posición de ambos juga- 
dores? 


En el bando blanco cs fácil dedu- 
cir que cl peón "g5", además de 
constreñir la posición negra, se 
convierte fácilmente en objetivo 
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de ataque, gracias, cn parte, a la 
sumisa posición del caballo negro 
un "h7". La segunda debilidad de 
mi posición es el peón "b3", de- 
fensor de toda la cadena en el 
flanco de dama. Claro que es una 
debilidad muy dificil de aprove- 
char y un jugador con cierta expe- 
riencia puede vaticinar que habrá 
de pasar mucho tiempo para con- 
vertirse realmente en objetivo de 
las iras negras, dada su alejada 
situación en el tablero. 


Por parte de las negras, las debili- 
dades se presentan más clara- 
mente definidas. El peón "g6", por 
un lado, y tanto el importante 
peón "d6" -que tiene la difícil 
misión de soportar otros eslabones 
de la cadena-, como el lejano peón 
"a5", son los elementos que deben 
preocupar a Zenón Franco. 


Las blancas, pues, tienen fundadas 
razones para ser optimistas en su 
valoración general de la posición. 
La defensa de esos tres puntos 
junto al factor falta de espacio, 
puede condicionar, más aún, la 
pasividad de las piezas negras. 


¿Qué esperanzas aguardan a las 
negras? El jugador defensivo debe 
ser siempre realista, y conocer a la 
perfección cuáles son sus posibili- 
dades en una posición inferior. 
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Evidentemente, si las negras con- 
siguieran llevar un caballo a "e5" 
en buenas condiciones, habiéndo- 
se defendido con éxito de las 
amenazas sobre "d6" y "g6", y 
evitando al mismo tiempo la en- 
trada de los caballos blancos, ha- 
brían conseguido sacudirse cierta 
presión de encima. Si los caballos 
negros, ahora totalmente inacti- 
vos, pudieran modificar su actual 
posición, situándose uno en "d7" y 
otro en "f8", las tablas estarian 
muy cerca. 


Claro que esto no es fácil, ya que 
al jugar Ad7 puedes permitir la 
instalación de un caballo blanco 
en "e6". El escaso material exis- 
tente, en todo caso, hace albergar 
algunas posibilidades de empate, 
pero las esperanzas de Zenón 
Franco se dirigen hacia un detalle 
mucho menos evidente. Para él 
será fundamental llegar a un final 
donde los caballos blancos sean 
contrarrestados adecuadamente 
por los negros -lo que incluye una 
buena defensa de todas las debili- 
dades-, o bien donde se tienda a 
una simplificación general (donde 
desaparezcan los caballos, por 
ejemplo, y la torre blanca no pue- 
da progresar) haciendo prevalecer 
la barrera que impide el paso del 
rey blanco. Una barrera inque- 
brantable formada, curiosamente, 


por los problemáticos peones "d6" 


am Y 7 7 
Ss nm. d 


x E E 
BMEM K Y 
aae mnm 
ee aa 
MEEN 


[ Diagrama de Análisis ] 


Esta posición, aunque pasiva, 
sería ideal para el segundo juga- 
dor, pues está en condiciones de 
impedir el paso de la torre y rey 
blancos. 


Finalmente, ¿A qué tipo de posi- 
ción puede aspirar el blanco? 


A) Las blancas deben tratar de 
paralizar las acciones de los caba- 
llos enemigos, y, en correspon- 
dencia, apoyar la entrada de su 
propio caballo en una casilla 
fuerte. Esta casilla fuerte podria 
ser bien f6" o bien "e6". Desde 
"e6" resultaría fácil obtener otro 
punto de penetración para atacar 
las debilidades negras. Tomemos 
este ejemplo, que podria llegar a 


producirse desde nuestra posición 
original: 


noma 
aa aa 


[ Diagrama de Análisis ] 


Las negras permitieron la entrada 
en "e6" a cambio de trasladar su 
caballo a "d7" y ahora presionan 
fuertemente sobre la casilla cedi- 
da. Las blancas tendrían dos for- 
mas naturales de introducirse en el 
área pequeña de las negras. 


1) INCURSIÓN DE LA TORRE 


1.08 f8 (1...Df8 2.Ef4 y 3.8161 
ganando, al atacar simultánea- 
mente d6 y g6; si 1...He4 2.2d7 
Eh4 3.2b8! llegando a tiempo) 


2.2e6! Ke6 3.de6. 
El peón dama se convierte así en 


un fuerte peón pasado gracias al 
apoyo de la casilla "e6". 
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3... b6 


Después de 3...8b8 4.0e4 el rey 
blanco penetraría por las casillas 
blancas. 


4.0f4 de7 5.0e4 Sa8 (ante la 
amenaza Ad5) 6.596 de6 7.2f4 
y nada impide que el monarca 
blanco decida. 


2) DIRIGIRSE A UN FINAL DE 
CABALLOS donde las negras no 
pueden defender su debilidad 
"do". 


1.507! Ee4 2.0e4 de7 


A la variante principal llevaría 
2...8h7 3.6f4 de7 4.b5 2b8 
(defiendo a tiempo la amenaza 
ma7-c6) 5.094 $d7 6.2f4 Df8 
7.Na7 (o 7.6f31?) 7...de7 8.9f3! 
(en cambio la "natural" 8.Ac6 
2c6 9.dc6 ğd8 10.2d5 Ae6 no 
parece que consiga alguna ventaja 
concreta) 8...2d7 9.¢e4 Ah7 
10.5e6, transponiendo. 


3.0b5 2b8 4.2f4 d7 5.a7 
an7 


Prácticamente forzada. Las negras 
no pueden mover el rey ya que 
dejarían de controlar uno de los 
saltos de caballo. 


6.0e6 de7 7.5f4 d7 8.994 
$e7 9.507! 


Unica para ganar, la precisión 
debe estar siempre presente. Tras 
9.Ac8 £d7 10.2b6 de7 11.Ac7, 
con la misma idea de presionar 
"d6", llegaría la jugada liberadora 
11...d7! 12.208? £d8!. En esta 
misma variante, si las blancas 
continuaran primero 11.4f4 Sa6! 
impediría que se progresara. 


9... $d7 


Ahora, después de  9...Ad7 
10.5c6. Esta es la razón funda- 
mental de que el caballo blanco 


deba permanccer en "a7" en lugar 
de en "b6". 


10.2a8!! 


| Diagrama de Análisis ] 


Ofreciendo una pincelada artística 
al cuadro técnico. Paradójica- 
mente, los caballos blancos tienen 
inmejorables perspectivas desde 
estos oscuros rincones. El objetivo 
de esta jugada sigue siendo, por 
supuesto, el peón negro "d6", que 
debido a la triste situación de los 
caballos, no puede defenderse. La 
posibilidad de que recobren vida 
pasa por jugar Ad7, cosa que no es 
posible mientras las blancas dis- 
pongan del desagradable movi- 
miento Ac8. 


10... DPS (si 10.007 11. 26! 
seguido de b5) 11.0b5 2e7 
12.5b6 


El peón "d6" cae finalmente, ante 
la pasividad de los caballos ne- 
gros. 


B) Potencialidad del peón dama. 
Un factor a tener en cuenta. Como 
hemos visto anteriormente, la 
importancia de este peón radica en 
su apoyo a la instalación de una 
pieza invasora en la casilla "e6". 
Al mismo tiempo, esto también 
puede significar que el segundo 
jugador tiene en la casilla "e5" su 
posibilidad más clara de conseguir 
contrajuego. Por ello, he seleccio- 
nado la posición del siguiente 
diagrama. 


La torre rey vigilando la entrada 
del caballo negro en "e5". Posibi- 
lidades tácticas que ponen de ma- 
nifiesto la fuerza potencial del 
peón dama blanco. 


Las negras podrian seguir 


4... De5+?! 


[ Diagrama de Análisis ] 


2.X%e5! de5 3.h3! (la jugada 
justa, defendiendo la posibilidad 
táctica de las negras: 3...Xe6 
4. de6 g5 y 5...8e6. Sin esta 
jugada las blancas no podrían 
progresar) 3... e4 (3..9f8 o 
3...0f7 serían respondidas con 
4.2c5 y sólo servirían para mos- 
trar de nuevo la pasividad de las 
piezas negras) 4.0xe4 (también 
es posible 4.9e3, que segura- 
mente es más precisa) 4... f8 
5.5f4 (o 5.0e5) 5... f7 (si 
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5..Nd7 -para intentar bloquear-, 
tanto 6.g68 como 6.d6 «$f7 
7.vd5 deciden, mientras que tam- 
poco es aconsejable 5...Ne6, don- 
de la torre quedaría a expensas de 
la fuerte combinación entre rey y 
caballo) 6.0e5 y el rey negro 
penetra fácilmente. 


C) La entrada de la torre blanca 
por la columna "h" como ele- 
mento desestabilizador. 


Dada la extrema pasividad que 
muestran las piezas negras, es 
fácil aventurarse a creer que las 
posibilidades de dejar en zugz- 
wang al negro sean reales. 


El siguiente diagrama refleja bas- 
tante adecuadamente esta posibili- 
dad: 


ATI 


YY 


i 


p 


PA a E 
Z A TÍA RKG Y 


¿A TI 


f 


f Y TY 


» 

es 

A Y 
A 

A f 
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Las blancas crean amenazas sobre 
"g6", con ayuda de la torre y los 
dos caballos 


1.2e2! 


Tipica jugada que provoca una 
situación de Zugzwang. El detalle 
de la torre, que se dirige a una 
casilla donde permanecerá defen- 
dida, no debe pasar desapercibido. 
Y ahora... ¿qué jugada útil tienen 
las negras? Uno de los caballos no 
puede mover, mientras que el otro 
haría mejor en no activarse, dado 
que la situación de la torre negra y 
el caballo en h7 permite un recur- 
so táctico elegante: 2.2g6! g6 
3.5f4 f7 4.96. Sólo quedan 
pues, movidas de torre y rey. Tras 
la jugada "natural" 1...4e7 segui- 
ría 2.2d8, así que a las negras 
sólo les queda esperar felizmente 
con 1...998, o bien ceder la co- 
lumna rey, que en principio no 
parece aconsejable. Claro que a 
nadie se le ocurriría considerar la 
posibilidad 1...5e6, ya que 2.de6 
transformaría un peón absoluta- 
mente bloqueado en uno pasado y 
bien apoyado. La estructura de 
peones se torna favorable, en estas 
decisiones, al bando con más do- 
minio territorial, circunstancia que 
viene resaltada por la fuerte posi- 
ción que ocupan las piezas situa- 


das en "e6", casi siempre inabor- 
dables. 


1) 1... 998 2.5c7! Con el rey 
negro alejado esta incursión del 
caballo es decisiva. 2... He2 
3.2e2 f7 4.2b5 de7 5.5f4 
(también gana 5.8a7) 5... d7 
6.a7 c7 7.406 £b6 


Ahora el rey negro está alejado de 
la otra debilidad de la posición: 


g6. 
8.2e7! 


Los caballos negros ocuparían 
posiciones muy tristes. 


2) 1... Ec8 2.Ah2! 


El objetivo blanco queda en evi- 
dencia después de esta jugada. 
Primero, se niega cualquier posi- 
bilidad de reacción a las piezas 
menores negras, y segundo, el 
peón g6 se ha convertido en tema 
táctico porque se produce el clási- 
co tema de sobreprotección. El 
caballo situado en "f8" no puede 
cargar con todo, mientras el rey 
negro no ocupe la casilla "g7", y 
para ello es fundamental la pre- 
sencia inquietante del caballo 
blanco adelantado. 


Por lo general, vemos que la posi- 
bilidad del cambio de un caballo 
blanco por otro negro haría dismi- 
nuir la presión siempre que las 
blancas no pudieran obtener una 
casilla de penetración para su 
torre. Asi pues, este concepto 
general puede evitarnos un mal 
trago, como es el que nos aho- 
guemos en el análisis de una va- 
riante atractiva pero innecesaria: 
2.2f8 Df8 3.Ef2 Para ganar defi- 
nitivamente la casilla "f6" o "e6”. 
Puede parecer que con sólo un 
caballo en su poder ahora las ne- 
gras no están en condiciones de 
defender simultáncamente la pe- 
netración de la torre por "e6" o 
"f6", pero, aún así, el caballo ne- 
gro va a desdoblarse en sus fun- 
ciones frenando la acción de la 
torre. 3...9g8! [es necesario preci- 
sar. Tanto 3...8d7? 4.2d3 segui- 
do de Xe2 (para He6 o He7) 
como 3...4e8, son perdedoras. 
Esta última posibilidad sería cas- 
tigada con 4.4h5 de7 5.2f6! 
Ed8 6.8598 de8 7.He2 la torre 
blanca busca afanosamente su 
mejor ubicación, en combinación 
con un caballo activo 7...0f7 8. 
2h6 g7 9.Ee7 y el resto no me- 
rece comentarios] y la victoria se 
esfuma, ya que tras 4.2d3 Ke8! 
5.Af6 Re3! la posición debe ser 
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analizada exhaustivamente para 
llegar a un veredicto claro. 


2... Me8 3.Eh6! 


[ Diagrama de Análisis ] 


Las blancas amenazan” simple- 
mente 4.8g6! Se6 5.de6 Xe6 
6.28 ganando (o también 6.Kh7 
g6 7.Eh6 +f7 8.4e6 ganando el 
final de reyes). 


3... 998 4.08 Af8 5,296 


La torre en sexta pone en eviden- 
cia el insuficiente contrajuego de 
5.8e3, 


Todas estas consideraciones y 
variantes tienen un valor práctico 
innegable, sobre todo para enten- 
der más profundamente los pro- 
blemas a los que se enfrentan las 
negras, con sus debilidades, con 


A 
+ 


los torpes movimientos de los 
caballos y con su necesidad impe- 
riosa de evitar la infiltración de 
cualquier pieza blanca. Un caballo 
en "e6" no es sólo una figura de- 
corativa. En cualquier momento 
pasará a la acción o repartirá jue- 
go entre las piezas compañeras. Y 
es por ello que Franco abortará 
esta posibilidad y dejará momen- 
táneamente a sus caballos en sus 
posiciones iniciales. Pero, aún asi, 
eso no impide en absoluto que el 
zugzwang pueda llegar en cual- 
quier momento. 


42.Rg1 


Mi plan es claro. Las blancas de- 
ben trasladar el caballo situado en 
"d3" hacia una posición más acti- 
va, normalmente "e4", que sería 
su posición ideal. Cierto que antes 
deben coartarse todas las posibili- 
dades de contrajuego negro, repre- 
sentadas en su maniobra Ad7-e5, 
cuando pueda representar una 
seria amenaza. En efecto, si en 
lugar de la jugada textual siguiera 
42.9f2, la respuesta 42...2d7 no 
obtendría réplica satisfactoria: 
43.g6 Xg7!. Con la jugada 
42.Hg1 la torre se aparta volunta- 
riamente, y con precipitación, de 
esa desagradable intención que 
mueve a las negras. Además, se 


cubrirá asi la primera fila, que en 
caso de un posterior Af2 puede 
quedar débil, permitiendo el acce- 
so a la torre negra. 


42... 9f7 


El rey se acerca a la defensa de 
"d6", y en su camino, protege la 
casilla "g6". No parecía servir, en 
cambio, 42...2d7 -permitiendo la 
celada 43.5g6 Eg7! 44.2df4 df7 
45.Ee1 (o 45.5h8 g8 46.2hg6, 
y tablas) 45...9g5 46.0g4 Eg6 
47.296 g6 48.He7 Se5, y las 
piezas menores negras empiezan a 
crear problemas-, ya que la entra- 
da con 43.8e6 reúne todas las 
papeletas para asustar al ajedre- 
cista más sereno. La secuencia 
43...9hnf8 44.5d8! ó 44.Ac7!, 
aprovechando que el rey blanco 
está defendiendo las casillas de 
penetración de la torre negra, 
permite anticipar sin temor a 


equivocarse que las blancas tras- 
ladarán el caballo hacia los puntos 
débiles de la parte izquierda del 
tablero negro: "a5", y sobre todo, 
"d6". El caballo de "f8", por tanto, 
debe permanecer a la expectativa, 
aguardando posteriores planes de 
las blancas. 


-43.0f2 He5 


Franco realizó todas sus jugadas 
rápidamente, una vez superado el 
primer control, lo que es un bucn 
método si se tienen las idcas cla- 
ras y se desca poner toda la pre- 
sión del tiempo en el adversario. 
Sin embargo, aquí podía analizar- 
se más profundamente las conse- 
cuencias de la jugada 43...4d7. 
Tras 44.0e4 He5 45.óe3! el 
caballo negro quedaría bien situa- 
do, pero el cuidado del peón "d6" 
necesitaría la atención de la única 
pieza activa de las negras: la torre. 
Tras 45.028 (después de 
45...Hd7 46. Eh1 g8 lo mejor 
que pueden hacer las blancas es 
transponer a la línea principal, 
jugando 47.8e6. En cambio, no 
sería bueno entrar en el final ro- 
sultante de la combinación 
47. Eh7 Eh7| 48.9f6+ dh8 
49.2h7 Èh7 50.0e6 Df71 51.0f4 
[no sirve 51.9f8 g7 52.4d7 
Ad8 (pierde cn cambio 52...Ag5), 


con defensa] 51...998! (es peli- 
proso entrar en la carrera 
51...e5 52.4d8 2d3 53.be3 
nct 54.2b7) y las negras espe- 
ran pacientemente en su atalaya, 
dado que las blancas no pueden 
progresar; después de 52.Ac7, el 
caballo negro pasaría a la defensa 
con la maniobra Ad8 y 2b7) 
46.8e6 Ed7 (el intento de simpli- 
ficación falla: 46...Af8 47.2d6! 
de6 48.de6 Ke6 49.0e4! y las 
negras han abierto la columna 
dama en favor de la torre blanca, 
al tiempo que se han creado una 
eterna debilidad en "c5", a todas 
luces accesible para las piezas 
blancas. Por otra parte, la activa 


46.87 falla: 47.046 Ef 
48.de4) 
a z 7 e 
M Ar a 
h ra am 
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47.Eh1! Las negras se encuen- 
tran en zugzwang. 
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44.5e4 de7 


Tanto Franco como yo hemos 
conseguido defender nuestras 
propias debilidades, activando 
nuestras fuerzas. Ahora bien, Ze- 
nón debe afrontar tres nuevos 
problemas: 


1) El alejamiento del rey del punto 
"g6" deja más inoperantes los 
caballos negros 


2) Mi caballo sito en "e4" plantea 
otro método de apertura de la 
posición: el escaque "f6". Los 
caballos negros, pues, tienen un 
nuevo motivo de preocupación: 
las peligrosas penetraciones de sus 
homónimos. 


3) La escasa movilidad de la torre 
negra, provocada por la presencia 
del rey en "e7" 


45.5g4! 


Una jugada clave para poder pro- 
gresar. 


Las blancas crean así la posibili- 
dad de ofrecer un hipotético cam- 
bio de torres en el punto "f4". En 
este momento me di cuenta de que 
sin torres en el tablero mis posibi- 
lidades aumentaban considera- 
blemente, gracias a la magnifica 


situación de mis caballos. En 
efecto, nada podria evitar que mi 
caballo consiguiera la llave de la 
casilla "f6", con fulminantes 
efectos. 


La sensación de que mi ventaja 
podria transformarse en victoria 
llegaba en este momento a un 
punto muy alto. 


45. ... Ef5 
46.ġe3 Ke5 


La jugada natural, "persiguiendo" 
al monarca blanco. 


Las restantes alternativas apuestan 
por una potencial actividad de la 
torre negra a lo largo de columna 
"f". Por ejemplo, después de 
46...2d7 47.9h3! Ef 48.Ef4 
Eb1 El cambio de torres facilitaría 
la labor del primer jugador, como 
analizaremos más adelante. 
49.Ef7 d8 50.24! Hb3 51.¢e2 
y las blancas disponen de fuertes 
amenazas sobre el rey negro. 


La jugada "pasiva" 46...Ef7 tiene 
el grave inconveniente de que deja 
de presionar sobre la casilla "g5", 
con lo cual permitiría al primer 
jugador crear otro nuevo punto de 
ataque. 


„M 
2 7 ME A 
1 W Ta 
E HAZ E 


ERA KEN 
Tol LL Y 
mn e Fe M 
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Tras 47.Hh4! %d7 (47...Ef5? 
48.2g6!) 48.Eh6 Eg7 49.2f6 
ğe7 (no funciona tácticamente 
49...0f6 50.gf6 Ef7 51.96 Ef6 
52.e5 etc., ni 49...2d8 50.296! 
AG 51.5f8 Mg4 52.bf4 2Ah6 
53.8e6 ganando, y si 49...bc8 
50.0e6! 2e6 51de6 Mg5 
52.Ehn8 b7 54 He8 seguido de 
e7. Todas estas variantes favore- 
cen tácticamente a las blancas, 
que están bien preparadas para 
definir de este modo. Pero si el 
lector prefiere imponerse en estilo 
clásico, nada hay que lo impida. 
El rey podría ir hasta "g4" -previo 
49.6f3- para defender "g5" y lue- 
go seguir con f6, ganando) 
50.9h7 (o 50.296) 50...Ah7 
51.96 ganando. 
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47.h3 
Una fuerte jugada, inesperada por 
cuanto el caballo queda apartado 
voluntariamente, Pero hay un 


hecho inobjetable que defiende 
usta extraña jugada de caballo, por 
uncima de la natural 47.83. Las 
blancas, cn principio, debían de- 
fender cl peón "g5" una vez más 
para amenazar cambiar torres de 
forma favorable en "f5", jugando 
Yif5, gf5, g3. Esta interesante 
valoración de la posición, sin em- 
bargo, contiene un grave error de 
cálculo (aunque pueda tildarse 
también de error posicional) al 
analizar la secuencia 47.4d3 Ef5 
48.8f4 


[ Diagrama de Análisis ] 


Como quiera que las blancas no 
amenazarían ahora 49.Éf5 porque 


tatt 


cacría el peón "g", ni tampoco 


SR 


49.f3 (debido a que 49...95 es 
jaque) o 49.ġf2 g5 50.8f5? 
e4, dejé esta variante por impo- 
sible. Sin embargo, cometí un 
grave error al olvidarme de que 
algunas veces no es necesario 
amenazar algo para progresar, ya 
que jel oponente debe realizar su 
jugada!. Efectivamente, si es que 
el lector no lo ha adivinado ya, no 
tengo más remedio que aclarar 
que nos encontramos ante una 
sorprendente posición de 
zugzwang. 


Tras 48...9d7 (no hay otra juga- 
da, puesto que 48...d7 deja de 
vigilar la casilla "g6" y permite el 
cambio: 49.Ef5 gf5 50.96! Ahf6 
51.93 De8 52.05 Óf6 53.97! 
ganando) 49.4f3! (evidentemente. 
Ahora el caballo de "f8" está inde- 
fenso, con lo que se está evitando 
la posibilidad 49...2g5 50.295 
Eg5) 49...be7 50.994 (culmi- 
nando el plan) 50...Ef4 51.2f4 
d7 52.2f6 AO 53.gf6 Ah7! se 
produce una posición fundamen- 
tal, de cuyo análisis depende en 
gran medida la validez del plan 
blanco iniciado con 45.Eg4! 


Salta a la vista que el peón "f" no 
puede evitar ser sacrificado. Aho- 
ra bien, existen dos formas de 


intentar transformar esta pequeña 


ventaja en algo más concreto. 


Ñ 

bad ha 
f Tia aL 
? ag q 
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La primera supone aprovechar la 
ventaja espacial y de piezas de las 
blancas (rey activo, caballo acti- 
vo), con el único inconveniente de 
mantener la misma estructura de 
peones bloqueados, pero con la 
ventaja adicional de que muchos 
finales de reyes son ganados. 
Después de 54.2g6 M6 55.0f5 
las blancas ganan tras 55...Ne8 
56.9f8 de7 57.8e6 M6 58.4d8!. 
Lo mismo se podría decir de 
55...8h7 56.2f4! de7 (perdería 
también 56...9f8 57.4f6 Ah7 
58.996 2f8 59.6f7 Ah7 60.2e6!) 
57.De6! AG (o 57... 9f7 58.448) 


58.2d8! sentenciando. Sin em- 


bargo, basta que se active un poco 
el caballo, en busca de "b3", para 
que la incursión del rey blanco se 


vuelva lentísima: 55...4h5! con 
contrajuego. 


La más interesante alternativa es, 
por tanto, 54.17! dhe7 55.8e6! 
(cediendo el peón "f" a cambio del 
importante peón negro "a5") 
55...9f7. 


Otras posibilidades son peores: 


1) 55...0f6 56.695 df7 57.8d8 
$g7 58.2b7 Se4 59.0f4 Ad2 
60.2a5 f6 61.de3 y el peón "a" 
no puede detenerse. 


2) 55..2f8 56.g5! ganando 
dado que tras 56...6f7 57.0f8 f8 
58.696 el final de peones es de- 
sesperado. 


56.4d8 e8 57.8c6 $d7 58.8a5 
$e7 


Sería peor directamente 58...Af6 
ya que tras 59.£g5 Se4 60.6g6 
c7 las blancas llegan a tiempo 
con el rey para defender "b3", por 
increíble que parezca: 61.0f5 DF2 
(si 61...5d2 62.64 bb6 63.083 
f1 64.0f2 Ad2 65.Le2 consi- 
guiendo el objetivo) 62.4f4 b6 
63.¢f3! La intermedia ganadora 
que permite al rey aproximarse. 
63...2d3 64.9e3! Ac1 65.6d2 y 
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las blancas consolidan su peón de ` 


más. 


X A 


N SY 
N 
S 


SE 


SS Ñ 
S$ AA 


LLLA Ze 


GAIA 


. [ Diagrama de Análisis ] 


LA POSICIÓN CRÍTICA DEL 
FINAL 


El peón "a" pasado blanco es in- 
dudablemente mucho más impor- 
tante que el peón pasado de las 
negras, que además sigue siendo 
igual o más débil que antes. El rey 
negro no sólo debe vigilar el peón 
pasado blanco, sino que debe cui- 
dar también de la "eterna debili- 
dad" d6. La última jugada blanca 
pone todos los ases boca arriba, al 
amenazar activar de modo impa- 
rable el caballo blanco. Si el ca- 
ballo llegara a "b5" y el peón 
avanzara hasta sexta, la partida 
quedaría sentenciada. Claro que el 
caballo no sólo amenaza llegar 
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hasta "b5". La segunda posibilidad 
es dirigirse hacia el peón "g". 
59...26 60.¢f3 [probablemente 
la forma más exacta de jugar esta 
posición es abortar cualquier con- 
trajuego negro, vigilando las en- 
tradas del caballo hacia el punto 
"b3", sin importar que momentá- 
neamente el rey se aleje del peón 
negro. Era igualmente interesante 
60.ġ¢f4 b6 (transpone a la misma 
variante 60...g5 61.29f5 Ah5 
62.8a7 g3 63.¢g5 e4 64.0f4 
2d2 65.2b5 ¢b6 -si 65...¢d7 
66.a5 2b3 67.a6 ganando- 
66.2d6 b3 67.2e4) 61.e7 g5 
62.9f5, (o 62.0f31?) 62...Ah5 
63.695 g3 64.5f5 De4 65.0f4 
Ad2 66.2d6 Ab3 67.De4 y pien- 
so que las blancas deben ganar ya 
que el peón "b" negro es fácil- 
mente ncutralizado y el peón "c" 
tiene problemas] 


60...9b6 (cvitando la maniobra 
ganadora 2a7-b5) 61.e7 g5 
62.5f5 $e7 63.9g7!, obligando 


al avance del peón "g" enemigo, y 
debilitándolo todavia más. 


47.... Ef57! 


Franco debió jugar aquí 47...£d7, 
con idea de responder a 48.Ef4 
He7 49.9f3 $c7! seguido de Ad7, 
con tenaz defensa. 


En ese caso, mi única posibilidad 
de asegurar la victoria pasaba por 
jugar ahora 48.5f4!, para entrar 
en la variante indicada anterior- 
mente: 48...de7 49.2d3! Hf5 
50.Ef4, 


Pero las negras tendrian otras 
opciones. Aun sin poder desarro- 
llar el mismo dispositivo de de- 
fensa que antes, es posible conti- 
nuar 48...9c7 49.9f3 £d7 y aho- 
ra 50.ôd3! dirige los cauces hacia 
la normalidad: 


1) Si 50..Ef5 51.Hf4 e7 
52.094 es una variante que ya 
hemos considerado. 


2) Si 50...He7 51.Eh4! dc7 (en 
caso de 51...87 52.5f4 $e7 
53.094 parece dejar a las negras 
en zugzwang) 52.5f4 ®d7 [en 
cambio, con 52...Ee5 todo estaría 
predispuesto para que apareciera 
en escena la táctica: 53.8e6 d7 
54.2f8! (lo simple es siempre lo 
mejor. En caso de 54.2f6 26 
55.0f8 e8 56.Eh8 Ef5! 57. de2 
Se4 58.8e6 d7 y nada está 
dicho todavía) 54...Af8 55.Rf4! 
de7 (ante la celada que se produ- 


ce si 55..2h7 56.Ef7 Ke7 : 


57.8h7!) 56.8f6! Mucho mejor 
que 56.2d6, que pasaría a un 
final de torres con esperanzas de 


tablas. Ahora las blancas se impo- 
nen] 53.Eh6 Hg7 (si 53...11e5 
54.296!) 54.2g4 


[ Diagrama de Análisis ] 


De nuevo, todo hace indicar que 
podemos asistir a una nueva posi- 
ción de Zugzwang. 


54...de7 (después de 54...bc7 
las blancas dispondrian de una 
agradable elección entre 55.e6+ 
o 55.2f6. Tomando como punto 
de referencia esta última posibili- 
dad, las blancas sentenciarían la 
lucha de modo elegante: 55...Mf6 
56.gf6 Ef7 57.995! Ah7 58.£h7 
Eh7 59.0e6 etc.) 55.0f6 f7 (no 
es posible 55...2f6 56.gf6 ¢f6 
57.Ah5!) 56.0e6 MG 57.gf6 Eg8 
58.2f8 seguido de 59.295 con 
dominio absoluto. 


48.Ef4 Ee5 
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Es probablemente mejor 48...Ef4, 
entrando cn la variante más criti- 
ca de la partida, y que ya ha sido 
ampliamente comentada, 


49.0f3! 


Lentamente, las blancas van a 
completar su plan. Primero llevan 
el rey a "g4", desde donde se va a 
defender el peón "g5" y se con- 
trolará la casilla "f5" (eliminando 
así la vía de escape para la torre 
negra). Más adelante, el caballo de 
"h3", liberado de su misión defen- 
siva, irá en busca de la torre negra 


49.... 2d7 


Si 49...9d7 podría seguir 50.£f7 
He7 51.e7 ġe7 52.0f4 o bien 
50.2hf2 Ef5 51.9d3. 


50.594 àdf8 


Ya no hay escapatoria, ante el 
peligro que sobreviene. 


No funciona la interesante idea 
50...6d8!? 51.4d6 Ye3 52.Ee4! 
Eb3 (si 52...H4h3 53.£e8! y si 
52..e5 53.Re5!) 53.He8 ®c7 
54.2b5 0b6 55.He6 b7 56.He7 
ganando, igual que el intento de 
mejorarla con 50...Ahf8 51.5hf2 
9d8 52.£d3! (es digna de estudio 
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la alternativa 52. d6 He3 
53.5He4 Eb3 54Ke8  %ec7 
55.Mfe4) 52...He7 53.5d6 He3 
54.2b7! seguido de 55.5bc5 
51.Ahf2 


[ Diagrama de Análisis ] 


Acertado. El caballo amenaza 
llegar a "d3" y dejar la huella de 
su pisada sobre "e5". La jugada 
textual no descarta en absoluto la 
validez de 51.2g1 (para Df3), 
pero probablemente sea más pre- 
ciso este circuito, con la posibili- 
dad adicional de formar un 
"puente de caballos" entre "f6" y 
"e4", 


51. ... d7 


Las negras permiten la retirada de 
la torre. 


52.8f7 


Las blancas tenían otra buena 
opción en 52.2f6 ġe7 53.2fe4!, 
que dejaría sin jugada útil a las 
negras. La caravana de caballos 
blancos ocuparía posiciones do- 
minantes bajo la timida mirada de 
los potros negros, lo que sin duda 
es una elegante manera de termi- 
nar el trabajo anterior. Zenón 
Franco ni siquiera podría resistir 
un poquito más jugando 52...Af6 
53.gf6 Hel 54%g5  KEe3 
55.¢h6!. Debo confesar que todo 
esto cra muy complicado para mi, 
y más después de analizar la juga- 
da de la partida. 


52.... He7 
53.2f6! 


La clave. Tras 53...9d8 54.8e7 
de7 55.82e4! sería obligado 
55...Df6, permitiendo crear un 
fuerte peón pasado y, lo que es 
más importante, abriendo el paso 
del rey blanco. 


53... Df6 
54.Hf6 He8 


En mi opinión, era preferible se- 
guir con resignación aquí con 
54...9e8, esperando reaccionar 
con la torre: 55.0f4! He1 56.8e4 
Eb1 [después de 56...8f1 57.£e3 
Eb1 (si 57... Ef6 sigue 58.gf6 


d7 59.6f3! Ah7 60.4f4 dea? 
61.f7!, y es desesperado para las 
negras) 58.9d2 las blancas yn 
estarían preparadas para aceptar ul 
botin] 57.Ed6 Eb3 58.5f6 «be? 
59.496 y las piezas blancas entra- 
rían hasta la cocina, preparando, 
además, la celada  59...Hc3 
60.d6! 


[ Después de 54... Xe8 ] 


55.EF7! 


A] 


De efecto demoledor, El peón "a 
es came de cañón. 


55. ... vd8 
56.0f4 


Evitando la entrada de la torre 
negra. 


56. ... Ad7 
57.204 2e5 
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Irontas de la vida. La primera vez 
que cl caballo negro llega a "e5" 
significa una pequeña claudica- 
ción. Proseguir la lucha con 
57. He7 58.5d6 Hel 59.Eg7! 
sería también desesperado, pues el 
caballo amenaza llegar a "a5", y 
en caso de 57...9c7 58.5f6 £d8 
59.Eg7 decidiendo. 


58.Ha7 


Atractiva, pero era probablemente 
más exacta 58.Xf6! 


58.... 2d3 
59 de3 


Pero no 59.6f37? ġe1! 


59. ... Sel 

60 Ea8 
La última jugada de control, pero 
no un error, afortunadamente. 
Parece mejor 60.Xa5, pero temía 
extrañas reacciones que empeza- 


rían con 60...de7, evitando el 
cambio de las torres. 


60. ... e7 
61.%e8 e8 
62.2d6 d7 


Obligada, ya que tras 62...de7 
63.e4 2b3 64.6d3 seguido de 
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65.¢c2, las negras no llegan a 
defender el importante peón "c5". 


[ Después de 62... $d7 ] 
63.0e41? 


La jugada menos prosaica, espe- 
rando atar primero a las piezas 
negras, y obtener un buen puñado 
de peones más tarde. Sin embargo, 
por esta vez parece mejor 63.2f7! 
2b3 64.%e5 $d6 65.596 Ad4 
66.2f4! que no plantea ningún 
tipo de dudas sobre el resultado 
final de esta partida. 


63.... 2b3 

64.5f4 
El caballo negro, prisionero de su 
propio peón, y el activo rey blan- 


co, deciden la lucha. 


64. ... e8 


Las negras hubieran resistido más 
jugando 64...9e7 65.0e5 Ac1 
donde a falta de otros métodos 
más técnicos me quedo con el más 
artístico: 66.d6 £$d8 67.5c5 b3 
68. d7!1? de7 69ğd5! b2 
70.9c6 b1=W 71.9c7 y las blan- 
cas hacen imponer su coordina- 
ción de piezas. 


65.2e5 c1 
66.2d6 2d3 


67.2d2 $d8 
68.5b3 2b2 
69.2a5 a4 
70.906 c3 
71.d6 


No se puede evitar el avance del 
peón dama, que se erige así en 
máximo protagonista de esta par- 
tida. 


Y cl GM Zenón Franco abandonó. 


65 


CENTRO FUERTE - VENTAJA DE ESPACIO 


Ya hemos comprobado que mu- 
chas veces no sólo un factor es 
capaz de inclinar la balanza hacia 
un bando. Es más, normalmente es 
necesario un buen número de pe- 
queñas ventajas posicionales, que 
bien hilvanadas deben llegar a un 
punto donde el jugador que se 
defiende no puede evitar la derro- 
ta. 


Con un centro bien definido y 
estable, que ofrezca una total ga- 
rantía de fortaleza, es más que 
habitual que otros granitos de 
arena posicionales vayan sumán- 
dose con repentina facilidad. Un 
fuerte centro puede llegar a signi- 
ficar en un bando mucha ventaja 
de espacio y, por ende, cierta li- 
bertad de acción de sus piezas. 


En la partida modelo que presento 
a continuación vemos un Karpov 
inspiradísimo, sutil, donde con 
muy poco es capaz de conseguir 
lo máximo. Karpov sale de la 
apertura con una buena posición 
central, amparada en su mayoría 
de peones, y poco a poco va res- 
tringiendo las piezas de su contra- 
rio, que observan con impotencia 
cómo su poder de influencia choca 
constantemente contra un muro 
de peones. En el torneo de Ske- 


lleftea, del año 1989, Anatoli Kar- 
pov demostró con creces que es el 
jugador más técnico del circuito. 
Sus dos partidas frente a An- 
dersson y Seirawan, dos rivales de 
entidad, muestran un ajedrez sen- 
cillo y, al mismo tiempo, difícil. A 
veces nos da la sensación de que 
entendemos el juego de Karpov, 
pero no así el de Kasparov, que en 
su etapa de mayor progresión se 
aleja de los cánones normales. 


Karpov, A. - Seirawan, Y. 
Skelleftea 1989 


1.d4 d5 
2.c4 dc4 


Yasser Seirawan es un especialista 
consumado del Gambito de Dama, 
en su versión aceptado. En mu- 
chas ocasiones las negras obtienen 
de la apertura una partida cómoda, 
basada en un juego libre de piezas 
y una estructura simétrica de peo- 
nes tras la ruptura temática "c5". 


3.e4 


Karpov suele inclinarse por este 
movimiento incisivo, que propone 
un gambito después de la secuen- 
cia 3...65 4.5f3 ed4 5.8c4 b4 
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6.1bd2. También es interesante la 
continuación 3...06 4.e5 2d5 
5.004 que da lugar a un medio 
juego complicado, donde las ne- 
gras controlan el punto d5 y las 
blancas tienen más espacios para 
sus piezas. 


3... es 
4.5f3 0b4!? 


Las blancas obtendrían fuerte 
iniciativa en la variante 4...ed4 
5.004 b4 6.2bd2. Las negras 
eligen esta orden de jugadas para 
forzar a 5.8d2 


5.8d2 


Ahora no es posible 5.2bd2 debi- 
do a la respuesta 5...C3. 


5... Qd2 
6.4d2 


Jugando para un final. Karpov 
obtendrá mayoría de peones en el 
centro, lo que es importante, y un 
rey activo que se situará bajo la 
cadena de peones. Muy intere- 
sante es 6.2bd2 ed4 7.£c4 Ac6 
8.0-0, y aquí existen varias op- 
ciones. Después de 8...Af8 9.e5 
2d5 10.5b3 0-0 11.Abd4 Ad4 
12.1d4 b6 13.2b3 Le6 14.Wc5 
Ke8! 15 Ead1 Ye7 16 Ye3 Lxb3 
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17 'xb3 Fad8 las negras consi- 
guieron equilibrar las acciones en 
la partida Karpov-Anand, Linares 
92. 


6.... ed4 
7.4d4 d4 


Probablemente un error, si bien es 
cierto que se trata de una jugada 
muy natural. En partidas posterio- 
res ha quedado establecido que 
7..Df6! es la mejor posibilidad en 
este momento. Después de 8.#d8 
$d8 9.c3 Qe6! -éste es el moti- 
vo fundamental de  7...AfO- 
10.5e5 (ahora si las blancas juga- 
ran 10.2d4 las negras lucharían 
contra el centro blanco permitien- 
do el aislamiento de su peón rey. 
Veamos: 10...Mbd7 11.0e6 feb 
12. £c4 e5 13.f3 c6 14.0f2 c7 
15.Ehd1 Ehd8 16.¢e3 b5! y las 
negras igualaron: Miles-Rachels, 
Campeonato USA 1989) 
10...Ac6! 11.504 e7 12.e3 
Ehd8 13.f4 $f8! 14.8e2 Ad4 y 
las negras no tienen problemas, 
Salov-Nikolic, 1991. 


8.4d4 d7 


Es preciso desarrollar piezas al 
tiempo que se evitan las amenazas 
blancas. La alternativa sería 
8...a6 9.204 M6 10.f3, y ahora 


la reacción negra 10...b5 dejaria 
vulnerable la casilla "c5" y permi- 
tiria al blanco contragolpear en el 
flanco de dama por medio de "a4". 


sar ara 


Y 


GKL 
PR 


9.904 Ac6 


En la mente de Seirawan posible- 
mente las negras igualaron. Pero 
es una sensación ficticia. Es evi- 
dente que ahora tras 10.2b5 0-0- 
O 11.8f7 e5 Yasser descubriría 
los puntos fuertes de su posición. 
Sin embargo, la próxima jugada 
de Anatoly le depara una pequeña 
sorpresa. 


10.4c6 £c6 


Sin ser el cambio de caballos una 
decisión difícil, sí pone en eviden- 
cia los defectos de la posición 
negra: el alfil ocupa una desafor- 
tunada habitación del tablero. La 
ventaja del blanco será terrible- 


mente duradera, y al más mínimo 
error, puede resquebrajarse todo. 


11.2c3 Ed8 


Una jugada útil, tarde o temprano, 
pues se ocupa la columna abierta, 
y en este momento llega con la 
misión de impedir el 0-0-0 de las 
blancas. 


12.102 M6 


Discutible decisión. Resulta más 
elástico desarrollar el caballo por 
la casilla "e7", con la feliz inten- 
ción de derruir la barrera de peo- 
nes blanca, al jugar inmediata- 
mente f5. El caballo, además, 
gozaría de otras perspectivas, 
como la maniobra 2c8-d6, o 
2b6, y Ag6-e5. 


La variante 13.f3 f5! 14.ef5 (si 
14.e5 2Ag6! parece contundente) 
14...Af5 si bien parece peligrosa 
porque el enroque corto ya no será 
posible, tiene en el caballo (que 
ejerce de tapón en "d6", prote- 
giendo la huida del rey negro ha- 
cia el flanco de dama) su máximo 
exponente. Por ejemplo: 15.Xhe1 
Ed4!? (o 15... &d7) 16.6f2 bd8 
y se solucionan los problemas. 


13.13 
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Es hora de hacer un balance más 
preciso. Anatoly dispone de un 
centro fuerte de peones, bien sóli- 
do, lo que presupone que tiene una 
ventaja de espacio definida, y 
mejores piezas. Además el alfil de 
"c4" impide a las negras el cambio 
de las dos torres, que simplificaría 
la tarea defensiva a Seirawan. Por 
último, las piezas negras se en- 
cuentran restringidas, a la espera 
de acontecimientos, sin posibili- 
dad de movilizar su mayoría de 
peones. 


13.... de7 


Una jugada descuidada. Son éstos 
los momentos más críticos de la 
partida, donde Seirawan debe 
decidir prácticamente su futuro. 
Era por tanto interesante profun- 
dizar más en la posición y dirigir- 
se hacia una jugada más concreta 
(según las necesidades de la posi- 
ción) y menos usual. Resulta evi- 
dente que 13...2e7 no es una 
jugada de “tarjeta”, pero también 
que a las negras les podía interesar 
simplificar la posición al máximo, 
para sacudirse la presión. Con un 
original movimiento de la torre 
dama, este objetivo quedaba más 
cerca.  Intercalando  13...Ed4! 
148b3 y ahora  14...de7 
15.End1 End8 no serviría la po- 
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sibilidad táctica 16.4d5? d5 
17.Ed4 24 18.083 Ag2. 


14 Ehd1 
El cambio de una torre clarifica la 


ventaja. El cambio de las dos sólo 
podría hacerla disminuir. 


14... a5 


Como en la partida Petrosian- 
Bannik, este avance llega en un 
momento donde las negras se 
encuentran apretadas y sin posibi- 
lidad de contrajuego. Este es el 
típico ejemplo en que la psicolo- 
gía interviene de modo prioritario 
en nuestro deporte. De todos mo- 
dos, a pesar de debilitar la cadena, 
la decisión de Seirawan parece 
justificable ante la amenaza de las 
blancas de colocar otro ladrillo 
más en la posición por medio de 
15.b4. Karpov, al valorar esta 


jugada nos ofrece un comentario 
muy característico de su forma de 
concebir el ajedrez: "....siempre 
has de recordar que los peones no 
pueden mover hacia atrás". 


15.Hac1 


Dado que las negras no tienen otro 
plan que cambiar una torre, hu- 
biera sido mejor continuar con 
15.e3, que podría representar un 
tiempo ganado. Sin embargo, esta 
jugada no merece el castigo de 
una interrogación, ya que en este 
tipo de posiciones no resulta tras- 
cendental la pérdida de un tiempo. 
Las negras no pueden sino espe- 
rar. 


15.... Ed! 
16.Ed1 Kb8 


Buscando un efecto psicológico. 
El avance b3 sólo agravaría los 
problemas de las negras, al debi- 
litar el flanco de dama. Una 
oportunidad para el contrajucgo 
podía surgir con la temática 
16...8d71?. 


Karpov podría elegir entonces la 
pieza que puede conquistar la 
cima "d5": Tras 17.8d5 Qd5 
18.9d5 $d8 19.94! las blancas 
iniciarían su expansión en el flan- 


co de rey y conseguirían una vel» 
taja entre mínima y clara. De for- 
ma menos nítida podemos apre- 
ciar la ventaja blanca en la conti- 
nuación 17.Ad5 d5 18.£d5 f6!? 
(18...2c5 es inferior tras un juego 
exacto por parte del blanco: 
19.Ec1! b6 20.a3, y si 20...a4?! 
queda el peón muy minado, me- 
diante 21.Hc4! Xd8 22.8c6 
2b3/? 23.8a4 b5 24.Ec7 ®d6 
25.8b3 c7 26.8f7, con buenas 
posibilidades de victoria) 19.b7 
Eb8 20.£d5 Eb2 21.Ed2 Ed2 
22.6d2 y las negras pueden hacer 
valer su fortaleza defensiva tras 
22...0b6 y 23...c5. 


17.9e3 g6 


Profilaxis. Tras la "jugada psico- 
lógica" 14...a5 aparece otra ver- 
daderamente práctica. Antes Sel- 
rawan trató de justificar su avance 
del pcón "a" con una amenaza 
aparente, como es expandirse en 
el flanco de dama mediante 
17...b5. Efectivamente resulta 
ficticia, ya que después de la reti- 
rada del alfil (hasta "fl" posible- 
mente) las negras se enfrentan a la 
amenaza posicional Ac3-e2-d4, 
que ligada a £c1 pondría en evi- 
dencia el debilitamiento del flanco 
dama negro. La textual se anticipa 
a la defensa de la casilla "f5", a la 
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que tarde o temprano puede acce- 
der el caballo blanco. 


18.2b3 Za8 
19.£d4 


Natural y buena. No sólo para 
evitar el avance a4, sino para cen- 
tralizar todas las piezas: una vez 
bien situadas, será el momento de 
pensar en una ofensiva de peones 
en el ala de rey. 


La diferencia entre un bando y 
otro se hace ahora más evidente. 
Las piezas blancas, que ofrecen la 
agradable impresión de formar un 
verdadero equipo, contrastan con 
las de Seirawan, que aparecen 
descoordinadas. solitarias y, cómo 
no, limitadas en su actividad. 


19... Ad7 


Para trasladar el caballo a la lucha, 
vía "c5" a "e6", por ejemplo, al 
tiempo que se frena el ataque de 
peones blanco. Es cierto que po- 
driamos discutir la conveniencia o 
no de esta jugada, vista la conti- 
nuación de la partida -y por ello 
resulta interesante 19...Ha6, ade- 
lantándose a los futuros aconteci- 


mientos-, pero es innegable que el * 


caballo negro no puede aguardar 
eternamente en "f6". 
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20 2d51 


Esto es técnica, otra vez original, 
otra vez del todo sorprendente. 
Pocos jugadores hubieran tomado 
esta decisión, ya que el alfil blan- 
co parece muy superior al negro. 
Con este golpe de efecto, Anatoli 
Karpov no busca precisamente el 
cambio, sino más bien oscurcccr 
aún más la situación de las piezas 
negras, abriendo un abanico de 
posibilidades tácticas que siempre 
juegan en su favor. 


20... Ka6 


¿Qué otra jugada es posible? El 
cambio en directo no existe, y 
deteriorar la estructura de peones 
no parece aconsejable. Entonces, 
como únicas soluciones se puede 
proponer la defensa del alfil me- 
diante 20...2b8 (quedando las dos 


piezas menores en situación pasi- 
va) y la textual, que parece más 
activa. Sin embargo, la torre se va 
a situar en fuera de juego posicio- 
nal. 


Algo me dice que quizá hubiera 
sido interesante aceptar el desafio 
de las blancas, permitiendo doblar 
pcones. A cambio, las negras con- 
seguirían activar sus piezas y pre- 
sionar en la columna "b". Si el 
lector se decanta finalmente por 
esta posibilidad, la continuación 
indicada podría ser 20...2b6!? 
21.006 bc6 (al fin y al cabo he- 
mos conseguido cambiar la peor 
pieza del negro por la más activa 
del equipo blanco). La siguientes 
jugadas de Seirawan serían con 
toda seguridad 22.24 y 
23...Ha5. consiguiendo cierto 
respiro. Claro está que Karpov 
podría evitarlo de tres formas 
posibles: 


1) 22.247! Su idea fundamental 
es jugar en el futuro b4 e intentar 
el cambio del peón “b” por el “a” 
negro y “pasar” así el peón "a" 
blanco. Sin embargo no hay tiem- 
po: 22...c5!? 


2) 22.b3 c5!1? 23.8d5 $d6 se- 
guido de 2c6. 


3) 22.8a4!?, contando con alcan- 
zar un buen final de torres tras 
22..Na4 23.H5Ha4 Eb8  24.b3 
Hb5 


[ Diagrama de Análisis ] 


En esta posición la ventaja blanca 
cs incuestionable después de la 
secuencia natural 25.14 f6 26.94 
h5 27.h3 hg4 28.hg4, pero... 
¿sería suficiente después de la 
respuesta 28...95? Tras un hi- 
potético avance, es decir, 29.f5, el 
final de reyes que se produce con- 
tinuando con 29...Ec5! 30.%fc4 
Ec4 31.bc4 $d6 es tablas. El 
lector puede continuar el análisis 
hasta descubrir todos los casos cn 
que se produce el empate forzado, 
incluyendo el curioso ahogado 
que se produce en el centro de 
tablero después de 32.a4 he5 
33.051? 
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Las blancas no deben forzar aquí 
los acontecimientos y podrían 
mejorar claramente con la secuen- 
cia 25.Ec4 $d6 26.f4 f6 27.94 
h5! (ante la amenaza h4-g5) 
28.53 hg4 29.hg4 g5? 30.e5! 
fe5 y tanto 31.fg5 como 31.f5 
proporcionan buenas perspectivas 
de realizar la ventaja, o bien 
29...5b8? 30.e5! fe5 31.fe5 
9d5 32.04. 


Otra posibilidad para las negras, 
ya inmersos en la propuesta “acti- 
va” de 20...2b6!1? 21.806 bc6 
22.a4!, sería mantener los caba- 
llos con 22...2d7!?, prosiguiendo 
en adelante con cl plan Xb8 y 
Hb5. La acción de la torre negra, 
antes apenas simbólica, ganaría de 
esta manera enteros. Tal vez cn un 
futuro no demasiado lejano las 
negras podrían proponer cambio 
de torres en b4. El caballo blanco 
siempre debería permanecer en a4, 
defendiendo las amenazas de 
contrajuego negro en el flanco de 
dama. 


21.14 f6 
No resultaba agradable cambiar, 
ya que 21..8d5 22.d5 9d8 


23.€5 sería asfixiante. 


22.h4 
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Anatoli, rey de las ventajas de 
espacio, apoyada esta vez y casi 
siempre en un fuerte centro, sabe 
como nadie cuál es el momento 
oportuno para sacar un buen ren- 
dimiento de su mayoría de peones. 
Con este avance persigue una 
columna, y en su defecto, una 
debilidad en la actual fortaleza 
negra. 


22. ... h6 (?) 


Karpov justifica cste movimiento 
en la medida que impide el avance 
g4-g5, con lo que estoy de acuer- 
do. Sin embargo, las negras po- 
dian haber esperado una jugada 
más, y tras 23.g4 entonces si 
23...h6 para g5, sin que el blanco 
pueda ya consolidar cl punto f4. 


Las consecuencias de esta impul- 
siva jugada van a resultar ahora 
muy desagradables: quedará debi- 


litada la cadena de peones negros, 
y el caballo blanco, al disponcr de 
la casilla "f5" tras un eventual 
avance del peón "h", presionará 
fuertemente sobre la nueva debili- 
dad "h6". Es necesario también 
destacar que el avance 22...h5 
tampoco hubicra sido acertado. ya 
que las blancas podrían preparar 
tranquilamente la ruptura "f5" y 
dirigirse hacia la debilidad "h5". 


23.93 


Otro movimiento tipicamente 
“karpoviano”, construyendo una 
casa sobre otra. Esta jugada re- 
fuerza la estructura de peones y se 
adelanta a los acontecimientos 
futuros. 


23.... d5 


Seirawan se desespera ante la 
imposibilidad de poder activar el 
caballo: 23..9c5 siempre cn- 
cuentra como respuesta Ec4, y 
23...5f8 permite la línea 24.£c4! 
a8 25. h5! gh5 26.5d5 &d5 
27.£d5 con mucha ventaja blan- 
ca. Las negras deben tomar deci- 
siones prácticas con el consuelo al 
menos de haber eliminado una 
pieza verdaderamente molesta. 


24.2d5 d8 


25.503! 


Otra gran jugada, dirigida contra 
la torre negra. Ya que las negras 
amenazaban liberarse jugando 
25...Ed6. El otro punto fuerte de 
esta jugada cs, sin duda. posibili- 
tar la amenaza 26.h5 gh5 27.£d5 


25... Hb6 


Seirawan no disponia de buenas 
jugadas de torre por la tercera fila. 
Parecía preferible pasar la torre al 
otro flanco (25...He6) y poste- 
riormente jugar c6, aunque los 
problemas no acabarían aqui: 
26.h5 g5 27.£d5! b6 28.2b5! 
(iniciando la maniobra de caballo 
decisiva. Si  28.Hd2  %e7!) 
28...5c6 (tampoco 28...c6 fun- 
ciona, por 29.Ed6, o incluso 
29.2d4) 29.2d4, siempre seguido 
de 2Mf5, decidiendo la partida. 


26.Ed2 c6 


Para apoyar el paso del rey al 
centro y tratando de evitar la ame- 
naza latente "h5". 


27.h5! g5 


No hay opción posible. La poco 
ortodoxa 27...gh5 deja a las blan- 
cas con una cómoda partida des- 
pués de 28.b3 y 29.8h2. 


28.93 


Como en la partida Petrosian- 
Bannik, las casillas blancas de las 
negras están seriamente debilita- 
das, y no sólo el caballo blanco, 
sino también el rey, son elementos 
de incursión en el campo enemi- 


go. 
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29.52! 


La pieza decisiva para desequili- 
brar la lucha. El caballo tiene un 
punto de destino claro (f5), y es- 
coge para ello el mejor circuito. 
La técnica, en este caso, acompa- 
ña a la precisión matemática. Peor 
era 29.8d1? gf4 30.gf4 Eb5 
31.004 f5!. Con la jugada textual 
Karpov se anticipa a la defensa 
del peón "h" de forma sutil: 
29...gf4 30.gf4 Eb5 31. Ag3!. 


29... c5 


Resignación. Aunque así se obtie- 
ne el ansiado cambio del segundo 
par de torres, también es verdad 
que el abandono de la casilla "d5" 
supone entrar en finales de caballo 
totalmente perdidos. 


30.203 Ed6 


31.£d5! 


Otra sutileza. Karpov se crece en 
posiciones ganadas y no suelta a 
la presa hasta el final. Ganar un 
tiempo, tras el cambio de torres, 
ya es por sí sólo motivo suficiente 
para justificar la jugada textual, 
pero ahí no se acaba su idea. 
Anatoly pretende obligar al gran 
maestro norteamericano a jugar 
31...b6, siempre que quiera acti- 
var su caballo, con lo que paradó- 
jicamente perdería la mejor casilla 
a la que puede acceder dicha pie- 
za. Seirawan debe tomar ahora 
una decisión importante, ya que 
las jugadas de espera son castiga- 
das enérgicamente:  31...be6 
32.494! Ed5 33.ed5! f7 y tanto 
34.%f5 como 34.2e4 son decisi- 
vas. 


31.... Ed5 
32.2d5 ve6 
33.2e3 


Con el punto de mira hacia "h6". 
33.... b5 


Era preferible jugar 33...2b6, 
aunque el curso normal de los 
acontecimientos no hubiera cues- 
tionado cl resultado: 34.5f5 Nad 
35.b3 (también debe ganar 


35.4h6 b2 36.Af5 bf7 37.Ad6) 
35...8c3 36.26 b5 37.Mf5 bf7 
38.fg5 fg5 39.e5 ganando. 


34.5f5 2b6 
35.2h6 2c4 
36.05 &f7 
37.b3 2Ad2 
38.0e3 21 


Y las negras abandonaron sin 
esperar respuesta. 


Por lo general, cuando un bando 
tiene cierta ventaja espacial y 
central, el método habitual para 
quebrar la resistencia del segundo 
jugador suele ser el mismo: lanzar 
una ofensiva de peones en cl lado 
del tablero donde tenemos ventaja, 
bien consiguiendo la penetración 
de las piezas semipesadas, bien 
obteniendo debilidades que lucgo 
pueden ser aprovechadas conve- 
nientemente. Del mismo modo, 
Karpov consiguió saldar en triun- 
fo la partida gracias al buen uso 
que hizo de la casilla "f5", seria- 
mente debilitada por Yasser Sel- 
rawan. Desde un principio Karpov 
dispuso de mejores plezas que 
Seirawan, y si transigió en el 
cambio de algunas fue para trans- 
formar una ventaja en otra mayor, 
obteniendo a la postre un final de 
caballos técnicamente ganado. 
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GM Anatoly Karpov 


PAREJA DE ALFILES 


La temática que presento en el 
presente capítulo ha sido ya exten- 
samonte tratada cn centenares de 
artículos firmados por los mejores 
ajedrecistas, pero habitualmente 
haciendo hincapié en la tan caca- 
reada regla que ya todo el mundo 
conoce y ejecuta a la perfección, 
cual cs la ventaja que supone dis- 
poner de la pareja de alfiles en las 
posiciones que tienen carácter 
abicrto. 


Sin embargo, es justo reconocer 
que existen otros casos donde la 
ventaja teórica de la pareja de 
alfiles queda reflejada en toda su 
intensidad. En posiciones semice- 
rradas y con el apoyo de un fuerte 
centro. los dos alfiles pueden re- 
presentar un papel destacado en la 
lucha. 


La primera vez que vi esta partida 
me causó una grata impresión: la 
sensación de perfección que ofre- 
ce es innegable. Miles va situando 
las piezas donde mejor desempeño 
pueden tener, hasta concebir un 
interesante ataque con carros de 
peones. En este ejemplo, la pareja 
de alfiles. combinada con un cen- 
tro fuerte/débil, se muestra arro- 
lladora. 


Miles, A. - Hubner, R. 
Wijk aan Zee 1984 


1.d4 d5 
2.04 cê 
3.93 


En nuestros días se considera más 
acertado continuar aquí 3.8C3 y si 
las negras continúan en el espiritu 
de la Eslava jugando 3...f6 parc- 
ce simple y fuerte 4.e3 conside- 
rando importante en algunas lí- 
neas que el caballo rey esté toda- 
vía en su casilla de origen, al po- 
der optar por otro desarrollo más 
flexible en posiciones cerradas 
(Age2). Sin embargo otra posibi- 
lidad a tener en cuenta es 
3...851?, el Gambito que ha po- 
pularizado el talentoso jugador 
ruso Morozcvich. 


3... Df6 
4.c2 


Una jugada, en plena apertura, con 
personalidad. A la vez que se de- 
fiende el peón, las blancas buscan 
un desarrollo sano de piezas: 
5.6f4, 6.e3 y 7.8c3. La conti- 
nuación habitual, 4.5c3 dc4 5.a4 
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ef5 6.e3 (6.Ne5!? se ha intenta- 
do últimamente con éxito inter- 
mitente) e6 7.004 8b4 ofrece a 
las negras un juego muy sólido, 
desde mi punto de vista. 


4... dc4 
5.Uc4 Of5 


Otra posibilidad que tiene algunos 
contactos con la Defensa Griten- 
feld cs 5...g6. Después de 6.503 
£g7 7.e4 0-0 8.9f4 b5 9.b3 la 
posición es complicada, como lo 
demuestra gl hecho de que Kaspa- 
rov no supo encontrar el camino 
en su partida con Miles, pertene- 
ciente al Match de Entrenamiento 
de Basel-86, Garry continuó 
9..Wa5?! 10.8d3 e6 11.%d1! 
Ed8 12.0-0 6g4 13.e5 2d5 
14.2d5 cd5 15.Ec1! con ventaja 
blanca. 


6.93 £bd7 
7.892 e6 
8.0-0 Qe7 
9.85c3 0-0 
10.2f4 


Una posición idónea para el alfil, 
ejerciendo presión en la diagonal 
h2-b8. También es interesante la 
idea de Hort 10.a3 (para iniciar el 
típico ataque de minorías con b4), 
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y después de provocar 10...a5?! 
entonces sí 11.9f4. 


10.... Sed 


Otras posibilidades razonables 
eran 10...2b6 y 10...h6!?. 


11.24! 


Buscando fijar las estructuras en 
el flanco de dama y evitando, de 
este modo, cualquier contrajuego 
de las negras sobre la dama blan- 
ca. 


41... a5 


Natural. Al Gran Maestro alemán 
Robert Hubner le interesa blo- 
quear el peón "a" de las blancas, 
asegurándose además que una 
pieza se instale en el futuro en la 
espléndida fortaleza de "b4". 


12.5fd1 Ub6 


Visto el desarrollo de la partida, 
parece merecer al menos la eti- 
qucta de jugada dudosa. Sin em- 
bargo, las cosas no son como apa- 
rentan. Las negras se encuentran 
atadas ante la amenaza 13.8e5 y 
no encuentran más respuesta acti- 
va que ésta. La alternativa cra 
permitir la apertura de la columna 
"b" en favor de las blancas: 
12.996 13.5e5 2c3 14.bc3 
£e5 15.%e5 seguido de "e4", con 
ventaja. 


Es interesante hacer notar que la 
intercalación de las jugadas a4 y 
a5 ha sido precisa, pues en caso 
contrario las negras dispondrían 
de una posibilidad adicional: 
11...8c3 12.bc3 Qc2! amenazan- 
do capturar la dama con 2Mb6 y 
ganando la calidad. 


13.5h4! 


Un movimiento inesperado. Las 
blancas salen airosas de la presión 
en "b2" sin necesidad de hacer 
sacrificios estratégicos. Esta juga- 
da, de carácter posicional, se fun- 
damenta en un chiste táctico, co- 
mo es 13..9c3? 14.25 2e2 
15.%e2 ef5 16.Ye7. A menudo, 


estos dos factores irán unidos de 


la mano, como veremos en mu- 
chos ejemplos. 


Con su enrevesada movida de 
caballo, Miles se asegurará la 
"teórica" ventaja del par de alfiles; 
sin embargo, queda todavía una 
duda razonable: ¿no es excesiva- 
mente sólida la posición de Hub- 
ner? 


La jugada del texto es única y 
buena, como lo demuestra el he- 
cho de que las otras dos jugadas 
"naturales", 13.0e5 y 13.2d2, 
encuentran respuesta satisfactoria. 
La primera es castigada a partir de 
la variante 13...0e5 14.0e5 d6! 
154%a2 (o bien 15.Wc5 Yc5 
16.dc5 Ac4 y cae un peón) 
15...8c2! seguido de £b3, con 
neta ventaja. La segunda posibili- 
dad recibe el mismo tratamiento, 
aunque la casilla "b3" quede con- 
trolada: 13..£d6 14.%a2 Yc2 
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15.£d6 d6 16.Ec1, seguido de 
2c4, con juego igualado. Peor 
sería en cambio 16.504? Wb4!. 


13.... Qh4 


Si 13..5d6 14.9d6 Qd6 15.2f5 
ef5 16.2h3! y si 16...g6 17.€e4. 


14. Se4 Qe4 


Necesario o no, Hubner se consi- 
dera capaz de defender la posición 
que va a quedar en cl tablero. Por 
otra parte, permitir que el caballo 
blanco se instale en d6 no parece 
muy prometedor, aunque la situa- 
ción del corcel en "d6" daría lugar 
a unas complicaciones difíciles de 
valorar a simple vista: 14...Qe7 
15.45d6 g6 16.e4!? (habilitar la 
casilla "c4" no ofrece nada con- 
creto: 16.Ya2 Wa6 17.5c4 2b6) 
16...8h5 17. Ed2 g5 18.£e5. La 
posición artificiosa de las piezas 
blancas deja ciertas incógnitas por 
responder. Miles todavía podría 
mejorar esta variante dejando libre 
la casilla "c4", jugando tranquila- 
mente 16.£d2 £h5 17.h3 g5 
18.2e5, y el caballo podría retor- 
nar a "e4", dirigiéndose hacia el 
debilitado flanco de rey negro. 


Es fácil sugerir otras ideas para las 
blancas, pero no tanto que estas 
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posibilidades lleguen a alcanzar 
un éxito rotundo. Un cjemplo lo 
tenemos en la alternativa 16.£a3 
(para presionar sobre "b7"), que 
quedaría anulada tanto por 
16...b2 como por 16...b4!. 
Las ideas más interesantes no 
siempre pueden llevarse a buen 
puerto en el marco de una posi- 
ción concreta, y cl ajedrecista 
debe familiarizarse con estas con- 
trariedades. 


15.004 Qe7 
16.2f3 


Los alfiles son un poco más torpes 
en posiciones semicerradas, como 
se observa claramente, pero poco 
a poco van a conseguir mejorar su 
posición. A partir de ahora, la 
ventaja territorial de las blancas va 
a posibilitar un típico juego de 
maniobras con el fin de mejorar, 
una a una, todas sus piezas. Es 


justo reconocer que Miles va a 
llevar a cabo una tarea que roza la 
perfección. 


En situaciones como la presente 
-con el centro estabilizado-, las 
blancas suelen preparar meticulo- 
samente un punto de ruptura en cl 
flanco de rey avanzando sus pro- 
pios peones. Miles nunca optará 
por avanzar cl pcón "f" hasta f4, y 
en cambio, cederá cl papel prota- 
gonista a los peones "h" y "g". Es 
por este motivo que retira el alfil 
hasta "f3", cediendo así la casilla 
"g2" para el rey y disponer de la 
ayuda de las torres en la ofensiva 
sobre el enroque negro. Otro plan 
interesante era 16.992 para e4, 
h3, Le3 y f4. Cuestión de gustos. 


16. ... D6 
Fuerza la próxima jugada blanca. 
17.e4 Kad8 


El blanco toma el control del cen- 
tro, pero a cambio Hubner consi- 
gue un objetivo de ataque: "d4". 


18.083 Wc7 
19.Xac1 


En este momento las blancas dis- 
ponian de una típica ruptura para 


liberar la fuerza de los alfiles. En 
efecto 19.d5 es a considerar, aun- 
que tras 19...ed5 20.cd5 c5 sc- 
guido de 21..2e8 -para ocupar 
posiciones de bloqueo-, y even- 
tualmente, Sf6, las negras man- 
ticnen la posición. 


19.... Yd7 


La dama se retira hacia una casilla 
menos expuesta. El doblaje de 
torres debe esperar. 


20.c3 


Antes de operar en el otro lado del 
tablero, Miles reafirma "su debili- 
dad" (d4). peón que va a soportar 
casi todo cl peso de la presión 
negra. 


20. ... 0b4 
21.Ecd3 We7 
22.692 


Tony Miles va mostrando poco a 
poco sus intenciones. El monarca 
ocupa esta casilla para dar paso a 
la torre, una vez que los peones 
del flanco de rey hayan logrado 
abrir brecha sobre el enroque 
enemigo. 


22.... Ed7 
23.b3 
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Como Karpov en su partida con 
Seirawan (g3), Mies ejecuta una 
jugada del todo clarividente, pre- 
viniendo y/o anticipando cualquier 
ruptura en el ala de dama. 


23.... Efd8 


24.095! 


Maestría. Otra vez la técnica se 
convierte cn una decisión original, 
Miles se reconduce con lentitud 
exasperante, pero tiene todo cl 
tiempo para ello. Antes de avanzar 
sus peones del flanco de rey, deci- 
de que es mejor obtener un punto 
de ruptura, esto es, el que se pro- 
duciría tras la jugada usual 
24...n6. Otra opción interesante 
era el inmediato avance 24.94. 


24.... h6 
25.£c1 Qa3 
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Se amenazaba 26.9b2. 


26.0e3 Qb4 
27.h4 


Por fin, la primera piedra, que 
para desgracia de Hubner no va a 
ser la única. Como vimos ante- 
riormente, este es el método más 
efectivo para aprovechar la ven- 
taja de espacio obtenida en la 
apertura, a raíz de la obtención de 
un fuerte centro. 


27.... 2Se8 


Finalmente Hubner comprende 
que debe buscar una mejor situa- 
ción de sus piezas. El caballo se 
aparta para dificultar la avalancha 
de peones de las blancas, al tiem- 
po que busca situarse en una casi- 
lla activa, como es "b4". 


28.Uc2! 


No sólo previniendo el salto Ad6 
de las negras. Miles empieza a 
desarrollar con esta jugada una 
idea profunda. 


¿Desea tratar de averiguarla? 


La dama se dirige, efectivamente, 
hacia el flanco de rey, intentando 


acelerar aún más el ataque y, so- 
bretodo, apoyar el avance del 
infante "g4". No servía, en cam- 
bio, 28.Eh 1 (para g4), debido a la 
reacción 28...e5!, ni la aparente- 
mente interesante 28.94, que 
plantea la celada 28...Yh4 29.95! 
hg5 29.Eh1, cazando la dama 
negra. En este último caso, las 
negras harían bien en aprovechar 
la momentánca indefensión del 
peón "h4" para contragolpear en el 
centro, no tanto con 28...€5, sino 
más bien por medio de 28...Ad6 
29.1c2 f5!, que crearía una situa- 
ción sumamente inestable. 


28.... &c7 


Posiblemente era mejor aguardar 
de forma pasiva 28...Af6, evitando 
la maniobra de dama que sigue en 
la partida. 


29. 4e2 Sa6 
30.291 2d6 


El alfil se retira -ciertamente pare- 
cía más un clemento decorativo 
que otra cosa- y no sólo para ceder 
su privilegiada posición al caballo, 
sino también para iniciar un nuevo 
ataque sobre "d4". Este parece ser 
el único objetivo de las negras, y 
donde Hubner deposita todas sus 
esperanzas de contrajuego. 


31.292 òb4 
32.43d2 £c7 
33.Ug4! 


La admiración no era seguramente 
necesaria, pero simboliza la cul- 
minación del plan iniciado en la 
jugada 28. 


Por segunda vez, el primer juga- 
dor podría avanzar su peón de alfil 
rey, para tratar de quebrar la pé- 
trea posición del peón de e6. Pero 
en ese caso las blancas se debilita- 
rían innecesariamente, y además 


permitirían la reacción negra 
33...f51? 


33... 0f8 
Permanecer cn cl rincón sería 


mucho más peligroso después de 
una jugada como Yh5. 
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Otra pieza encuentra su mejor 
destino. Impresionante demostra- 
ción posicional. 


34. ... 2b6 
35.204 W6 


Hubner hace lo que puede, diri- 
giendo todas sus piezas, excepto 
el caballo y el rey, hacia "d4". 
Con cello intentará desviar la aten- 
ción de la lucha y frenar la ofensi- 
va blanca. Los intentos de rupturar 
en el centro resultan baldios: 


1) 35...c5 36.d5! Alejado el ca- 
ballo negro de la casilla de blo- 
queo "d6" este avance es decisivo, 
provocando temas tácticos favora- 
bles al blanco y nuevas posibili- 
dades para los alfiles. 36...ed5 (si 
36...€5 37.2b5 o mejor 37.d6! y 
la dama blanca entra decisiva- 
mente) 37.ed5 c7? 38.d6! 


2) 35...e5!? Aprovechando la 
situación de inestabilidad por la 
que atraviesa el alfil de "e3", pero 
cediendo la casilla "f5" para la 
dama blanca 36.de5 Ed2 37 Ed2 
Se3 38.Hd8 'd8 y tanto con 
39.51? Of2 40.9f2 -el rey se 
refugiará en "h3"- como dirccta- 
mente 39.fe3 las blancas plantean 
problemas tácticos dificiles de 
solventar, 
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36.592 


El pcón es tabú gracias a la jugada 
"e5". Como en la jugada 22, el rey 
deja paso a la torre para apoyar, 
eventualmente, el ataque. 


36.... $e 


Con esta insólita jugada, Hubner 
puede amenazar cu un futuro 
capturar el peón "d4", al defender 
la torre "d7" de la clavada. 


37.95! 


Por fin, las blancas prepararon 
todos los mecanismos necesarios 
para intentar cl asalto definitivo, 
por medio de "g4" y "g5", y toda- 
vía más importante, consiguiendo 
la defensa indirecta del peón cen- 
tral. Toda una derrota estratégica 
y psicológica de las negras. 


Aun con todo, este era el mo- 
mento adecuado para tratar de 
dificultar los planes del blanco, 
entrando en un final inferior, pero 
tenaz. Después de 37...4g6 Miles 
tendría que optar por seguir con 
38.4g6 fg6 39.f4 seguido de g4, 
$f3, h5! y posterior presión sobre 
"g7" y "e6" con una de las torres, 
lo que sería ciertamente muy favo- 
rable. 


Hubner, tras haberse defendido 
correctamente, viene a equivocar- 
se gravemente cerca del primer 
control de tiempo. 


37. ... f8? 
38.g4 


Once jugadas después de colocar 
la primera piedra (“h4”) se levanta 
la segunda, que se tornará decisi- 
va. Ahora las negras no pueden 
ofrecer cambio de damas en "g6", 
ya que caería el peón rey. 


38... Xe8 
39.95 hg5 
40.095 g6 
41.h7! 


Rematando, en vista de que 
41..4g7 es respondido con 
42.8h6! 


Las negras abandonaron. 
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GM A. Miles 


EL BLOQUEO 


La idea del bloqueo, como con- 
cepto estratégico, se aplica princi- 
palmente a los peones -ya que es 
la pieza más fácil de bloquear- y 
surge al intentar impedir la movi- 
lidad de un peón y propiciar, de 
esta forma, el ataque sobre este 
punto. 


El concepto de bloqueador se 
extiende, de todas maneras, a otras 
piezas, aunque las dos que más 
eficazmente cumplen esta misión 
son, por este orden, el caballo, que 
puede atacar las casillas situadas 
detrás del peón, y también el alfil, 
que asimismo sigue ejerciendo 
una poderosa influencia en la dia- 
gonal por la que circula, hasta el 
punto de que puede controlar con 
facilidad el avance de varios peo- 
nes enemigos. 


La dama y la torre, en cambio, se 
consideran malos bloqueadores, 
ya que pueden ser amenazados por 
las piezas menores a la menor 
oportunidad, de modo que deban 
dimitir en su tarea. 


En csta posición, típica del medio 
juego que resulta de la Defensa 
Grunfeld, las negras han obtenido 
ventaja. ¿Por qué? 


[ Diagrama de Análisis ] 


Su fuerte caballo bloqueador, 
unido a las posibilidades de ruptu- 
ra inmediatas que se le ofrecen en 
el flanco de rey (y futuras en el 
flanco de dama) limitan cl poten- 
cial del peón dama pasado. Las 
blancas sólo pueden concebir 
esperanzas de actuar con la ruptu- 
ra f4, ofreciendo espacio a sus 
piezas pasivas, pero las negras se 
adelantan a sus intenciones: 


19..f5 20.5 [facilita la tarea 
negra. Si 20.f4 He8 y quedaría en 
evidencia la mala situación de la 
dama negra] 20...bxa5 21.Ka1 
Uc7 22.f3 Edb8 23.Xfc1 Xb3 
24205 4xb5 25.0xa5 Wc8 
26.cxb5 fxe4 27.fxe4 Qh6 
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28.9d2 @xd2 29.xd2 c4 
30.802 Üc5+ . 


Un ejemplo de la lucha moderna, 
donde el recurso del bloqueo salvó 
a las negras, corresponde a una 
posición de la partida Timman- 
Salov, Sanghi Nagar 1994. 


Las blancas cuentan con ventaja 
de espacio y presión sobre el peón 
retrasado c7. ¿Cómo solucionar la 
iniciativa blanca? Salov jugó: 


18...0e8! 19.04 mh7?1 [esta 
jugada deja el rey negro cn situa- 
ción delicada, Era mejor entregar 
el peón débil a cambio de liberar 
la posición. Por cjemplo: 19...A4d6 
20.8xg7 %xg7 21. We5+ g8 
22. xe7 KEe8! (obliga al cambio 
de damas y creo que es mejor que 
la propuesta de Salov 22...Wb6?! 
ya que sigue 23.a5! con idea de 
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Uxb2 24.8a4) 23.xd8 Eexd8 
24 He7 f8 25.Hae1 Ec5 


Las negras tienen muy buenas 
posibilidades de empatar este final 
por la situación pasiva de las pic- 
zas blancas, condenadas a la de- 
fensa del peón pasado. La amena- 
za negra es el avance b5] 


20.h4! ®xe5 21.Exe5 2d6 y 
ahora Timman debió jugar 22.h5! 
Ec4 23.We3 con gran iniciativa. 


En la partida que presento a conti- 
nuación, Kotov y Gligoric se en- 
zarzan en un duelo a muerte por la 
casilla de bloqueo "eS". Las ne- 
gras no escatiman medios para 
mantener su privilegiada posición 
de bloqueo, y las blancas tratan de 
crear desbarajustes en los planes 
de Gligoric. Dos peones separan a 
las negras del éxito cstratégico. 


Kotov, A. — Gligoric, S. 


Candidatos, Zurich 1953 


1.d4 Əf6 
2.c4 gô 
3.5c3 Lg7 
4.e4 d6 
513 0-0 
6.0e3 es 


En nuestros días, la continuación 
avalada por el actual campeón 
mundial, Kasparov. De todas ma- 
neras, ha dejado de ser la más 
favorecida para ser relegada por 
esquemas más modernos como 
6..5c6, 6..Sbd7 o incluso 
6...c5. Esta última posibilidad es, 
sin duda, la más original, entre- 
gando un peón central a cambio 
de contrajuego por las casillas 
negras y, sobre todo, por la debili- 
dad creada en "d4". Sus defenso- 
res más acérrimos, Glek, Gelfand, 
y últimamente Judith Polgar, han 
revolucionado la Defensa India de 
Rey con sus dinámicas ideas en 
esta línea. 


7.d5 


Otra alternativa es 7.2ge2, invi- 
tando a 7...c6 8.4d2 Abd7 9.0-0- 
O 26, preparando b5. La jugada 
del texto es mucho menos flexible 


que 7.2ge2, y recuerda mucho 
aquellas posiciones de la Española 
Cerrada donde las blancas deben 
decidir el momento idóneo para 
cerrar la posición. 


T.... 05 


Actualmente, fucra de órbita en la 
práctica magistral. Las negras 
cierran cl centro antes de que sea 
tarde. Bronstein, testigo directo 
del acontecimiento, va más allá en 
la razón de esta elección: en sus 
partidas frente a Geller y Petro- 
sian, en este mismo torneo, Gligo- 
ric pasó por muchas dificultades 
tras 7...h5, por la continua ame- 
naza blanca de avanzar el peón 
hasta c5. En lineas generales, en 
otras variantes de la Defensa India 
de Rey este cerrojazo conlleva la 
debilidad del peón "d6", que se 
manifiesta más claramente cuando 
las blancas ejecutan la ruptura 
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temática mediante a3 y b4, tratan- 
do de abrir la posición. En nuestro 
caso, con el sistema elegido por 
las blancas, el monarca suele 
guardarse en el flanco de dama, 
con lo que dicha ruptura queda 
muy dificultada. 


8.2d3 


Resulta interesante seguir el desa- 
rrollo de la partida Tal- 
Boleslavsky, Irga, cinco años 
después de la textual. Las blancas 
jugaron directamente 8.g4! 2e8 
9.h4 f5 10.gf5 gf5 11.ef5 &f5 
12.2d3! e4 13.fe4 We7 [después 
de 13...2c8 la intención de Mihail 
Tal era proseguir 14.e5! Qe5 
15.9f3 Q97 (15...893 16.2d2 
£g4 permite el brillante sacrificio 
de dama: 17.Eg1! Ef3 18.f3 Of3 
198g3 ¿h8 20Hag1 A6 
21.895 Sbd7 22.8f3 con gran 
iniciativa) 16.2g5 AG 17.Yd2 
h6 18.0-0-0! con fuerte ataque] 
14.ef5 We3 15.4e2 Yg3 16.9d2 
Ac7 y ahora, en lugar de 
17 Wh2?! era preferible continuar 
17.23, con ventaja. 


8... 2Ahn5 
9.ge2 f5 
10.ef5 gf5 
11.402 
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11... es! 


Esta partida muestra los puntos 
fuertes de la séptima jugada negra, 
7...c5. Las negras aseguraron un 
firme control de "d4" y, gracias a 
ello, pueden avanzar su peón "e". 
Con este sorprendente sacrificio, 
Gligoric coloca su primera piedra 
para obtener una posición de blo- 
queo. Al situar un peón blanco en 
"e4”, una prisión de grandes mag- 
nitudes aparece en el escenario del 
alfil blanco de "d3". Por ello, las 
negras pretenden instalar una pie- 
za bloqueadora en "e5" hasta el 
final de la partida. Otra ventaja, 
que no la menor, es la transparente 
actividad del "alfil indio". 


Se puede decir que Gligoric pagó 
un precio muy bajo por obtener 
una prometedora posición. Evi- 
dentemente, la apertura no resultó 


un éxito estratégico para las blan- 
cas. 


Despućs de ver la secuencia que 
sigue en la partida, uno podría 
pensar que la jugada 11.Yc2 es la 
desencadenante de los problemas 
de las blancas. Si ello es así sugie- 
ro entonces la profiláctica 11.Yd2 
y en caso de 11...e4 12.fe4 f4 
13.514 'h4 14.93 g3 15.8f2 
las blancas salen indemnces del lio 
táctico. Las negras podrían inten- 
tar llevar a cabo su idea de blo- 
queo jugando 11...Yh4 12.8f2 
We7 13.0-0-0 e4 14.fe4 f4 pero 
las blancas dispondrian de la rup- 
tura 15.g3!, que solucionaría la 
papeleta. Por tanto las negras de- 
berian contentarse con seguir un 
desarrollo natural, sin forzar 
acontecimientos. 


12.fe4 f4! 
13.9f2 


Como es natural las blancas reti- 
ran el alfil, aunque en este mo- 
mento disponían de otra alternati- 
va más interesante y que hubiera 
cambiado por completo el escena- 
rio de la lucha. Esta posibilidad se 
produjo casi 20 años más tarde, en 
el curso de la partida Knaak, R- 
Velimirovic, D Sombor, 1972, 
donde las blancas hicieron caso 


omiso del alfil amenazado, po- 
niendo sobre el tapete otro tema 
estratégico complejo: incomuni- 
cación de fuerzas: 13.e5!? 


13...8xe5 


[en caso de 13...fxe3 las blancas 
podian capturar inmediatamente 
un segundo peón: 


A) 14.&xh7+ h8 15.e6 Wh4+ 
(15...Ef2 16.g3 &xc3+ 17.bxc3 
af4 18.gxf4 Wh4 19.0-0-0 
xn7 20.4xh7+ $xh7 21.Ede1 
con compensación) 16.93 Axg3 
17.Axg3 'xh7 18.Uxh7+ £xh7 
19.Age4! Se5 20.9e2 con un 
final con buenas perspectivas. 


O bien mantener las amenazas: 


B) 14.€e6 En caso de la pasiva 
14...Nf6 las piezas blancas des- 
plegarán su mayor potencial y el 
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peón e3 tampoco estará a salvo. 
P.e.: 0-0, Ag3-f5] 


La instructiva partida siguió así: 
14.8xh7+ h8 15.8f2 gs? 
[cediendo en el duclo teórico. Era 
mucho mejor jugar aquí 15...Af6 
16.9f5 (16.8h4 Wb63) 16...Axd5 


17 %xcg8 Sb4 18.Ug6 Yxc8 
19.a3 24C6 con juego activo] 
16.496 Wxg6 17.4xg6 f6 


18.93 f3 19.9f4 Ag4 20.h3 Dxf2 
21.$xf2 2d7 22 Xae1 Qd4+ 
23.bxf3 Se5+ 24.bg2 Exf4 
25.gxf4 2xg6 26.He8+ g7 
27.93 ù%f7 28.fhe1 9f6 29.5b5 
£h4+ 30.5f3 xel 31.2xd6+ 
f6 32.5xc8 y el peón dama no 
puede scr frenado, 


13.... 2d7 


El caballo, la pieza que mejor 
lleva a cabo la función bloqueado- 
ra, se dirige a "e5", 
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Es de admirar la penosa situación 
del alfil blanco, rodeado de sus 
propias fuerzas, y ofreciendo la 
imagen de un verdadero peón. 
Ahora es tarde para emplear la 
“liberadora” 14.e5 2e5 15.9h7, 
ya que esta reacción tan natural en 
posiciones similarcs dejaría de 
funcionar aquí por las graves 
amenazas 204, g4, Wg5 y f3. 


14.591! 


Alexander Kotov se defiende con 
brillantez. Frente al caballo blo- 
queador, las blancas dirigen su 
inoperante caballo hacia el centro 
de operaciones del tablero: la ca- 
silla eS. Y es que cl intercambio 
de una pieza pasiva por otra activa 
es un buen negocio. La partida 
llega ahora a un momento crítico 
que presagia la lucha tenaz de uno 
y otro bando por mantener cl blo- 
queo y deshacerlo. 


14... gs! 


Fuerte intermedia. obligando al 
alfil blanco a retirarse a su casilla 
de origen. Si bien la dama negra 
va a perder un imperceptible 
tiempo, el resultado de esta opera- 
ción ha sido bien calculado. 


15.81 2e5 


16.5f3 We7 
17.e5 VWe5 


l icmos dicho antes que la dama es 
mala bloqueadora. En este caso, 
“in embargo, la dama no puede ser 
atacada por las piezas menores 
blancas, y aprovechando esta cir- 
«unstancia va a conformar junto al 
alil fianchetado una máquina 
poderosisima, presionando sobre 
vt enroque blanco. 


18. 0-0-0 


18.... D6!!? 


Esta cnigmática jugada que blo- 
quea el dispositivo de ataque ne- 
gro es una buena medida de pre- 
caución. Las negras no sólo pre- 
sionan sobre el débil peón blo- 
queado, sino que amenazan 
19...8g4, con lo que fuerzan a 
realizar una jugada que debilita 


todavía más las casillas negras. De 
paso se aseguran que Kotov no 
pueda rupturar con "g3" en un 
momento dado. Esta idea, además, 
resulta reveladora del irregular 
cariz que van a tomar los aconte- 
cimientos en un futuro próximo. 


Todos estos argumentos, aun sin 
estar desprovistos de razón, ocul- 
tan la fuerza inequívoca de otra 
jugada intuitiva: 18...f3!, La pre- 
sión sobre la columna que se abre 
concedería nuevas perspectivas al 
alfil de dama y, por otro lado, tras 
la respuesta 19.93, prácticamente 
obligada, todas las piezas blancas 
quedarían esclavizadas. 


> 


19.h3 8d7?! 


Según Bronstein, "...a Gligoric le 
gusta preparar cuidadosamente 
sus rupluras, pero un ajedrecista 
más impaciente no hubiera padi- 
do abstenerse de jugar 19..a6 
20.2d3 b5! 21.cb5 ab5 22.8b5 
Qa6”. En efecto, las negras conta- 
rían con las columnas "a" y "b", 
abiertas para las torres, y estarian 
preparadas para iniciar un terrible 
ataque. Sin embargo, gracias a 
este "exceso de optimismo" po- 
demos contemplar la brillante 
(pero tenaz) defensa de Alexander 
Kotov. 
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20.0d3 a6 


¿Qué pueden hacer ahora las blan- 
cas? Un oscuro panorama les es- 
pera si no juegan de modo activo. 
Kotov debe tratar de desbloquear 
la magnífica situación de la dama, 
ya que en su defecto las fuerzas de 
Gligoric penetrarían por las casi- 
llas negras. Las únicas piezas que 
pueden desplazar a la dama son el 
alfil y el caballo. Desde "c3" el 
alfil conseguiría su objetivo, pero 
a menudo los planes chocan con 
jugadas concretas c independien- 
tes y es necesario precisar en el 
cálculo. En nuestro caso, el alfil 
no llega a tiempo de trasladarse a 
"c3" ya que las amenazas negras 
son más rápidas. 


Tomemos el ejemplo de la va- 
riante 21.0e2 b5 22.%e1 bc4 
23.803 cd3!. La presión sobre 
"c4" ejecutada con la misteriosa 
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jugada 18...Af6 resultó un acierto, 
tal como comprobamos ahora. 


21.5b1! 


Las blancas no sólo tratan de lle- 
var el caballo a "f3" sino que lo 
hacen del modo más exacto, al 
defender en su trayecto el impor- 
tante bastión de "e4" y controlar 
aún más la casilla c4, que va a ser 
fuertemente atacada. 


En este momento, la ruleta de la 
actividad ha caído en campo ne- 
gro, y es Gligoric quien tiene la 
responsabilidad de mantener la 
iniciativa. 


21... f3! 


Muy bicn jugado. Si las negras 
hubieran permitido la maniobra 
2d2-f3, el bloqueo hubiera que- 
dado roto y, lo que es peor, el alfil 
blanco pasaría a tener vida, tras un 
eventual eS. Gligoric prefiere 
entregar un scgundo peón para 
que ocupe la casilla destinada al 
caballo blanco, a fin de mantener 
su privilegiada posición de blo- 
queo. En esta nueva empresa, la 
dama negra será auxiliada por el 
caballo. 


22.9f3 dh5! 


23.2d2 24 


Y ahora me remito al acertado 
comentario de David Bronstein: 
“un modelo clásico de posición 
bloqueada. El alfil rey blanco ha 
vido transformado en un simple 
peón, los peones de este mismo 
bando ocupan las casillas más 
apropiadas para su caballo, y lo 
me es más importante, una pieza 
tan poderosa como la dama se 
halla bloqueada...” 


“Todo cso es cierto, pero también 
lo es recalcar la visión de futuro 
mostrada por el Gran Maestro 
yugoslavo al decidir sobre 
18...Af6. Los cfectos de provocar 
la jugada h3 quedan ahora laten- 
tcs, al tiempo que las blancas se 
ven dificultadas de jugar 4g3, que 
contrarrestaria la acción bloquea- 
dora. 


24.2f1 


Obligada, ante la amenaza sobre 
"h3" y sobre "b2". 


24... b5 


Por fin, la esperada ruptura. Las 
blancas emprenden ahora un plan 
enérgico en cl flanco de rey, a fin 
de liberarse y, por qué no, desviar 
la atención del ejército negro ha- 
cia el otro lado del tablero. 


25.h4! óh8 
26.Eg1 Qf6 
27.5b3 


Una jugada provocativa, situando 
el caballo cn la linca de fuego de 
las negras. Si Kotov descaba ma- 
niobrar con el caballo para llegar 
hasta "d3", parecía preferible ju- 
gar directamente 27.09b1. Sin 
embargo, después de esta jugada 
las negras seguirían felizmente 
27..b4, 28..a5 y 29..a4. El 
caballo blanco, si bien es una bue- 
na pieza defensiva, impide que la 
dama tenga alguna posibilidad de 
activarse. El lector debe buscar 
aquí la justificación de la jugada 
textual. 


27.... Hab8?! 
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Después de ciertas escaramuzas 
en cl flanco de rey, que las negras 
controlaron con sangre fría, surge 
una imprecisión en el otro lado del 
tablero. De todas maneras, la po- 
sición de las ncgras es tan buena 
que las pequeñas pérdidas de 
tiempo apenas cstropean la labor 
anterior. 


Volvamos a la posición resultante 
tras 27.23: 


No era mejor tampoco 27...a5 
28.cb5 a4 29%d2 a3 30.04 
ab2 31.9b1 ya que el bloqueo 
sufriría un  traspié: 31...Ye7 
32.e5!, Sin embargo, el plan más 
adecuado hubiera sido cerrar la 
columna "b" (27...b4 ) y avanzar 
el peón lateral, aprovechando el 
tempo ganado en la amenaza 
sobre el caballo blanco. Posible- 
mente Kotov confiaba en evitarlo 
jugando 28.2a5, a pesar de per- 
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mitir abrir la diagonal tras ` 
28...2a4 29.b3 d7. El rey blan- ` 


co, que afortunadamente está cn 
"cl", podría salir ileso rumbo al 
centro gracias a la barrera formada 
por sus peones bloqueados e4 y 
f3. Todas estas consideraciones 
chocan, sin embargo, con la impo- 
sibilidad de consolidar su posi- 
ción. Tanto 30.e3 como 
30.293 permiten ganar material 
con 30..Wal 314%d2 £c3 Es 
precipitado también 30.4c6 £c6 
31.dc6 a5 y, por último, la va- 
riante 30.9d2 Ag6! 31.093 Wd4 
no resulta demasiado agradable. 
Las negras disfrutarían de una 
envidiable posición. 


28.2e1! 


Kotov evita así la evidente ame- 
naza de las negras (28...a5 o 
28...bc4 29.904 a5 -o 29...Hb4) 
y obliga a cerrar la columna "b" 
como medida para controlar la 
jugada liberadora &c3. 


28.... b4 
29.¢b1 Xa8?! 


Mientras las blancas han aprove- 
chado el tiempo cedido generosa- 
mente por Gligoric para asegurar 
la posición de su rey y apoyar la 
maniobra Hc1 - Ad3 -que lucharía 


de nuevo por el desbloqueo-, las 
negras preparan de nuevo el asalto 
en el flanco de dama e ignoran las 
posibilidades de contrajuego del 
"ran maestro soviético. Si, he 
dicho bien, ¡contrajuego!. 


Por consiguiente era necesario un 
cofoque objetivo de la situación, 
que implicara una reorganización 
veneral de la estrategia negra. 
Llamaba a la puerta, casi con im- 
paciencia, 30...8g8!, iniciando un 
severo control en todo el tablero. 


30.993! 


El alfil, desde su pequeño habitá- 
culo, hace y deshace cuanto pue- 
de. La hostigación al omnipre- 
sente caballo negro pasa a ser 
nuevo tema de discusión, por mu- 
cho que las negras abandonen de 
tanto en tanto el mundo real. 


Por otra parte, todavia cra pronto 
para 30.2c1, en vista de la res- 
puesta La4. 


Otra vez preciso, frenando cual- 
quier iniciativa de las blancas 
sobre la firme posición del caba- 
llo. Las blancas amenazaban Wd2 
o Yh2, seguido de Ac1. 


31.h2 


Un momento muy crítico de la 
partida. Parecía preferible jugar en 
este momento 31.Yd2, que evita 
la combinación que se produce en 
la partida. 


Sin embargo, creo que Kotov 
midió muy bien sus posibilidades, 
y no se dejó tentar por otra ganan- 
cia de material. 


Probablemente, cl GM yugoslavo 
tenía la intención de replicar 
31...fg3! 32.g3 £h4! (pero no 
32...2d5 33.Eg5! Sg5 34.Wg5 
que aflojaria la presión hasta que- 
dar reducida a cenizas) 33.Eg1, y 
ahora cs muy interesante conti- 
nuar con 33...La4. Se evitaría de 
este modo la amenaza Ac1-d3 y 
se pondría definitivamente a salvo 
la situación del caballo bloquea- 
dor negro (si 34.Eg4 £g5!). 
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A pesar del peón y la calidad de 
menos, Gligoric tendría grandes 
posibilidades en las casillas negras 
-merced a sus fuertes piczas me- 
nores y a la escasa movilidad de 
las torres blancas-, podría conti- 
nuar su amenaza de ruptura en la 
columna "a" y, por último, esperar 
grandes gestas de su pcón torre 
rey. La compensación por la cali- 
dad sería más que suficiente, y 
podría ser un buen ejemplo del 
capitulo lI. 


Con su jugada 31, Kotov pretende 
defender el importante peón h4. 


31.... Eg3 
32.g3 


32.... Se2 
Las negras recuperan así la cali- 


dad en un intercambio que si bien 
puede desahogar a las blancas, 


100 


permite al Gran Maestro yugosla- 
vo el control absoluto sobre las 
casillas oscuras y la penetración 
de la dama negra. 


33.We2 193 
34.01 a5 


La explicación de no capturar 
inmediatamente el peón viene 
dada por la variante 34...Yh4 
35.8d3 £d4 36.b4!, mientras 
que tras 35...He8 36.292 las 
blancas parecen avivar sus cespe- 
ranzas. 


35.5d3 Q2d4 
36.h5 


La partida, hasta este momento, 
bicn puede considerarse una bri- 
llante exposición de ajedrez es- 
tratégico, por ambas partes. Las 
negras tuvieron decisiones de gran 
mérito y las blancas se defendie- 
ron a su vez con gran exactitud, 
hasta el punto de haber recobrado 
ciertas posibilidades de concretar 
en algo tangible su ventaja de 
material. Pero la partida va a pasar 
a partir de aquí por un momento 
de terrible descontrol, al producir- 
se una típica situación de mutuo 
apuro de tiempo. Por ejemplo, 
aquí era muy interesante la posi- 
bilidad 36.f41?. 


La secuencia más lógica, en ese 
caso, parece: 36...2g4 (era posi- 
ble también 37...Wh4 38.e5 Of5 
con posición compleja) 37.Ye1 
We3!? [otra opción es 37...f3 
38.4d2 He8! (en cambio, tanto 
38...'h1 39.0e2! We1 40.2e1 
e3 41.4d3! como 38...8e3? 
39.X%e2! pierden toda la iniciativa) 
39.992 We3 40.1e3 Qe3 41.6c2 
con mucha compensación] 
38.4d2 Xe8! y el balance puede 
ser de equilibrio dinámico, ya que 
Kotov no tiene mancra de sacudir- 
se la fuerte presión sin pérdidas 
materiales: 


1) 39.292 We1 40.5e1 e3! 


2) 39 .1e3? e3 40.892 £h3 
41. Xe2 f1 42.5e3 Xe4! con 


ventaja. 


3) 39.2e2 con equilibrio. 


4) 39.e5 con igualdad compensa- 
da. 


36. ... Wh4 


Era igualmente interesante aqui 
36...4g8 


37.292 


Otra vez Kotov podía arriesgar un 
poco más jugando 37.f41? £g4 
38.%e1 'h5 39.%d2 aunque 
ciertamente la posición no es clara 
después de 39...4e8 40.992 ®f5! 
considerando que 41.We2 permite 
41...Ug6 y que 41.Ee2 Lg4 
42. d2 es tablas. En general pa- 
rece que tras el avance del peón 
"f" no se acaban los problemas 
para las blancas. 


38.Eh1?! 
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De nuevo, ¿Qué sucede en caso de 
38.14? 


Puede . parecer que Gligoric se 
activaria más de lo deseable al 
penetrar con su torre (38...Eg3), 
pero tras 39.8f3! [y no 39.Eh1 
Wg4! 40Wg4 £g4 41.8f1 
(41.0e1 £f2 ganando) 41...8f3 
42.fh3 Eh3 43.9h3 Qe4 porque 
son las negras las que están mejor 
a pesar del peón de menos] no 
serviría 39...1h3 por 40.Eh1!. Se 
podría pensar que Kotov dejó 
escapar su gran oportunidad. De 
todos modos las cosas no resultan 
tan fáciles ya que las negras dis- 
ponen de una réplica adecuada 
para mantener la iniciativa, jugan- 
do 39...4h3!. Tras 40.Ef1 


[Las demás alternativas son peo- 
res: 


1) 40.e5 Qf5! 


2) 40f5 Hh2 41 W4e1 Un3 
(gsi?) 42.1 Ug3, y la activi- 
dad de las piezas negras habría 
llegado a un punto culminante. 


3) 40.4e1? We 41.2e1 ef2 
42.892 Xg3 43.61 994] 


40... h2 41.1%e1 Uh3 Finalmente 
las piezas negras quedan controla- 
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das, pero tampoco se puede decir 
que las fuerzas blancas rebosen 
vitalidad. Tras 42.f5 (¿qué si no? 
42.En1? Wf3!) 42..a4 Gligoric 
seguiría progresando, gracias a su 
fuerte control de la séptima. 


38.... Wg3 
39.2f1 a4 


Las negras preparan un eventual 
b3, para dejar atrapado al rey 
blanco en la octava. 


40.02? 


Las piezas blancas se han situado 
torpemente y ahora es dificil re- 
construir la posición. Aun siendo 
difícil escoger entre un reducido 
abanico de posibilidades (40.f4 
£94 41.4e1 Qf3!) la última juga- 
da del control es dudosa porque su 
rey ofrece la mejilla sin nada a 
cambio. 


40... a3? 


La última jugada elimina cual- 
quier posibilidad de victoria a las 
negras. Por supuesto, de disponer 
de algunos segundos más, Gligo- 
ric habría jugado sin pestañear 
40...b3!, abriendo la posición y la 
columna b para el asalto final. 
Después de 41.ab3 ab3"42.6b3 
b8 o bien 42...Wg7 43.5c2 Eb8 
(con la amenaza Qa4 y 'Wb7) 
44 b3 Ha8! es decisivo. 


41.b3 
Y tablas. 


Según cuenta Bronstein, aquí se 
aplazó la partida, y tras minucio- 
sos análisis se llegó a la conclu- 
sión de que nadie podía forzar. 
Curiosamente, todas las piezas 
blancas han quedado situadas en 
casillas blancas. 


Una vibrante partida, aun con sus 
errores finales. 
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GM S. Gligoric 


PEÓN AISLADO (l) 


Cuando afrontamos el complicado 
mundo de las posiciones de peón 
aislado, nada está escrito. En li- 
neas generales la etapa del jugador 
que recién empieza a jugar hasta 
que adquiere un nivel aceptable 
comporta las mismas constantes: 
una alergjia infinita a las posicio- 
nes en las que existe un peón ais- 
lado tanto con un bando como con 
otro. Es difícil familiarizarse con 
ellas al principio, puesto que los 
factores posicionales que las mue- 
ven son varios y complejos. 


Las posiciones de peón aislado 
van muy ligadas a un tema que ya 
ha sido tratado anteriormente: el 
bloqueo (capítulo 6). En efecto, el 
bando que lucha contra este tipo 
de posición debe mantener firme 
un bloqueo sobre la casilla de 
avance del peón solitario, no sólo 
para mantener intacta una confi- 
guración de peones que resulta 
beneficiosa de cara al final, sino 
también para controlar importan- 
tes casillas detrás de este peón. 
Cuando no es posible mantener 
esta situación de bloqueo, y el 


jugador que dispone de peón ais- 


lado es quien verdaderamente 
lucha por obtener un juego iguala- 


do, se considera que el avance de 
este peón lleva al equilibrio. 


Claro que en otras muchas ocasio- 
nes, cuando el peón aislado im- 
prime un carácter muy dinámico a 
la partida (en general, traducido 
en fuerte presión sobre el enro- 
que), es el propietario del "islote" 
quien no estará interesado en su 
simplificación. 


El aficionado dispone de inconta- 
bles cjemplos en partidas donde 
las blancas emplean la variante 
Tarrasch de la Francesa, como 
tantas y tantas Karpov-Korchnol,. 
en la Defensa Petrov, en la va- 
riante del cambio de la Francesa, 
en la variante Alapin de la Sicilia- 
na, en cl Gambito de Dama 
Aceptado y sobre todo, en el Ata- 
que Panov de la defensa Caro- 
Kann. Únicamente su estudio 
continuado y sistemático alejará 
esos miedos pasajeros. Como dato 
anecdótico, sólo basta mencionar 
que jugadores posicionales como 
Smyslov. y más creativos desde el 
punto de vista táctico, como el 
inglés John Nunn, concuerdan en 
sus gustos al introducir el Ataque 
Panov en su repertorio habitual. 


ATAQUE PANOV: 


COMBINACION DE ELEMEN- 
TOS POSICIONALES Y DINA- 
MICOS 


Esta partida nos muestra una cara 
de la moneda. Las blancas combi- 
nan decisiones estratégicas sanas 
con cierta presión sobre el enro- 
que. El tratamiento que Smyslov 
hace de la apertura es diferente y, 
al mismo ticmpo, fuerte. Las ne- 
gras, obsesionadas con la idea de 
defender el bloqueo, van a permi- 
tir la entrada en séptima de la torre 
blanca y, lo que es peor: perderán 
su fuerte control de la casilla "d5". 


Smyslov, V. — Ribli, Z. 
Match Candidatos 
(Londres, 1983) 


Vassily Smyslov, con sus 62 años 
a cuestas, sorprendió a todos cn 
este ciclo de la candidatura al 
título mundial. Posiblemente, su 
juego fácil e intuitivo facilita 
enormemente que un jugador de 
su edad pueda permanecer en la 
élite tanto tiempo, pero es justo 
reconocer que éste es uno de los 
más destacados casos de longevi- 
dad en la historia de nuestro de- 
porte (en el momento de escribir 
estas líneas un sereno Smyslov ha 
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perdido un 90% de su visión y ya 
no está en condiciones de jugar 
más al ajedrez, a pesar de su últi- 
ma y reciente aparición en el Me- 
morial Petrosian de 1999). 


Smyslov había vencido a Hubner 
en el primero de los matches por 
el título (recordemos que la ruleta 
decantó el desempate cn favor de 
Vassily), y en este segundo match, 
frente al GM húngaro Zoltan Ri- 
bli, llevaba una ligera iniciativa en 
el marcador antes del séptimo 
asalto, que cs el que nos ocupa y 
que sería decisivo a la postre. 


1.d4 2f6 

2.0f3 e6 

3.c4 d5 
45c3 c5 
5.cd5 2d5 
6.e3 Ac6 
7.8d3 Qe7 
8.0-0 0-0 
9a3  cd4 


Por fin, las negras abren la puerta. 
Ribli podía todavia mantener la 
tensión, jugando 9...b6 10.c2 
96 11.dc5 bc5 12.Ed1 Wc7. Con 
su elección, entra de lleno en los 
desconocidos parajes del peón 
dama aislado. 


10.ed4 ef6 


Con el orden de movimientos 
propuesto por las blancas sc ha 
llegado, por transposición, a líneas 
del sistema Panov de la Defensa 
Caro-Kann. El último movimiento 
del segundo jugador parece lógi- 
co. con vistas a presionar cl peón 
dama de las blancas, y ceder la 
casilla "c7" al caballo. De esta 
manera, se controla una vez más 
la posición de bloqueo del peón 
aislado, idea fundamental en cl 
esquema defensivo de esta y todas 
las posiciones de peón aislado. El 
peón dama aislado no es aquí 
exactamente lo que podamos con- 
siderar un peón débil, tal como 
muchos puedan pensar, ya que si 
un bando elude la misión de blo- 
queo y dedica sus energias a cap- 
turarlo, el peón podría avanzar 
libremente. 


11.004 


La presión sobre "d5" es un cle- 
mento importante en el plan cs- 
tratégico del blanco. Una vez que 
las negras no pueden habilitar la 
casilla "f6" para el caballo esta 
jugada es perfectamente posible. 


41... Nce7 
12.0e51? 


En el momento de la partida, esta 
jugada no era mencionada en los 
libros de teoría, por lo que debe 
ser considerada como una contri- 
bución para la teoría moderna. De 
hecho, la Enciclopedia de Apertu- 
ras Yugoslava la contempla como 
la mejor posibilidad en este mo- 
mento, a raíz del éxito de esta 
partida. 


A decir verdad la lógica guía esta 
jugada, pues una vez queda de 
manifiesto el control de "e5", las 
blancas pasan a conquistarla, 
aprovechando cl valor de su ame- 
naza 2Ag4. Si las negras están 
obligadas en este momento a jugar 
12..g6 para conservar el alfil 
negro, las ventajas de la jugada de 
Smyslov son claras en compara- 
ción con la alternativa habitual 
12.4d3, g6 13. &h6 g7 14.897 
g7. Realmente parece mucho 
más útil tener realizado el movi- 
miento Me5 que una jugada de 
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dama concreta, sobre todo porque 
desconocemos, a estas alturas, la 
casilla ideal de ésta. 


La continuación clásica merece 
también cierta atención. La partida 
Romero-Antunes, del Torneo 
Zonal de 1987, despeja algunas 
dudas sobre la presión que ejercen 
las piezas blancas una vez desac- 
tivada la posición de bloqueo. 
Tras 12.4d3 g6! 13.8hn6 £g7 
14.895!? ACc3? (era mejor direc- 
tamente 14...h6!, con una idea 
similar a la de la partida, y en caso 
de 15.0e7?! Se7 16.2e5, queda- 
ría patente la debilidad táctica de 
la dama blanca: 16...f5! 17.8f3 
Le5. En cambio, a 14...2f6 segui- 
ría 15.h4!, y el alfil queda situado 
de manera artificial) 15.c3 
(15.bc3? f5! capturando una pie- 
za central) 15...h6 


[ Diagrama de Análisis ] 
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16.8e7! 


Una sencilla jugada que permite 
controlar la situación de bloqueo 
de las negras y hace fuerte la pre- 
sión que ejercerá el restante alfil 
blanco 


16...We7 17. Ne51 


El caballo también desempeñará 
un papel principal en la lucha, 
pasando a anular al alfil negro. 
Este todavia no podrá intercam- 
biarse por el caballo, ya que el 
control blanco de la casilla "d6" 
unido a los crecientes problemas 
para defender el ala dama lo desa- 
consejan. 


17...£d8 18.Efd1 


Habitualmente, en el dinámico 
Sistema Panov sólo se contempla 
la posibilidad de que las torres 
ocupen las columnas rey y dama, 
para presionar en "e6". En esta 
partida, las dificultades para desa- 
rrollar el alfil dama negro son 
obvias, y las blancas consideran 
que el centro de operaciones gira- 


rá sobre la columna "c". 
18...a51? 


Esta jugada se anticipa a los pro- 
blemas que sobrevienen en caso 


de intentar otro desarrollo del 
llanco de dama negro. Por ejem- 
plo, después de 18...Eb8, para 
seguir con ®d7 directamente o 
previo cambio en el punto "e5", 
las negras deberían medir perfec- 
tamente las consecuencias de la 
temática incursión de la dama por 
"a5". Tras 19Wa5 Ye5 (no sirve 
19..b6 20.2Ac6! ba5 21.2e7 
seguido de 22.c6) 20.de5 
(20. We5!? d7 21.d5 cs intere- 
sante) 20.. Ed1 21.Hd1 b6 
22. d2! las blancas ganan un 
sano peón. La jugada textual, 
pues, impide la penetración de la 
dama blanca, y busca activar su 
torre, manteniendo el alfil de "c8" 
en su casilla original. 


19 Xac1 Ha6 20.f4 a4 


Esta jugada es necesaria si las 
negras desean continuar 21...Eb6. 


21.07! Yc7 22.Hc7 Qe5 23.fe5 
b5 


Tras 23...Hb6 24.fdc1 Qd7 
25.£b7 la partida queda decidida. 


24. c6 


Probablemente era mejor 24.8f1 
£d7 25.d5, con buenas posibili- 
dades de victoria. 


24...Eb6 25.d5! ed5 


Aun asumiendo la pérdida de un 
peón, el final resultante no es fácil 
de imponer. 


Otras alternativas pasan por per- 
mitir el avance del peón d que, 
apoyado por cl alfil, se torna deci- 
sivo. 


26.8d5 Ef8 27.Eb5 Ec6! 28.Hc6 
2d7 29.Ecb6 b5 30.Kb5 


[ Diagrama de Análisis ] 


30...g5?! 


Claramente erróneo, permitiendo 
a las blancas un recurso ganador. 
Sin esta jugada, las posibilidades 
negras de defensa hubieran au- 
mentado enormemente. 


31.h4! Ec8 32.h5! 
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Ahora el rey negro debe estar 
siempre pendiente de la defensa 
del peón "h". 


32..Hc2 334h2 öf 34.Eb6 
Xe2 


Si 34.997 35.9g3 con fácil 
progreso. 


35.8h6 Eb2 36.%a6 He2 37.e6! 
fe6 38. Ba4 $g7 39.0h3 He3 
40.204 £h6 41.93 Ee5 42.Eb4 


Era interesante también la posibi- 
lidad 42.2a7!?. 


42...bg7 


Si 42..Ha5 43.He4! e5 44.a4 
seguido de £b4, ganando. 


43.£b7 %f6 
Si 43...5h6 44.He7 
44.h6 con ventaja decisiva. 

12.... g6 
Probablemente inexacta. En una 
posición similar -las blancas ha- 
bian jugado 11.Ee1, aparente- 
mente más útil que la madrugado- 


ra 11.a3- Karpov jugó 12...Ac61? 
y tras 13.5f3 (ahora 13.894 no 


110 


tiene sentido, dado que el alfil 
puede retirarse) 13...Ace7 y se 
acordó el empate cn la partida 
Ivanchuk-Karpov, Campeonato de 
la URSS, 1988. Probablemente, 
los deseos de lucha en uno y otro 
bando dejaron mucho que desear. 
Queda para un test futuro la posi- 
ble mejora 13.5c6. 


Como dato anecdótico, en una 
partida posterior entre ambos 
-Melody Amber, 1992 (30 minu- 
tos)- Karpov prefirió 12...8d7!? 
13.Wd3 (ahora 13.294 &c6 14. 
əf DG no conduciría a nada) 
13.896 (después de 13...g6 
14.8h6 g7 15.h3 -otra de las 
ideas fundamentales de 12.2e5- 
las blancas pueden aspirar a la 
ventaja) con juego sumamente 
complejo. 


13.2h6 


Otra alternativa que merecía con- 
sideración era 13.4f3 £g7 14.h4 
Smyslov pondría bajo presión la 
sólida posición negra, pero su 
intento fracasaría por un detalle 
táctico relacionado con la indefen- 
sión del caballo blanco: 14...Af6! 
15.8b7 b7 16.4b7 Ya4. 


13.... Qg7 
14.097 g7 


15.%c1! 


Smyslov tiene "in mente” un plan 
muy sencillo, permitiendo el con- 
trol del escaque "d5" a cambio de 
la entrada en séptima de la torre. 
que se va a erigir en un factor 
desestabilizante de la posición 
negra. Las blancas, de modo ver- 
daderamente sutil, ejercerán una 
fuerte presión sobre el debilitado 
enroque negro. Otro plan natural 
de las blancas es presionar sobre 
"d5", jugando 15.43, pero en ese 
caso habría que valorar muy bien 
la contrarréplica 15...Wb6. 


15.... b6 


Mientras Ribli critica ligeramente 
csta jugada en comentarios para 
algunas revistas, Smyslov, en el 
Informator Yugoslavo no da más 
alternativa. Ribli propone como 


mejora 15...Af6. Ahora bien, des- 
pués de la continuación 16.8f3 
Permitir el cambio no es adecua- 
do, ya que más tarde las negras 
jugarían f6 y defenderían sobra- 
damente "e6" 16...8d7 


[ Diagrama de Análisis ] 


Estaría en manos de Smyslov el 
tipo de ventaja a aspirar: 


1) Conformarse con una ventaja 
muy ligera tras la jugada c6 de 
las negras. 


2) Aprovechar las oportunidades 
tácticas que vienen de la variante 
17.207 Eb8 18. W3, Df5! (si 
18...Wb6?? 19.16) con dos op- 
ciones: 


2a) 19.0e4!? d4 20.6 W6 
2196 e2 22.ġh1 Ac1 23 
Afd7. 
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2b) 19.EÉfd1 Ub6 (19..2h4?! 
20.4f4 Eb7 21.Uh4 Eb2 22.d5! 
con iniciativa) 20.084 o 20.2d7 
2d7 21.8c6, aprovechando que 
21...8d4? no es factible, o inclu- 
so 20.&c6!? 


La jugada textual no parece ser un 
error. En cualquier caso 15...b6 
es una jugada muy común. 


16.5d5! Ad5 


La jugada habitual, a la que Zoltan 
Ribli añade un significativo inte- 
rrogante. Como curiosidad, para 
Smysloy resulta una jugada nor- 
mal. Ni siquiera aparece un co- 
mentario menor en el “Libro su- 
premo de las novedades teóricas” 
anteriormente mencionado. Ribli 
propone, en cambio, la alternativa 
16...ed5 17.0f3 4f5 y finaliza 
con un ambiguo postulado: "el 
blanco está frenado". 


En líneas generales, cuando la 
estructura de peones es simétrica, 
quedando bloqueado el peón cen- 
tral aislado por su homónimo con 
un alfil del mismo color en cada 
bando, la ventaja corresponde al 
jugador que ha situado su peón en 
una casilla de color contrario al 
alfil (ya que mientras el suyo no 
es débil el otro puede ser atacado). 
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Este el caso que nos ocupa, ade- 
más de otras pequeñas ventajas 
acumuladas en el lado de las blan- 
cas: 


1) El movimiento b6 ha dejado la 
posición muy vulnerable e impide 
que la dama llegue a activarse 
ocupando el lugar del peón. 


2) Las negras están obligadas a 
expulsar cl caballo blanco, debili- 
tando ligeramente la posición. 


El blanco puede continuar 
18.e1, (o 18.Ya4!?) 18...8c8 
19.£c8 Wc8 20.We2 (mirando de 
reojo la casilla b5) obteniendo 
cierta iniciativa. Probablemente, el 
comentario de Ribli encuentra su 
justificación en su propia expe- 
riencia personal con esta línea. En 
el Campeonato de Hungría de 
1981, y teniendo enfrente a Por- 
tisch, Zoltan Ribli siguió el mismo 
cauce de esta partida hasta la ju- 
gada 11. Lajos se desvió en su 
momento al jugar 12.4c2?! g6 
13e5 b6 -como vemos, las 
blancas perdieron casi un tiempo 
en relación con la partida 
Smyslov-Ribli, al llevar la dama a 
una casilla poco afortunada- 
14.8h6 &g7 152d5  ed5! 
16.997 9g7 17.8f3 Of5 -ganando 
finalmente el tiempo- 18.Yd2 


Wd6 19.Xac1 Hac8 y las negras 
consiguieron igualar. 


En mi opinión, ese tiempo es ex- 
cesivamente importante para que 
el negro pueda finalmente conso- 
lidarse, y prueba de ello es que 
Ribli, en caliente, prefiriera la otra 
opción. 


En la partida que nos ocupa, las 
negras tienen una oportunidad 
más clara para mejorar, pero ésta 
se producirá en el próximo movi- 
miento. 


17.28d5 


17.... Wd5? 


Ribli considera esta jugada como 
perdedora, en un comentario posi- 
blemente demasiado severo y 
condicionado por el devenir de la 
partida. 


Aún así, su recomendación de 
17...ed5! queda muy justificada, 
en base a que el caballo blanco no 
puede encontrar una casilla con 
proyecto de futuro. En efecto, las 
blancas deberian impedir la ame- 
naza 18... f6 19.5d3 Yas 20.2f4 
Wd6!, lo que desde luego no se 
consigue tras 18.£e1 €f5, ya que 
quedaría renovada la misma idea. 
Trasladar ese precioso caballo a 
"f3" (sin grandes perspectivas) es 
poco menos que un delito. 


¿Hay alguna posibilidad de evi- 
tar este plan defensivo de las 
negras? 


A primera vista, resulta evidente 
que el caballo blanco puede de- 
sempeñar un papel más prioritario 
en la lucha que cl alfil. Pensemos 
primero en los planes posibles, ya 
que siempre habrá tiempo para 
precisar, realizando las jugadas 
adecuadas. Esta es la forma en que 
debemos conducir una partida. 


Una idea evidente podría ser lle- 
var la dama blanca al mismísimo 
corazón de la posición negra (c6 o 
c7) creando amenazas sobre los 
débiles peones negros. Por ejem- 
plo: eso se traduciría en una se- 
cuencia del tipo 18.c2!? 6f5 
19.Uc7 
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[ Diagrama de Análisis ] 


Y cl caballo de "e5" se le está 
atragantando a las negras. Si ahora 
continuaran 19...9g8 (el final cra 
peor que malo) seguiría 20.4b7! 
para contestar a 20..f6 con 
212c6 ó mejor 21.c7!, que 
tiene los efectos de la pólvora. 


Si las negras jugaran 18...8a6 
19.ffe1 £c8 (19...f6 no es posi- 
ble cn vista de la continuación 
20.Uc7 998 21.8g4! que ahora 
dispone de esta casilla) 20.Ya4! 
ganando. Pero, ¿qué impide a las 
negras jugar 18...f6? Nada, ab- 
solutamente nada. Tras 19.c7 
(192d3 Sab 20.5f4! UdG 
21.107 e? 22.£c7 Ef7 23.£fc1 
8c4 24.b3! b3 25.e6 ®g8 
26.4c8 conduciría a un mate bo- 
nito, pero 19...86f5! deja esta va- 
riante sin cfecto)  19...9g8! 
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20.4d8 (20.4d3 posibilita la 
réplica 20...826) Ed8 21.2c6 
Ed7! (no en cambio 21...He8 
debido a la respuesta 22.b4!?) 
seguido de b7, las negras alcan- 
zarían una posición muy sosteni- 
ble, algo peor pero sólida. Des- 
pués de este intento frustrado, es 
fácil descubrir otra forma de pe- 
netrar en la posición negra. La 
jugada 18.Wa4!? se sugiere por sí 
misma. 


Tras 18...0f5 19.1c6! la dama 
persigue los mismos efectos que 
en "c7", es decir, dificultar la cx- 
pulsión del caballo. Tras 19...f6 
20.Ub7! es ganadora y tras 19... 
Ec8 otra vez 20.b7 a5 21.Ec8 
£c8 22.Wa7! decide. Tampoco 
parcce ir a ninguna parte la profi- 
láctica 19...Eb8, ya que se pierde 
un importante tiempo: 20.Afe1 f6 
21.c7 £g8 22.d8 Xbd8 23. 
2Ac6 Ed7 24.Xe7! con final gana- 
do. 


Pero, ¿qué sucede de nuevo si 
18...f6? Tras 19.5d3 &f5 20.5f4 
el caballo llega a f4, pero no pare- 
ce un bastión inexpugnable: 
20...Yd6 21.93 g5 22.Ec6 Wd7! 
y no hemos conscguido nada. 
Tampoco obtenemos nada en lim- 
pio si inventamos otro circuito 
para el caballo: 19.2c6 Ya7! 


Por fin, después de estos infruc- 
tuosos esfuerzos combinamos dos 
ideas: dominar la columna rey y 
después situar la dama ofensiva- 
mentc. Por tanto, la jugada indica- 
da podría ser 18.He1. Tras 
18...f6 (18...8f5 es peor en vista 
de 19. Ua4 f6 20.Ac6 Wd6 
21.0b4! pasando a un buen final) 
19.5c6 Wd6 20.Wa4 (ahora sí) se 
amenaza el paso al final además 
de presionar el peón torre. 


[ Diagrama de Análisis ] 


Veamos las diferentes alternativas 
negras: 


1) 20...0d7 21.Wb4! 


2) 20...2f5 21.Yb4! Wb4 22.2b4 
Efe8 (después de  22...Hac8 
existen varias posibilidades con- 
tundentes como 23.He7 %g8 
24 ïc8 %c8 25.3 o 25.h4 o 


bien 23.5d5 Xfd8 24. c8 c8 
25.He7 ¢f8 26.£h7) 23.Ec7 h6 
24.He8 He8 25.f3, (o también 
25.h4) He1 26.¢f2 Eb1 27.9d5 
con pocas esperanzas para las 
negras. 


3) y 4) Las negras tratan de 
llegar a un final defendible, en 
caso de que las blancas continúen 
21.Ub4: 


3) 20...8b7 21.8a7! b8 22.Ke7 
4) 20...0e6 21.a7! Ef7 22.0b5 


5) Se defienden las dos amena- 
zas mediante la jugada 20...Hf7! 
(controlando la séptima) 21.He8 
Wd7! 22.%d8 Wc7 y las blancas 
no consiguen ventaja, ni siquiera 
explotando la activa posición del 
caballo al jugar 23.b4 Qb7 
24 £a8 La8 25.b5 Lc06 26.bc6 
Wd6 seguido de c7, con proba- 
bles tablas. 


Hemos comprobado pues, que no 
es fácil hincar el diente después de 
la inusual jugada 17...ed5!. Pro- 
bablemente lo mejor sea confor- 
marse con una ligera ventaja ju- 
gando 18.Ee1 f6! 19.25d3 0f5 
20.5f4 'Yd6 21.Ud2 ó 21.93 
(siempre será posible la maniobra 
2Ag2-€3). 
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18.c7! £b7 


La posición parece ideal para las 
piezas negras, pero la apariencia 
engaña, y es ahora cuando se debe 
reconocer el mérito de Smyslov. 
Los peones "g2" y "d4" serán 
facilmente defendidos y la presen- 
cia de la torrc en séptima resulta 
desagradable. 


Ahora no era posible 18...Yd6 por 
la fulminante contestación 19.5f7 
EF7 20. D7 f7 21.03 

19.Ug4! 
La dama defiende y ataca. La 
casilla "g6" va a ser muy vulnera- 
ble. 

19.... Had8 


El final resultante de 19...Hac8 
20.Ed7! Weg 21 We4 e4 22.f3 
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&d5 23.a7 Ec2 24.b4 sería 
sencillo, ya que es imposible de- 


socupar la columna "c": 24...Hd2 
25.Ec1!. 


De la misma forma jugar directa- 
mente 19...We4 es desesperado: 
20.We4 £e4 21.f3 8d5 22. Hfc1 
o 22.94 para g5. 


20.£d1 a5 


Antes de activar el alfil negro, se 
hace necesario situar el pcón a7 
fuera del alcance de la torre blan- 
ca. El peón juega en negro, como 
corresponde. 


21.h4! 


Un elemento nuevo viene a entur- 
biar las negras aguas. Este con- 
tundente avance permite una vía 
de escape al rey blanco y amenaza 
dejar sin defensas el enroque ne- 
gro: la presión sobre "g6" pesará 
como una losa. 


21.... Ec8 
22.4d7 


La torre en séptima línea crea 
muchos más problemas de los 
previstos inicialmente, y entre 
ellos la falta de libertad de acción 
de la torre rey. 


Las negras tratarán de activarse 
con la otra torre, ocupando la co- 
lumna "c", pero después de esta 
jugada quedará más cuestionada la 


situación de la dama negra. 


22... We4 
23.Wg5! 


Ni siquiera la magnífica diagonal 
dominada por las negras puede 
esconder la débil situación de su 
rey. La dama en "g5", abre una 
nueva puerta hacia la ofensiva 
final, descubriendo la casilla de 
penetración "f6" tras el temático 
avance del peón h, o un eventual 
g4. Ribli deberá actuar rápida- 
mente para rechazar el ataque. 


23.... &c6? 


El error del adiós. Esta jugada 
viene justificada en el rechazo de 
h5, pero el negros no podrá evitar 


otras amenazas. Smyslov no la 
considera digna de interrogación, 
pero sí Ribl, que da la linca 
23...h6! 24.496 Wg6 25.196 
g6 26.Xb7 Eb8 (si 26...Ec6 us 
de temer 27.Ed3)) concluyendo 
que tendría alguna chance cn el 
final de torres. El comentario del 
GM húngaro es certero. Tras 
27.Eb8 Eb8 28.3 (ocupar la 
columna primero no es posible por 
la indefensión del peón "h": 
28...4d8 29.Ac6 Hd4 30.Hb6 
En4) 28...fc8 29.4d2, es claro 
que Smyslov necesitaria depurar 
su técnica aún más para consumar 
la esperada victoria. 


Jugadas como la siguiente son 
significativas del difícil momento 
que nos aguarda cuando debamos 
decidir sacrificar un peón a cam- 
bio de contrajuego práctico cn 
busca del empate. Ribli preficre 
no hacer concesiones materiales, 
confiando en que llegue su mo- 
mento para contragolpear. 


24.131 


Rechaza definitivamente el con- 
trol de la diagonal y relega a la 
dama a un papel más pasivo, ante 
la imposibilidad de 24...We2 
Ahora Smyslov no podía jus 
dubitativamente: 24.Ka7 h6! 
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24... 15 


Las negras evitaron a un alto pre- 
cio h5. Ribli acierta al no dirigirse 
hacia una elegante celada, bien 
calculada por Vassily: 24...Wc2 
25.994! Wd1 26.4h2 %g8 
27 Wh6 seguido de DG ++. 


Más intercsante parecía ahora 
24...h6, una jugada que ni siquie- 
ra mencionan los dos protagonis- 
tas en sus anotaciones. Tanto 
25.c1 (We2!) como 25.We7 
(We3!) sufren duros reveses. Las 
negras persiguen de este modo un 
final de torres defendible: 25. fe4 
hg5 26.5c6 Ec6 27.hg5 Ec2!. 


[ Diagrama de Análisis ] 


Este sería un momento idóneo 
para dejar esta variante y dirigirse 
hacia otra, pero creo que es posi- 
ble profundizar más todavía. In- 


118 


dudablementce, tras 28.b4 ab4 
29.ab4 Eb2 las blancas sólo po- 
drían jugar la carta del peón dama 
(insuficiente) o bien la del frente 
e5, d5, e6, que puede ser fácil- 
mente defendida. Para el lector 
debe ser sencillo descubrir que 
28.Hb1 no es sólo una jugada 
defensiva, sino que planea jugar 
29.b4 y tras 29...a4 30.Ef1 se- 
guido de Żf3. El problema radica 
en que después de 28... 8d2 
29.b4 Ed3 cs realmente molesta. 
Por tanto, es inevitable dirigirse 
hacia la variante 28.b3 Xc3 
29.Eb1 (una curiosa posición 
donde ambos bandos tienen una 
torre activa y otra en misiones 
defensivas, y donde el objetivo no 
es otro que activar las dos torres a 
pesar de alguna pequeña pérdida 
material. Las blancas, por ejem- 
plo, aprovecharán cualquier mo- 
mento para atacar "f7" y lo mismo 
harán las negras sobre "g2". De 
hecho, la jugada 28.b3 encuentra 
su justificación al alejar la torre 
activa negra de "g2") 29...Ed3! 
(inferior es la "psicológica" 
29...bg8 como veremos más 
adelante) 30.e5 (si 30.a4 es! 
31.d5 He3 32.Eb7 He4 33.Hb6 
Eg4! con fuerte contrajucgo) 
30...b5! y las negras mantienen 
todas sus posibilidades intactas. 
En cambio 30...5g8 permitiría 


31.a4 Ec3 32.8b2! (también es 
interesante 32.4b7 Ed8! 33.Hf1 
Ed4 34.Eff7) 32...£4d3 33.¢h2 
Ec3 34.Ed6! y las blancas han 
defendido adecuadamente la sép- 
tima y podrán liberar su torre pa- 
siva: 34...4b8 35.b4! 


Eludiendo el final, las blancas 
ticnen una posibilidad muy sim- 
ple: 25.Wd2 Wf5 26.Ha7 &d5! 
27. 5c1 Ec1 28.Wc1 y las piezas 
negras están controladas, porque 
la ruptura "g5" no sirve: 28...g5 
29hg5 hg5 30.4! Wf4 (si 
30...06 3125d7 'h6 y tanto 
32.5f8 2f3 33.11! como 32.We3 
para Ye5! parccen ganadoras) 
31.1f4 gf4 32.95 y el final es 
claramente desesperado para las 
negras. Ahora bien, ¿pueden las 
blancas progresar? La amenaza 
2Ad7 es ficticia, ya que liberaria cel 
juego negro, y podría permitir 
alguna posibilidad táctica como 
éf3. Sin embargo, un método 
interesante sería mejorar la situa- 
ción del rey: ¢h2, g4, £g3. 


Si el lector no está convencido de 
que la cvidente ventaja blanca 
llegue a buen término en esta úl- 
tima variante, y desea ser todavía 
más práctico, puede comprobar la 
alternativa 26.£d6!1? £d5 (si 
26...2a4 27.Hc1 y el alfil queda 


desplazado) 27.294! (evidente- 
mente no interesa permitir las 
complicaciones que surgen des- 
pués de 27. Eb6 c2 28.Ya5? 
ef3 29.gf3 4!) 27...Kh8 (si 
27...n5 28.%h6 g8 29.2d5! 
mientras que 27...g5 permite 
28.hg5 hg5 (28...Yg5 29.Eb6) 
29.e3 Yf4 30.8d5 con amplia 
ventaja) 28.83 Wf4 29.Hb6 Una 
30.Ya5, manteniendo la suprema- 
cia material sin correr riesgos. La 
anómala situación de la torre 
blanca y de la dama negra permiti- 
ría esta enigmática maniobra de 
caballo hacia "e3". 


25.£a7 La47! 


Movida fatal para Ribli, que reali- 
zó esta misma jugada, a4, en la 
quinta partida de este match, re- 
sultando igualmente nefasta. En 
esta ocasión no resulta tan grave, 
pero hubiera sostenido un poco 
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más 25...£2d5 (las negras deben 
mover el alfil ante la amenaza 
26.Ec1) 26.2d7 Efd8 27.5b6 
b8 variante que Ribli, quizá 
excesivamente optimista en su 
valoración, considera resistente: 
"con algunas chances para igua- 
lar la partida". 


Después de 28. 2d7! Eb2 (a la 
misma posición se llegaba tras 
27... Ec2) 29.0e5 Ef8 30.1f5 
gf5 (la alternativa 30...ef5 defien- 
de "f7" pero permite que las blan- 
cas consigan otro peón pasado. 
Por ejemplo:  31.%a5 £b3 
32. Hc1! (peor es 32.Hd3 f6!) 
32..Hd2 33.Ec3! Qe6 34.Ed3 
Fa3 35.403 Ed8 36.£a4 seguido 
de Fb4, 2c5, a4 ganando) 
31.Hc1! para Xcc7, decidiendo, 


26.1e1! Ec 2 
27.b4 


La situación del alfil permite esta 
posibilidad. 


27... 2b3 
28.ba5 ba5 
29.He4! 


Mucho mejor que ganar el peón, 
ya que ahora otra pieza se suma al 
ataque de "f7" y "g6" y la defensa 
se hace insostenible. 
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29.... h6 
30.4e3 


La jugada Yg3 aprisionaría al rey 
blanco, ya que tras 31.Ef4 Xc1 
32.¢h2 Wb1 tendría problemas. 


30... Xb2 


31.%g4! 


Preciso una vez más. 31.8f4 per- 
mitiría el contragolpe 31...c2! 


31.... g5 


Es de destacar en este punto los 
recursos de un Zoltan Ribli tenaz. 
Lamentablemente para él Smyslov 
sólo dispone de jugadas únicas y 
no podrá equivocarse. 


32.hg5 h5 
33.Eg3 h4 
34.Eg4 h3 


35.96 h2 


Parece todo desesperado, pero 
todavía cs necesario prestar la 
máxima atención. 


36.¢h2 Eh8 
37.293 Eg2 
38.092 c2 
39.4f21 Eh2 
40.5n2 YF2 


GM V. Smyslov 


41.¢h3 1 
42.&g2 'Yh1 


Y las negras abandonaron sin 
esperar respuesta después del 
aplazamiento. Seguiría 43.¢g3 
We1 44094 Un1 45.g3 &c2 
46.gf7 (o 46.Ef7 $98 47.995) 
46..h6 47.892! £f5 48.%g3 
con la amenaza 49.Df2. 
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PEÓN AISLADO (II) 
LIBERTAD DE PIEZAS a cambio de PEÓN AISLADO 


Algunas veces un bando permite 
deliberadamente introducir este 
factor (el peón aislado) en la posi- 
ción, obteniendo como única 
compensación un juego activo y 
libre de piezas. La variante Ta- 
rrasch de la Francesa (3.2d2) 
permite a las negras -ya en la ju- 
gada tres-, decidir en esa direc- 
ción, al jugar 3...c5. Durante 
mucho tiempo, esta posibilidad se 
consideraba un sacrilegio, en la 
creencia de que sólo una perfecta 
defensa conduciría al empate. 
Muchos conceptos han cambiado 
desde entonces, y el juego diná- 
mico se considera un clemento 
estratégico de primer orden en la 
posición, muchas veces hasta el 
punto de conjugar cualquier tipo 
de debilidad. 


El protagonista principal de la 
contienda es el prodigio inglés 
Michael Adams, que a sus vein- 
tiocho años ya ha conseguido 
grandes gestas. Campeón británi- 
co en dos ocasiones, segundo en 
Wijk aan Zee 1991, y vencedor en 
el Torneo por eliminatorias de 
Tilburg, últimamente ha dado un 
paso hacia delante en su carrera: 


finalista del Torneo de Candidatos 
en Groningen 1997 (la primera 
vez que se disputaba el título 
mundial por Sistema K.O.) vence- 
dor en el prestigioso Torneo de 
Dos Hermanas de 1999, y semifi- 
nalista del Mundial de Las Vegas 
1999. Todos estos resultados con- 
forman un palmarés más que bri- 
llante. Desde hace algunos años 
ya no se puede hablar sólo de 
Miles, Nunn, Spcelman y Short, 
como los mejores exponentes del 
floreciente ajedrez. inglés. 


Su juego, poco encasillado, rebosa 
talento en cualquicr fase de la 
partida pero destaca su cscaso 
bagaje teórico, en comparación 
con sus nuevos colegas de la élite. 
Adams destaca por su profunda 
comprensión posicional que le 
despega totalmente del enrarecido 
estilo de la nueva generación de 
jóvenes ingleses, entre los que se 
encuentra su mejor amigo fuera 
del tablero: Julian Hodgson. 


La siguiente partida me impresio- 
nó notablemente, Es poco fre- 
cuente ver a un chico de corta 
edad dando un tratamiento de la 
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posición tan perfecto ante un ex- 
perimentado adversario que ha 
defendido esas posiciones en mil 
batallas, 


Adams, M. — Vaganian, R. 
Interzonal Manila, 1990 


Esta partida ya fue analizada por 
el autor del libro para la revista 
Jaque. Nuevos elementos y nuevas 
valoraciones vienen a justificar la 
recuperación de este articulo para 
el presente estudio. 


1.e4 e6 
2.d4 d5 
3.5d2 c5 


Ha qucdado planteada la variante 
Tarrasch de la Defensa Francesa. 
Michacl Adams, ”el joven Capa- 
blanca", como le llaman sus com- 
pañeros de generación ingleses, 
siente predilección por este tipo de 
esquemas sencillos, con ventajas 
definidas y duraderas. El jugador 
inglés tiene un repertorio de 
aperturas limitado y un conoci- 
miento teórico más bien exiguo, 
pcro cuando aparece el medio 
juego todo su potencial entra en 
acción. En la variante empleada 
por las negras el medio juego 
llega enseguida y Michael no debe 
temer a las preparaciones caseras. 
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4.ed5 ed5 
5.2gf3 2c6 
6.8b5 £d6 
7.dc5 c5 
8.8b3 d6 
9.0-0 Agye7 
10.%e1 0-0 


11.2d3! 


El alfil de blancas ha cumplido su 
función entorpeciendo el desarro- 
llo natural del negro y ahora en- 
cuentra su mejor casilla en "d3", 
preparado para oponerse a su ho- 
mólogo negro. Desde "d3" el alfil 
entorpece la acción de otras piezas 
blancas sobre el peón dama aisla- 
do, pero este factor no llega a ser 
tan importante ahora, porque este 
peón está bien protegido. Será 
imprescindible bloquearlo y situar 
las piezas coordinadamente. 


11.... h6 


Otras alternativas son 11...0b4, 
11...8g6 y 11...£c7. La principal 
es, sin embargo, la de la partida, 
que impide un eventual cambio de 
los alfiles de casillas negras vía 
g5-h4-g3 -un cambio que no favo- 
rece en modo alguno las aspira- 
ciones negras-, y que posibilita la 
clavada del alfil cn "g4”. Ahora, 
esta posibilidad cra sutilmente 
refutada con cl golpe táctico 
12.8h7. 


12.h3 


Una típica jugada en posiciones de 
peón aislado. Adams evita así que 
las negras se activen jugando 
Qg4. 


12.... &f5 


Decisión totalmente lógica, termi- 
nando cl desarrollo y situando el 
alfil de casillas claras en una casi- 
lla activa. El único inconveniente 
es que se permite así que la pe- 
queña ventaja blanca se convierta 
en inobjetable durante gran parte 
de la partida. Otras continuaciones 
no hubieran definido tanto el ca- 
rácter de la posición pero a fin de 
cuentas: ¿encuentra mejor ubica- 
ción el alfil? Imagino que todo es 
cuestión de gustos personales. 
Una continuación empleada du- 


rante mucho tiempo es 12...Af5 
13.c3 W6 buscando actividad y 
control de "d4", a la vez que se 
defiende “d5“ por medio de Ed8. 
La casilla "f5" en sus diversas 
interpretaciones. 


13.03 


Otra jugada normal, pero con el 
aliciente de ser completamente 
innovadora en el contexto de esta 
posición concreta. Vaganian ya 
había empleado 12...6f5 frente a 
Sokolov en Rotterdam 1989, con- 
tinuando 13.0e3 Xe8 14.8c5 
c5 15. Ac5 Wb6 16.0f5 Uc5 y 
la partida terminó bruscamente en 
tablas. 


Ventajas tras 13.c3: se reafirma 
el control de la casilla bloqueado- 
ra "d4" y las negras ya no dispo- 
nen de la jugada comodín Xe8, 
que abandonaría la defensa del 
Peón Dama. 


Unico inconveniente: elimina la 
disponibilidad de "c3" en cual- 
quier momento, casilla que suele 
ser interesante para la ubicación 
de la dama en este tipo de esque- 
mas con peón aislado. ¿Importan- 
te? 'Desde luego que no! 


13.... &e4!? 


Una jugada ingeniosa, que conlle- 
va otra idea igualmente intere- 
sante. 


Las blancas no tienen necesidad 
de bloquear "fisicamente" el peón 
aislado y, en cambio, combinando 
la acción del caballo en "b3" y la 
del alfil en "e3", su punto de mira 
podría dirigirse eventualmente a la 
casilla "c5". 


Pues bien, cl alfil de Vaganian se 
retira de su casilla “f5” para ce- 
dérsela a su caballo de "e7", y 
obligar así a definir el plan blanco, 
al menos más de lo deseable: 
14. £e3 AMf5 15.905 b6! (en cam- 
bio, es peor 15...%e8 16.Yc2! y 
las negras tienen problemas con la 
situación artificiosa de sus piezas. 
Por ejemplo, ahora 16...b6 no 
serviria debido a la indefensión 
que sufre el caballo negro: 
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17.Qe4! de4 18.He4  bc5 
19.5e8 We8 20.45) 16.8d6 AA6 
y el alfil negro queda fuertemente 
instalado, esperando el momento 
oportuno para una simplificación 
de carácter general. 


[ Diagrama de Análisis ] 


Una pequeña inmersión en este 
diagrama nos obliga a reconside- 
rar qué piezas debemos mantener 
y cuáles cambiar. 


El cambio de los alfiles negros no 
suele ser positivo para las negras, 
pero en esta posición concreta hay 
un elemento importante que juega 
en su favor: el alfil situado en 
"e4". Expulsarlo eventualmente 
con f3 debilitaría terriblemente las 
casillas negras del enroque blanco. 
Tras 17.Yc2 (otro plan es 17.61 
Ee8 18.0fd4 Se5!?, pero las 
negras quedan bien) 17...4f6! 
18.2bd2 Ug6! (también era posi- 


ble  18...8f5) 198e4  de4 
20.h4 Uh7 las negras se habrian 
activado muchisimo. 


Con su 13* jugada (13...0e4), el 
negro se permite el lujo de perder 
un ticmpo para escaparse de esa 
presión adicional (sobre c5), que 
puede llegar a convertirse en una 
carta de mucho valor. 


14.2bd4 


Juego universal, claro y profundo. 
Adams se decanta hacia una juga- 
da flexible, pero que práctica- 
mente obliga al cambio de los 
alfiles. 


14. ... d3 
15.0d3 Wd7 
16.2e3 Ead8 


17.£ad1 Efe8 


Los dos jugadores desarrollaron 
sus piezas de modo previsible, 
situándolas aparentemente en sus 
mejores casillas. Las negras no 
pueden llevar sus torres a las co- 
lumnas abiertas porque el peón 
dama debe ser apoyado. Mientras, 
la otra torre cumplirá su misión en 
el control de la más importante 
columna abierta, la columna rey, 
que puede posibilitar algunos 
cambios de piezas liberadores. 


18.2b3! 


Ahora es el blanco el que pierde 
un tiempo en relación a 13... Le4. 
Pero un tiempo no es de vital im- 
portancia si tenemos las ideas 
claras: la vigilancia estricta de c5, 
unido al contacto físico sobre 
"d5", obligará a las piezas negras 
a permanecer alertas. 


18.... b6 


Esto es más de lo que esperaba el 
blanco, pero... ¡cielos!, que al- 
guien sugiera una jugada. Las 
blancas tenían en perspectiva otro 
plan trazado: doblaje de torres y 
presión en la columna "e", 


19.2bd4! 


¿Quién se aventuraba a decir que 
el tiempo es muy valioso en aje- 
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drez? Una vez hemos conseguido 
debilitar algunas casillas blancas, 
el caballo regresa a "d4", desde 
donde actuará sobre puntos vitales 
como "có" y "b5". Por otra parte, 
la debilidad de la casilla "a6" 
también llegará a notarse en algu- 
nas variantes. 


19.... Qb8 
20.4e2! 


Otro mazazo posicional y psicoló- 
gico. Vaganian no disponc de 
jugadas verdaderamente útiles y, 
mientras. el G.M. inglés va cons- 
truyendo su fortaleza a base de 
grandes dosis de paciencia y co- 
nocimiento. Esta jugada prepara cl 
doblaje en la columna "e" princi- 
palmente, con cl sano objetivo 
posicional de cambiar una sola 
torre y climinar al mismo tiempo 
la torre activa de las negras; con la 
restante. Adams proesionará cl 
peón aislado. 


A tener en cuenta también era 
20.Ya6!?, asfixiando la posición 
negra. 


20.... a5! 
Buscando contrajuego por la casi- 


lla "c4". Debo decir que la defensa 
del Gran Maestro armenio es bas- 
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tante exacta durante las cuatro 
próximas jugadas, tratando de 
conseguir juego activo. 


21.Ede1 g6! 
22.201 


El final que persiguen las blancas 
puede ser más ventajoso cambian- 
do previamente una torre. Por 
ejemplo: 22.Yb5 (si 22.1f5 Wa4!) 
Wb5 23.20b5 c4 24.801 He2 
25.He2 014! con cierto contrajue- 


go. 


22... Hez2 
23.1e2 Ac4 
24.402 


Una jugada importante. Se ame- 
naza 25.4f5, objetivo que se 
cumple igualmente con la más 
natural 24.Yd3, sólo que esta 
jugada deja en situación más ex- 
puesta a la dama. Esto se com- 


prueba fácilmente en la variante 
24...5e8 25.Ed1 Ace5 26.2e5 
ĝe5 27.49f5 Wa4! y no sirve 
28.4e1 debido a la fulminante 
respuesta 28...2d3. Las negras se 
habrían liberado totalmente, y 
todo como consecuencia de una 
pequeña imprecisión. 


24. ... 2d6?! 


Un crror notable se esconde tras 
esta jugada de apariencia lógica. 
Así es. Vaganian sobrevalora su 
posición y sólo atiende a las ame- 
nazas más primitivas de la misma. 
Con este salto se evita definitiva- 
mente la amenaza Yf5, y al mismo 
tiempo se busca situar cl caballo 
en una casilla central importante, 
dos ideas nada despreciables. Sin 
embargo. éste era el momento 
adecuado para contragolpear con 
24..2ce5! 25.0e5 Ge5! 26.5f3 
@f4 con ligerísima ventaja del 
primer jugador. 


A veces el instinto de superviven- 
cia se pierde durante el transcurso 
de una partida dura y dificil, tras 
haber permanecido mucho tiempo 
en cl lado defensivo de la contien- 
da. 


25.Yd3! 


La dama blanca triangula sobre la 
posición del caballo negro en bus- 


ca de su mejor casilla. La casilla 


"a6" aguarda, pero en caso de que 
el caballo negro se traslade final- 
mente a "e4" se abre la posibilidad 
de proponer el cambio de damas, 
que podría hacer más transparen- 
tes las debilidades de la posición 
negra. 


25... Sed 
26.b5 'b5 
27.2b5 


£ E de 


á ád 
á B à 
D á 


Un final problemático para las 
negras. Al peón aislado hay que 
añadir nuevos sacrificios posicio- 
nales que no debieran ser sufi- 
cientes para perder por sí solas, 
pero que sin duda incrementan las 
dificultades: 


1) El caballo de "b5" se hace te- 
rriblemente molesto y deberá ser 
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expulsado, debilitando de este 
modo la cadena de peones del 
flanco de dama y, lo que cs más 
importante, la diagonal "e3-a7", 
de la que se hará ducño y señor el 
alfil blanco. 


2) El peón a6 se convertirá en 
objetivo de ataque. 


3) La casilla "c6" se hará todavía 
más débil sin las damas. 


Pero Adams deberá jugar magis- 
tralmentc para plasmar en victoria 
todos estos elementos de la posi- 
ción, que presumiblemente juegan 
en su favor. 


27.... EHc8 


Apresurándose a defender "c6" de 
la infiltración de algún caballo 
blanco. En cambio, todavía no cra 
aconsejable 27...a6 porque faci- 
litaría el circuito del caballo hacia 
"b4", previo paso por "d4" y "c2". 


28.5d1 2e7 
29.017! 


Mis preferencias no se inclinan 
hacia este movimiento enorme- 
mente flexible. Si el plan correcto 
es buscar espacio en el flanco de 
rey, 29.94 es la jugada. Ahora 
Vaganian podría aprovechar esta 
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gentileza intentando liberarsc un 
poco con 29...h5 seguido de f6, 
f7. Este dispositivo defensivo 
hubiera dificultado al máximo la 
realización técnica de la ventaja. 


29... a6 
30.2bd4 b5 
31.0e3 


De nuevo, dirigiendo sus iras ha- 
cia la casilla "c5". Algunos temas 
estratégicos sc van repitiendo en 
distintas fases de la partida. 


31. ... fG?! 


Excesivamente pasiva. Resultaba 
más interesante 31...f5, buscando 
liberarse y conseguir espacio en el 
flanco de rey. Si bien es cierto que 
la casilla "e5" quedaría seriamente 
debilitada, no resultaría fácil 
aprovecharse de ello, y el rey ne- 


gro podría acudir en ayuda del 
alfil negro, vía $f7, para defender 
la debilidad. También era a consi- 
derar 31...h5, evitando la próxima 
jugada de las blancas. 


32.94! 


No sólo busca espacio en el único 
lado del tablero donde no se han 
producido operaciones importan- 
tes, sino que indirectamente pre- 
siona sobre cl peón d5. Adams 
intentará eliminar la pieza negra 
que mejor defiende este punto (el 
caballo de "e7"), por medio de 33 
A5. Sin duda, esta es la jugada 
clave en el posterior desarrollo de 
la lucha, y el inicio de un plan 
brillante. que no puede ser recha- 
zado por Vaganian. Todos los 
elementos de la posición han ma- 
durado lo suficientemente como 
para dirigir una ofensiva final 
sobre el débil peón aislado. 


32... f7 
33.215! Ed8 


Cambiar cn "f5" era, sin duda, una 
posibilidad más interesante. El 
peón blanco, doblado y alejado, 
puede llegar a ser débil en algún 
momento, a pesar de que Adams 
tendría contrapartidas más que 
suficientes. El rey negro y la ca- 


dena de peones del flanco de ruy. 
por ejemplo, quedarán inmovili- 
zados; el peón "d5", además, cacrá 
irremediablemente. 


Después de 33...2f5 34.gf5 Xd8 
35.8d4 las negras dispondrían 
aqui de la opción adicional 35... 
EÉd6, que cn la partida no será 
posible. Tras 36.0f4 Eb6 37.2b8 
Eb8 38. Ac6 Ec8 39.2b4 a5 
40.d5 Ed8 41.£d4 las blancas 
consolidarían su ventaja. Por 
ejemplo, si 41...Ac5 42.9c7! Ed4 
43.cd4 Sa4 44.0b5 Mb2 45.be2 
y la ventaja es suficiente para 
imponerse. 


34.5e7 he7 
35.d4! g8 


Este enigmático movimiento ponc 
sus miras en responder un even- 
tual Mf5 con e6, al haber defen- 
dido el peón "g". Parecia preferi- 
ble defender la casilla de penetra- 
ción del caballo blanco jugando 
35...Ec8, aunque de todos modos, 
tras 36.8c2! ¢e6 37.0b4 se per- 
dería igualmente el peón dama. 


36.5c6 


Más directo todavia que 36.a4!?, 
igualmente desagradable, tratando 
de quebrar la cadena de pcones 


negros. Adams se encamina hacia 
un objetivo claro. 


36... %e6 
37.2b4 


Punto y final de la estrategia blan- 
ca. Todas las casillas blancas y 
negras del flanco de dama son 
dominadas y las negras no pueden 
impedir que caiga un pcón. 


37... 206 
38.2d5 g5 
39.f37! 


Era más sencillo 39.be2 seguido 
de $f3, interrogando también al 
caballo, pero sin dar ninguna po- 
sibilidad de contrajuego. 


39. ... 293 
40.5f2 f5 
41.2b4? 


Una jugada después del primer 
control aparece el primer paso en 
falso de las blancas, permiticndo 
una simplificación que dificulta la 
tarea técnica. 


Creo poder justificar este crror en 
el exceso de relajación que te 
sobreviene nada más pasar cl 
control de tiempo, tras una partida 
intensa y decisiva en la clasifica- 
ción del Torneo. Sin ser sencillo, 
cra mejor 41.f4! ĝe4 42.2f3 gf4 
43.9f4! [Adams sugería aquí 
43.8f4 Mg5 44.895 (si 44.0e3 
@c5 y si 44.de2 Qf4 45.94 f6! 
con chances) pero sólo menciona 
44 ...hg5?. Tras 44...Hg5 -o in- 
cluso la intermedia 44...fg4 45. 
hg4 hg5- 45.54 Qf4 46.6f4 fg4 
47.ng4 Eg6 48.Eh1 las blancas 
están mucho mejor, pero las ne- 
gras tienen sus posibilidades de 
tablas] 


43... Of4 (en caso de 43...f6 
44. 2h5 dg6 45.gf5! f5 46.Ed5 
ganando) 


Después de 43...0f4 44.0f4! de- 
cidiría la partida. 


Dentro de esta misma variante no 
cra tan contundente la posibilidad 
44. 0f4?. Veamos:  44...g5 
45.095 (45.be3 h3! 46.Hd6 
de7 47.Xa6 Eg4! 48.£2h6 f4 49. 
de4 Eg2! y la posición deja de 
ser clara) 45...hg5 (o 45...Eg5!?) 
46.gf5 df5 47. Ed6 Eh8 48.6g3 
Ee8 49.EHa6 He3! 50.0f2 Eh3 y 
las negras encuentran resquicios 
de contrajuego, entre otras cosas 
porque disponen de la posibilidad 
f4. 


41... f4 
42.9d4 b4 
43.cb4 Ed8 
44. e1 f7 
45.803 


Una posición insólita. Las negras, 
deliberadamente, han dejado pri- 
sionero su caballo, pero en una 
situación sorprendentemente acti- 
va, de modo que si las blancas 
activaran su torre, el equipo torre- 
caballo podría crear peligrosas 
amenazas sobre el rey blanco. El 
caballo, además, dificilmente pue- 
de ser hostigado. 


45. ... Ed6 
46.992 


Acercando su rey para preparar la 
ruptura h4. 


46. ... e6?? 


El final de torres que propone csta 
jugada está perdido por la debili- 
dad de los peones negros del flan- 
co de rey, situados en casillas del 
mismo color que el alfil. 


La única oportunidad de Vaganian 
pasaba por mantener torres y acti- 
varse en el momento en que la 
torre blanca iniciara su incursión. 
Precisamente, es en el lento acce- 
so de la torre blanca hacia los 
peones negros donde las negras 
basan todas sus posibilidades de 
defensa. La respuesta adecuada 
era, por tanto, 46...£d3, y en caso 
de 47 Xe5 Ed1! 48.8c5 (es real- 


mente graciosa la secuencia 
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48.2e1 bf6! 49.Ee8 df7 de mo- 
do que la torre no puede escapar. 
La colaboración del caballo sería 
innegable) 48...Af1! 


[interesante parece igualmente 
48...Hc11? (para 49.0e5 He1) 
49.Ec7 $g8 50.Ec6 Ec2 51.¢g1 
2e2 52.6f1 Ac3 53.bc3 Ka2 con 
algunas chances de tablas] 


49.Ec7 g8 50.Ec6 (otra alter- 
nativa es 50.£g7 «+f8 51.%g6 
Eh1! 52.Eh6 Eh2 53.0e1 Ac2 
54.%9d1 2e3 55401 Xc2! 
56.bb1 Ef2 57.a3 Ef3 y posi- 
blemente las negras no tienen 
motivos para sentirse en inferiori- 
dad) 50...4h1!? (también parece 
posible 50...bh71? 51.Ka6 Eh1) 
51.Eh6 Eh2 52.0e1 (en caso de 
52.491 g2 53.9h1 Hf2 el em- 
pate es inevitable) 52...c2 
53.49d1 2e3 54.901 Ec2 55.4b1 
Ef2 56.a3 Ef3 57. Hg6 mf7! 58. 
g5 (58.fg7 eS facilita la 
aproximación del rey al centro del 
tablero) 58...Eh3 y otra vez el 
contrajuego negro se hace reali- 
dad. 


En resumidas cuentas, podemos 
decir que las posibilidades de 
Vaganian eran muy considerables 
tras la jugada 46...Ed3, aprove- 
chando así el claro error de con- 
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fianza del jugador inglés en su 
jugada 41. 


47.5e6 e6 
48.297 h5 
49.9h6 òf6 


50.h4! 


Una ruptura previsible, para dar 
actividad al rey blanco y para 
fijar, al menos, uno de los peones 
en negro. 


50.... hg4 
51.fg4 gh4 
52,9f4 


El peón de h4 va a caer pronto. 


52... “ed 
53.0e3 


El alfil debe controlar al caballo 
en su salto hacia "d3". 


53. ... Ad6 


En caso de 53...8g5 54.095 £g5 
55.9h3 ganando. 


54 dh3 904 
55.24 Gg6 


Si ahora 55...9g5 sigue 56.9c! 
creando una situación de 
zugzwang, ya que despućs de 


mover el caballo seguiría inevita- 
blemente 57.8d2. 


56.0h4 a5 
57.b3 Ad2 
58.2e3 


Y nuevas pérdidas obligan al 
abandono. 


Una impresionante partida. 


GM M. Adams 


CONTROL DE LAS CASILLAS BLANCAS (o NEGRAS) 


No hay mejor elección que la 
Defensa Siciliana para mostrar 
centenares de ejemplos donde la 
casilla "d5" es cedida generosa- 
mente a cambio de un rápido de- 
sarrollo de piezas. Las negras 
definen en exceso su juego con un 
rápido "e5". esperando poder 
avanzar el peón retrasado dama en 
cualquier momento, y desde cse 
preciso instante se entabla un 
duelo a muerte entre un bando y 
otro por conseguir el ansiado con- 
trol de la casilla critica d5. Si hay 
una constante, ésta es que el juego 
blanco siempre debe ser muy 
exacto para abortar todo contra- 
juego en el centro. 


En la partida siguicnte las blancas 
se apropian de la casilla "d5" al 
proponer el cambio de los alfíles 
que circulan por las casillas claras. 
Pero el éxito de la estrategia blan- 
ca pasa por situar un caballo cn la 
casilla dominada. Progresando 
con lentitud, y amarrando los 
puntos débiles primero. las blan- 
cas deben hacerse con el control 
de la casilla "c4", como paso pre- 
vio hacia "d5". El alfil de las ne- 
gras. que llega a luchar de forma 
solitaria contra el impresionante 
caballo. nunca encuentra su sitio. 


Los lectores tienen en sus manos 
la oportunidad de saborear un 
maravilloso caramelo ajedrecisti- 
co. La simplicidad de nuestro 
ajedrez pasa por ver este espectá- 
culo. ¿Cómo explico vo ahora que 
un alfil sólo se cede en momentos 
extraordinarios? 


Geller, E. — Najdorf, M. 
Candidatos ZURICH, 53 


1.e4 c5 
2.9f3 d6 
3.d4 cd4 
4.2d4 2f6 
5.c a6 


La variante Najdorf, como es ló- 
gico suponer, era el arma principal 
del excelente jugador polaco, que 
echó sus raíces en Argentina. 
Otros grandes jugadores, a pesar 
de dar toda una vida por una va- 
riante, no han conseguido el honor 
de situar su nombre en la historia. 


6.9e2 e5!? 


Es usual que los jugadores de 
Najdorf defiendan esta jugada. De 
un movimiento desplazan al caba- 
llo central y emplean el tiempo 
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ganado para el desarrollo. Por otro 
lado hay inconvenientes que uno 
prefiere no mencionar... por el 
momento. 


7.2b3 


Otra posibilidad es aquí 7.Af3, 
que esconde la idea de atacar el 
alfil negro, una vez se instala en 
"e6", 


7. ... 2e67! 


Inexacto. Con este orden de juga- 
das Najdorf trata de provocar a 
Geller, que pudo optar por una 
muy interesante alternativa: 8 f4 
Wc7 9 g4!?, donde las blancas 
cuentan con una fuerte iniciativa 
en el flanco de rey. Era más pru- 
dente seguir con 7...Qe7 8 f4 O- 
O, lo que sin duda llevaria a la 
misma posición de la partida. 


8.0-0 Abd7 


Cuenta Najdorf en su libro “15 
aspirantes al título mundial” que 
el Gran Maestro argentino Pilnik 
criticó esta jugada. En opinión de 
Najdorf la jugada e6 debe ser 
complementada con Abd7 para 
cuidar la casilla d5 (después de 
por ejemplo 9.£g5 h6 se podría 
retomar de caballo). 


9.4 Uo7 


Tras el cambio de peones las 
blancas  ganarían un tiempo 
-respecto a otras líneas en las que 
el alfil de "cl" estuviera desarro- 
llado-. y podrían activar su "caba- 
llo tonto", llevándolo hasta "f5". 
Un habitáculo desde cl cual llega 
a ser sorprendentemente molesto. 


10.f5 


Atacando el objetivo blanco en 
esta partida: la casilla "d5". El 
cambio de alfiles blancos favorece 
la idea de Geller. 


10... Sc4 
11.4! 


El complemento del movimiento 
anterior. Las blancas consiguen 
espacio en los dos flancos, de 
manera que la teórica ventaja ne- 


era en cl ala de dama quede dis- 
minuida. y su juego. más restrin- 
gido 


11.... Ec8?! 


Probablemente uno de los errores 
gue más se dejarán sentir en el 
curso de la partida, aunque Na- 


jdorf no ofrece más alternativas. 


Esta jugada de ninguna manera 
puede ir ligada a la decimoséptima 
de la partida (17...05), dado que 
la torre dama puede llegar a cum- 
plir funciones defensivas alrede- 
dor del peón torre y es la torre rey 
la que deberia activarse a lo largo 
de la columna “c”. Partidas poste- 
riores del genial norteamericano 
Robert James Fischer pueden 
confirmar esta apreciación. 


Después de 11... Se7! 12.Le3 (si 
12.295 0-0 13.a5 Hfd8! y las 
negras obtienen un juego cómodo: 
Van der Esteren-Mccking. Wijk 
aan Zee, 1973) 12...0-0 13.a5 
b5!? 14ab6 2b6 y ahora las 
blancas disponen de dos alternati- 
vas: 


1) 15.8b6 Yb6 16.9h1 Qb5! La 
clave. acentuando la presión sobre 
la diagonal "a6-f1" hasta obligar a 
la siguiente jugada blanca. 


17.£b5 ab5 18.5d5 2d5 19.1d5 


Las blancas controlan la casilla 
"d5" pero el caballo blanco va a 
quedar desplazado.  19...Ha4! 
20.c3 Ya6 21.h3 (21.Had1 Ec8 
222c1 b4 con ventaja, Tal- 
Fischer. Curaçao 1962) 21...c8 
22.5e1 h6 23.49h2 £g5! El con- 
trol de la columna "a” y el impor- 
tante papel que asumo el alfil ne- 
gro decantan la balanza hacia el 
segundo bando  24.g3 Wa7 
25.992 a2 26.0f1 Hc3 y las 
blancas abandonaron. Unzicker- 
Fischer. Olimpiada de Vara 
1962. 


2) 15.91 Efc8! 


[ Diagrama de Análisis ] 


(la disposición ideal. En cambio, 
era precipitado 15...Qe2 16.We2 
2c4 17.895) 16.0b6 'b6 
17.204 Ec4 18.4e2 Kac8! [en la 
partida Geller-Fischer, Curaçao 
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1962 -dos grandes especialistas 
frente a frente- se jugó 18...Hb4! 
19. %a2 ''b7 (no hay tiempo para 
208 por la fuerte presión sobre el 
peón a6) 20.2a5 Wc7 21.d5! 
2d5 22.e d5 Eb5 23.Yd2 Yc5 
24.04 Eb6 25 We2? £g5 26 Ef3 
Qf6 27 AC6 e4 Las negras juegan 
de forma muy activa 28.Ef4 e3 
29.b4 Eb4 y la compensación es 
evidente. Geller pudo conseguir 
eran ventaja con 25.Ea4, con idea 
de seguir b4 y Ac6 oportuna- 
mente] 19.%a2 Yd8! (una jugada 
temática en este esquema de las 
negras. Se amenaza activar el alfil, 
apoyar a5. pero sobre todo ®b7, 
evitando a5 de las blancas) 
20. Xfa1 Wb7 21.8a4 Ha4. Justo 
en este momento se acordaron 
tablas en Karpov-Robert Byrne. 
Interzonal de Leningrado. 1973. 
pero Karpov y Stoica, en Graz 
1972 jugaron esta posición un año 
antes... La partida siguió 22.4a4 
Ec6  (22...a51? 23.c4 Ec4 
24 Wc4 g6) 23.d3 g6 Otra ju- 
gada tipica en el esquema de reac- 
cion de las negras. 24.h3 Ah5!? 
25.Ea1 2f4 26.4f3 Xc4 con 
complicaciones. Karpov logró 
vencer, pero no sin grandes difi- 
cultades. 


Otra idea importante que muestra 
los puntos negativos de la 11* 
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jugada negra es 13...Hfc8 14.0c4 
(14.h1 e2 15.We2 d5! 15.ed5 
b4, con buen juego) 14...Uc4 
15.Ea4 Uc6 16.9h1 £d8! De 
nuevo esta jugada, una vez desa- 
rrollada la torre rey, pero esta vez 
con otra idea. 17.Wd3 b5 18.ab6 
b6 19.6b6 Sb6! 20.Ha6 Ha6 
21.4%a6 Ac4 y las negras tienen 


- suficiente contrajuego. 


La jugada de Najdorf (11...Ec8) 
bien puede suponer la pérdida de 
dos tiempos respecto a los ejem- 
plos anteriores y abre un interro- 
gante sobre la validez de la ruptu- 
ra b5 en un futuro próximo. 


12.0e3 Qe7 


En cl magnífico libro de David 


Bronstein, Ajedrez de Torneo, este 
genial jugador cuya crcatividad 
traspasa fronteras sugiere líneas 
como 12..d5 13.ed5 £b4 o 
13.8d5 A2d5 14.ed5 0b3 15.2b3 
@c5, más en consonancia con cl 
espiritu de la variante Najdorf. La 
primera variante choca con la 
jugada 14.Ha4! v tampoco creo 
que la segunda línea sea total- 
mente acertada y/o pueda mejo- 
rarse (p.e: 14...&e2 15.4e2 Yc2 
16.4c2 Ec2 17.Hac1!), pero sí 
estoy de acuerdo, en cambio, con 
la piedra filosofal que mucve ese 


comentario. Bronstein parece 
reprochar la actitud que toma Naj- 
dorf en la presente partida, jugan- 
do de un modo terriblemente pasi- 
vo y facilitando a las blancas la 
materialización de su plan. 


[ Después de 12...2e7 ] 
13.a5 


Restringiendo aún más la acción 
de las negras y dando vida a la 
torre dama (a4). que pasará a de- 
sarrollar un papel activo en la 
lucha. Geller conseguirá asi prote- 
ger el Peón Rey una vez más y 
apoyar la incursión de una pieza 
blanca por la casilla "c4", en prin- 
cipio destinada a un caballo. 


13. ... h5?! 


Najdorf impide así que las blancas 
ejerzan un control absoluto, que 


llegaria tras 13...0-0 14.94. Pero 
esta ofensiva blanca no podía 
llegar sin valorar adecuadamente 
los peligros que encerraba. Tras 
14..h6 15.h4 b5!? (Najdorf 
propone 15..£e2 16.Ye2 Ah7 
17.5d5 Wd8 con buen juego) el 
rey blanco correría riesgos impre- 
visibles. 


La dificil decisión de la partida 
-probablemente muy meditada- 
contiene defectos de forma. Las 
negras dejan el peón "h" abando- 
nado a su suerte -puede llegar a 
convertirse en una debilidad tras 
un futuro enroque de las negras-. y 
además pierden en esta aventura 
un tiempo fundamental. 


Era interesante poner a prueba la 
defensa de las casillas "d5" y "e4" 
mediante 13...2e2 14.%e2 Wc6 
(una jugada temática). La habitual 
15.6a4 permitiría 15...d5 mien- 
tras que 15.4d3 seria contestada 
con 15...2g4. Seguramente las 
blancas podrían seguir entonces 
15.995 o bien 15.Wf3, mante- 
niendo el debido control. Todo 
indica que la mejor respuesta era 
entonces 13...0-0 14.904 Uc4 
15.Ha4 Uc7 16.4e2. 


La ventaja blanca sería igualmente 
incuestionable. 
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14.904 


Era posible también 14.h3, direc- 
tamente. 


14... Uca 
15.Ea4 Uc7 


¿Una imprecision? La dama po- 
dria llegar a una casilla más activa 
-como “có"-, presionando asi 
puntos importantes de la posición 
blanca. Sin embargo, Najdorf va 
tenia "in mente” su próxima juga- 
da liberadora, y con la dama en 
"c6" no podría ser cjecutada. Tras 
16.53 (no 16.g5 2e4! o bien 
16.842 d5 17.ed5 d5 18.Ec4 
e3 19. Eic6 2c6! con buen juc- 
go) 16...0-0 la dama puede que- 
dar expuesta o bien participar en 
la lucha activa con ideas como 


Ach. 


Con el rey en "h1" por parte de las 
blancas -en lugar de la jugada h3- 
y la torre rey negra en "d8" -en 
lugar de h5- esta misma posición 
se dio en Geller-Ivkov. Hilversum 
1973, que siguió  17.4f3 h6 
18.Baa1! Ac5 19. Md5! Ad5 
20.ed5 Wb5 21.5c5 des 22.Yg4 
v el ataque blanco se hace insos- 
tenible. Nuestra partida modelo 
saldría ganando con los cambios 
producidos. 


16.h3! 


No tanto para forzar la siguiente 
jugada negra. obligada y buena, 
sino para preparar la defensa del 
peón "c2" mediante Ef2 y poder 
operar libremente con el Ae3. 


16.... h4 


Las negras sueñan algún día con 
activar su alfil por "g5" y dominar 
tas casillas oscuras. jugando pre- 
viamente Ah5. El problema es que 
como contrapartida. Geller puede 
conseguir llevar un caballo a "d5". 
de modo que el alfil negro segui- 
ría asumiendo un papel secundario 
en la escena. 


17.Ef2! 


Dirigiendose de forma directa 
hacia la amenaza h5, a la que 
seguiria 18.2d5. Asi. "c2" queda 


protegido. el caballo puede actuar 
libremente, v asimismo la torre 
puede llegar a "d2”, presionando a 
lo largo de la columna dama. Por 
ejemplo. tras la mecánica 17.4e2 
seguiría Ah5. 17.43 parccía más 
interesante. y 17.Ad2 (Geller) 
pudiera cumplir todos los requi- 
sitos para ser considerada la juga- 
da más fuerte de la posición. 


Vi b5 


Najdorf necesita respirar y, para 
ello, no elude sacrificios materia- 
les en busca de la iniciativa. Y, 
ufectivamente, si Geller aceptara 
este sacrificio, la posición negra 
seria prometedora. Sin embargo, 
el jugador ruso encuentra una 
tranquila solución al problema. 
Desde las primeras jugadas, su 
inclinación por dominar las casi- 
llas blancas ha sido transparente v 
pertinaz. v Efim va a proseguir su 
plan. aun habiéndose producido 
un cambio en el carácter de la 
posición. 


A pesar de que va a quedarse con 
más debilidades y el mismo cruel 
destino de antes. me parece severo 
criticar esta jugada impulsiva del 
Gran Maestro argentino. Dado que 
el enroque no es posible todavia. 
por la consabida réplica 18.95, 
Bronstern propone como mejora 


17...YCS, intentando "tocar" tanto 
la torre como el peón e4. Pero... 
¿funciona? Tras la natural 18.2d2 
(en este caso no sólo intentando la 
maniobra Ac4-e3 o b6, sino tam- 
bién la arcaica Ec4, encerrando la 
dama) la continuación 18...2c5 
(no sirve 18... d5 19.ed5 d5 
20.%c4 Ac5 21.8d5 Wd5 22. 
b4!) 19.8c5 dc5 sólo resultaría 
en beneficio de las negras, ya que 
ahora las blancas tardan mucho en 
llegar a "d5", al tiempo que Na- 
jdorf podria situar rápidamente 
una torre en "d4", que resultaria 
muy molesta. 


El plan propuesto por Bronstein, 
sin embargo. quedaria refutado 
tácticamente: 19.Ec4! Wd7 20.b4 


y las blancas ganarian pieza. 


18.ab6 2b6 


19.2b6! 
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Sólo asi. El cambio del alfil por 
un caballo defensor de la casilla 
"d5" es ideal de cara a conseguir 
el objetivo propuesto. que no es ni 
más ni menos que la obtención de 
un caballo central que llegue a 
anular por completo al alfil de 
casillas negras. Por supuesto, an- 
tes de considerar ceste importante 
cambio es necesario estar seguro 
de que el caballo puede sortear 
todos los obstáculos y llegar fe- 
lizmente a la meta En este caso. 
los obstáculos vienen representa- 
dos por la defensa de los peones 
"b" y "c" y la actividad potencial 
del alfil negro. Geller acierta al 
intuir que estos elementos no van 
a impedir la coronación de su plan 
estratégico. 


He dejado para el final el curso 
que hubicra scguido la partida en 
caso de 19.%a6. Tras 19...Ac4 
20.801 Wb7! todo hace suponer 
que las negras llevarían la lucha 
hacia su parcela. 


19... Wb6 
20.W4e2! as 


Las consecuencias de la 11? juga- 
da negra quedan más evidentes 
ahora. La torre dama debe dirigir- 
se hacia su casilla de origen. 
Triste resignación. 
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Y en esta posición, ¿qué nuevo 


plan adoptar? Lo primero es acti-: 


var la torre rey, para que todas las 
piezas pesadas y semipesadas de 
Geller presionen sobre la nueva 
debilidad que se han creado las 
negras ("a6"), y quede pasivizado 
medio ejército de Najdorf. 


21.9h2 0-0 
22.Ef1 Ka7 
23.Hfa1 Efa8 


24.A1a2 


Geller soluciona asi la defensa del 
peón "b", de modo que ya puede 
trasladar el caballo de "b3" a "e3" 
aprovechando la presencia de una 
de las torres en la cuarta fila. 
Además, con el ataque sobre el 
peón "a" se ha asegurado que el 
alfil no llegue a activarse nunca. 
Otra idea en la misma dirección 


era 24.Wd3 seguido de Ad2. 


24. ... 2d8 


El alfil busca respirar aire fresco 
por la diagonal "a7-g1". además 
de prevenir el salto del caballo 
blanco. 


25.a5 Ec8 
26.504 Uc6 
27.583 


La torre en "a4" tuvo un protago- 
nismo extraordinario un el éxito 
de la maniobra de caballo. El 
control de "c4" y la defensa del 
peón "e4" son sus únicos argu- 
mentos. 


27.... a5 


El alfil negro va a colaborar en la 
defensa del peón débil, y de este 
modo las torres pueden volver a 
desempeñar un trabajo más de 
acuerdo con su potencial. Geller, 
por su parte. cree oportuno iniciar 
algunas simplificaciones que tien- 
dan a fortalecer su ventaja y redu- 
cir las perspectivas de contrajue- 
go. En nuestro caso. cambiar una 
de las torres es siempre una buena 
medida profiláctica, y más si te- 
nemos en cuenta que las negras ya 
solucionaron adecuadamente la 
defensa del peón "a". 


28.Ec4 Wa6 


Es importante destacar que si las 
negras pudieran jugar h5 obten- 
drian algunas contrapartidas. La 
dama blanca, siempre vigilante, se 
situó en su mejor casilla, agilizan- 
do la maniobra 2c4-M2e3, presio- 
nando sobre "a6" y evitando la 
reacción ANS. 


29.b3!? 


Dirigida contra un posible avance 
del peón torre negro, que podria 
llegar cn cualquier momento. Es 
la primera vez que Geller va a 
mostrar de forma transparente su 
negativa predisposición al cálculo 
de variantes. ¿Hubiera sido preci- 
pitado jugar  29.4cg Wc8 
30.8ed5 2d5 31.4d5? Posible- 
mente las blancas vieron más 
complicaciones de las previstas 
después de la continuación 
31...a41? 32.b4 ab3 33.cb3 Ža2 
34. 4a2 £g5!. La mala situación 
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del rey blanco y la presencia de 
las damas daria alas al contrajucgo 
de las negras. Algunos ejemplos 
prácticos pueden dar fe de ello: 


1) 35.42 Uct! 36b4 Uca 
37.4f3 £d2 (para e1!) o incluso 
37...2f4 


2) 35.Ub2 Vas! 36.Yb1 [36.b4 
Ya3! 37.b5 We4 38.b6 Yd5 (o 
38... 9f4) 39.b7 f4 40. dg1 
Wd1 41.9f2 993 42.0e3 Wd4!! 
(cra bonito el mate que se produ- 
cia tras 42...4f4 43.de4 d5++) y 
el peón caballo puede ser detenido 
por el alfil] 36...We2 37.b4 Sf4 
38.9g1 (o 38.¢h1 d2! para 
Sel) 38...893! 39.05 Of2+ v 
tablas. 


Geller. sm embargo. desestimo 
una posibilidad oculta pero senci- 
lla: 33.Ea7 bc2 34. Wh5! con 


ataque decisivo. 


El ánimo calculador debe estar 
presente también en partidas de 
corte posicional, donde el remate 
exija soluciones tácticas. Afortu- 
nadamente la jugada 28.b3 no es 
un crror. más bien todo lo contra- 
rio, ya que asegura la sólida ven- 
taja de las blancas. 


29. ... Qb6 
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30.Ec8 Wc8 
31.2ed5 2d5 
32.2d5 


La estrategia blanca llegó a su fin. 
Presumiblemente, a partir de aho- 
ra la tarea debe ser sencilla. pues 
cl caballo blanco monopoliza 
todas las acciones de las negras. 


Llegado este punto, uno se acucr- 
da de la ingentosa teoria de David 
Bronstein, que relata con su habi- 
tual gracia: "..durante mucho 
tiempo sospeché que la cuestión 
de la debilidad de las casillas 
blancas y los ataques sobre las 
casillas blancas con que a menu- 
do me encontraba en los libros 
eran incomprensibles no sólo 
para mi, sino también para los 
propios autores de esos libros. 
Resumi la cuestión de modo que 
las casillas blancas de mi opo- 
nente eran débiles cuando sus 
piezas se hallaban colocadas en 
casillas negras y no disponian de 
alfil de casillas blancas. Pero si 
sus piezas no se hallaban en casi- 
llas blancas, ¿qué podria atacar 
yo entonces? Asi es como razona- 
ba hasta que un día desperté con 
la idea de que debilidad en las 
casillas blancas significaba que 
las piezas que se hallan en las 
casillas negras son igualmente 
débiles... y pueden ser atacadas” 


Cuando surge una posición de este 
tipo. como la presente, uno no 
puede hacer más que admirar cl 
sutil sentido que guía este co- 
mentario. En efecto. las casillas 
blancas dominadas por Geller ya 
no pueden ser atacadas, y desde 
esa ventajosa posición las piezas 
blancas se disponen a conquistar 
las casillas oscuras que, obvia- 
mente. albergan meros convidados 
de piedra. En nuestra partida esta 
teoría se cumple a la perfección. 


32... Wes 
33.Xa1 


33. ... W2 (?) 


¿Qué pueden hacer las negras? 
Geller no sólo tiene un potencial 
peon pasado. sino mejores piezas, 
y un rev más seguro, cosa de la 
que seguramente es responsable cl 
caballo. cuyos dominios se ex- 


tienden hasta el cobertizo de "f4". 
En ceste momento parecía intere- 
sante la ruptura 33...a4, esperan- 
do obtener cierto contrajuego en el 
final tras 34.b4 W2 35.2 
(35.Ug4 parece que también debe 
ganar) 35...0f2 al aprovechar la 
dificultad de movimientos del roy 
blanco: 36.Hf1 a3!. Las blancas, 
sin embargo, tenian preparada ya 
una respuesta dirigida al rey nce- 
gro: 34.Ug4! ab3 35.f6 g6 
36.1h4 con la amenaza 37.2e7. 
En caso de 34...!f2 35.f6 g6 
36.e7 h7 37.#c8 también 
decide. 


El cambio de damas que propone 
Najdorf prolongará la lucha, aun- 
que un sus comentarios critique 
duramente esta idea, convencido 
de que podía haber inducido al 
error de Geller -sufría un angus- 
tioso apremio de tiempo- jugando 
33...a4. 


34.0f2 


Consecuente hasta el final. Geller 
probablemente ganaría de un mo- 
do más contundente manteniendo 
las damas en el tablero e iniciando 
el asalto al enroque. Tras 34.Yg4 
£d8 35.Ha4! (para Hc4 o b4) 
35...Wc2? 36.Ec4 Wb3 37.Ec8 y 
ahora quedaría más patente la 
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tcoria de Bronstem: las piezas 
blancas, inmejorablemente situa- 
das. empiezan a conquistar posi- 
ciones. 


34. ... &f2 
35.f1! 


Por fin el alfil debe decidirse. con 
lo cual cl rey blanco podrá tomar 
parte en la lucha. 


35. ... 2d4 
36.c3 %c5 
37.g4 hg3 
38.293 Xb7 


39.£b1 


Geller no tiene prisa por adelantar 
su peón pasado. v ello puede de- 
berse a que las negras todavia no 
pueden avanzar su peón torre, ya 
que quedaría automáticamente 
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condenado después de 39...a4 
40.b4. 


39... f6 
40.0f3 f7 
41.ġe2 Eb8 
42.b4 g6 
43.0d3 


Ajedrez lineal. Es cierto que ga- 
naba 43.fg6 296 44.bc5 Eb1 
45.c6 Eb8 46.c7 y 47.0e7, pero 
cuando una partida se encamina 
por cauces posicionales, es difícil 
orientar tu cabeza hacia otro tipo 
de jugadas. 


Por segunda vez, Geller descarta 
el cálculo de variantes concretas. 
prefiriendo llevar su idea basta el 
final. 


43. ... gf5 
44.ef5 ab4 
45.cb4 Qd4 


Parece increible que con tan poco 
material Geller pueda ganar tan 
rápido, pero así es. gracias en 
parte a las redes de mate que se 
van a producir con la entrada de la 
torre. y a que su omnipresente 
caballo. bien respaldado por el 
rey, bloquea los dos peones pasa- 
dos negros. 


46.£c1! g7 


Si 46..Eb7 47. Ec7 y el final 
resultante cs enormemente senci- 
llo. 


. 47.Ec7 h6 . 
48.0e4 g5 


49.Eh7! &f2 


Las blancas amenazaban 50.h4 
dg4 51.9f6 y 52.9d51 


50.597 h4 
51.0f3 Qel 
52.092 3f8 


Ante la amenaza 53.Df6 y 
54 Hg4++ 


53.b5 Qa5 
54.b6 Qb6 
55.5b6 3b8 
56.1g4 óh5 
57.9d5 


Y las negras abandonaron. 
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ATAQUE SOBRE CENTRO DÉBIL 


En posiciones procedentes de la 
defensa Pirc, India de Rey, India 
de Dama, Alekhine, o Grunfeld, 
las blancas retienen la muciativa 
durante gran parte de la partida. 
Esto es así porque enseguida con- 
siguen una fuerte posición central, 
al situar sus peones en 4R y 4D. 
El planteamiento moderno de 
estas aperturas tiene su justifica- 
ción al golpear tarde o temprano 
sobre este fuerte centro blanco, 
procurando que algún día éste 
llegue a ser débil. En las variantes 
donde las negras desarrollan uno 
de los alfiles por fiancheto, uno de 
los peones centrales acostumbra a 
ser el objetivo de la estrategia 
negra. Y es que evidentemente el 
alfil va a alcanzar su máxima fun- 
cionalidad cuando este peón cen- 
tral desaparezca o quede minado. 


El juego siguiente. disputado en 
Hungria. es un buen ejemplo de 
lucha por el centro. Un bando 
dcbe mantencrlo. el otro trata de 
quebrarlo. Las blancas obtienen de 
la apertura un fuerte centro de 
peones, pero pierden el hilo de la 
posición al jugar de forma dubita- 
tiva. Esto es aprovechado al má- 
ximo por las negras, cuyos alfiles 
fianchetados van a obtener un 


juego rico en posibilidades. 


Scheichel, H. - Adorjan, A. 
Magyarország, 1971 


1.d4 2f6 
2.c4 g6 
3.03 d5 
4.cd5 d5 
5.e4 203 
6.bc3 £6g7 
7.004 c5 
8.2e2 0-0 
9.0-0 5c6 


E SW Xd 
ád å i La 


pi 


La defensa Grunfeld es la predi- 
lecta del gran maestro Adorjan. 
quien ha publicado numerosas 
monografias y libros de esta de- 
fensa.. Tampoco hay que olvidar 
que gracias a los consejos de 
Adorjan el húngaro Peter Leko la 
ha incluido con éxito en su reper- 
torio. 


Desde el punto de vista de la 
evolución de la variante, es im- 
portante destacar que resulta pre- 
maturo jugar ahora 9...Yc7 debi- 
do a la fuerte continuación 
10.014! e5 11.de5 e5 12.8e5 
We5 13.0d5 d7 14.f4 We7 
15.c4!, y el alfil blanco se con- 
vierte en un elemento indeseable, 
cuya eliminación sólo favorece la 
formación de un centro blanco 
poderosísimo. 


10.083 We7 


Una interesante alternativa a la 
jugada principal, 10...&g4. Las 
negras llevan la dama a la colum- 
na "c" para presionar sobre la 
posición del alfil, al tiempo que 
dejan disponible esta casilla para 
la torre que, situada enfrente de la 
dama blanca, tiene buenas posibi- 
lidades de dañar el esqueleto 
central. 


11.%c1 


La mejor posibilidad, aunque 
también una jugada difícil. La 
torre blanca procura la defensa 
indirecta del alfil y, sutilmente, 
del peón dama. 


Otras continuaciones no son sufi- 
cientos: 


1) 11.dc5? 2de5 12.8b3 Ag4! 
13.9f4 Uc5 14.Wd5 Wd5 15.ed5 


Ne5 y el peón "c" pasa a ser blan- 
co de las iras del negro. 


2) 119f4 Ya5 12d5 2es5 
13.2b3 c4! 14.8c2 (si 14.0e5 
Se5 15.004 g4! y las negras 
recuperan el peón y basan sus 
esperanzas en su fuerte alfil de 
casillas negras) 14..e6! y las 
piezas negras se han activado 
mucho. 


3) 11.%c1 Sa5 12.0d3 b6 
13dc5 bc5 14Y%a3  Ed8 
15.8fd1 Qg4 16.13 Qa7! y las 
negras están bien. P.e: 17.9c5 
Sad! 18.8e7 £d1 19.9d8 Ed8 
20.241 Ub6 21.9d4 (21.9h1 
2c4!) 21.8d4 22cd4 Wd4 
23.9h1 c4 seguido de b2. 


11.... HEd8 
12.h3?! 


Una continuación empleada por el 
entonces campeón mundial Boris 
Spassky, que descubre por sí 
misma la próxima jugada de las 
blancas (f4). 


Es evidente que, en ese caso, a las 
blancas les podía molestar la posi- 
bilidad g4, añadiendo más leña 
al fuego de "d4". Como suele 


ocurrir tantas veces, los primeros 
intentos para refutar una linea no 
son los mejores. 


Las mejores continuaciones son, 
en este momento. 12.4d2 y 
12.64. 


Después de 12.Yd2 es muy mte- 
resante la propuesta de Adorjan 
12..a6)?. 


1) 13.8h6 b5! (13...8h8?! 14 ad 
Sab 15%a2 d7 16.5f4 e6 
17.e5! con iniciativa. como suce- 
dió en la partida Raskovsky- 
Kupreichik, URSS. 1974) 14.8d3 
td7! 15897 g7 16.d5 c4! 
17.9c2 e6 18.Hcd1 ed5 19.ed5 
Wd6 el peón dama pasado es fá- 
cdmente bloqueado. Las negras 
están mejor. 


2) 13.f4 b5 14.2d3 f5! De nue- 
vo. la lucha por el centro 15.2g3 


[15.ef5? c4! 16.b1 gf5 El alfil 
aspira a fianchetarse 17.2g3 e6 
18.5h5 £h8 19.Ef3 Se7 20.8f2 
2b7 21.8e3 0171 22. Ece1 Ed6! 
23.0h4 g6 24.895 b4! Una vez 
roto el centro blanco, el avance de 
la mayoria negra crea nuevos pro- 
blemas  Haik-Kouatlv. Cannes 
1986] 


15..e6 16.d51? fe4! 17.2e4 
Ed5 18.c5 Wd8!? y las negras 
tienen cierta presión y pueden 
tratar de romper en "e5". 


Después de 12.9f4 Wd7 (12...e5 
cederia la casilla "d5" para el alfil 
blanco después de 13.295 Xd6 
14.8d5) 13.d5 Ma5 14.8d3 b6 


[asimismo, son dignas de conside- 
ración tanto 14...e5 15.0e3 b6 
16.f4 ef4 17.0f4 We7 Tratando 
de hacerse fuerte en el punto "e5" 
18.4d2  @®g4 Polugaevsky- 
Tukmakov. Moscú 1985: como 
14...b51? 15.Eb1 (15.&e3 e6!) 
15..a6 16.6c1 e5 17.895 (si 
17.%e3 c4 18.€c2 b7! 19.f4 
ef4 20.89f4 He8 Balashov-Hort, 
Moscú 1971) 17...f6 (es intere- 
sante 17...Hf81?) 18.Qe3 c4 
19.8c2 b7 20.f4 Ad6 con juego 
complejo] 


15.c4 e5 16.8d2 (16.895 Hf8!? 
para f5) 16..2b7 Después de 
bloquear el centro blanco, esta 
maniobra de caballo es muy cono- 
cida. 17. a4 2d6 18.5c3 2La6 
19.%e2 f5! Típica reacción negra 
para obtener juego. De otro modo, 
las piezas negras quedarían pasi- 
vas: Polugaevsky-Gutman, Biel, 
1985. 
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Esta idea es clave en el plan de las 
negras. se fiancheta el segundo 
alfil para presionar fuertemente 
sobre los dos peones centrales 
blancos. 


13.4 e6 


Tratando de evitar ante todo la 
prosaica amenaza 15. Este movi- 
miento, universal en la Defensa 
Grunfeld. que aminora la tempes- 
tad central a la que se ven sujetas 
las piezas negras. Hega a ser clave 
en el desarrollo de la partida. 


La ruptura "f5", bien apoyada 
ahora. puede ser ejecutada en 
cualquier momento. con el tras- 
torno que ello causaria en las ca- 
sillas blancas. 


14.%e1?! 


Aunque logica, ya que la casilla 
ideal de la dama pertenece al flan- 
co de rey. no deja de ser innecesa- 
ria en este preciso instante. donde 
otros factores de la posición deben 
atenderse, tal como la casilla "e4". 
Era preferible jugar primero 
14.94, y tras 14...8a5 15.903 f5 
16.293! El caballo queda situado 
de forma más natural detrás su 
pcón, al tiempo que sc mete pre- 
sión sobre "f5" 16...fe4 17.de4 
b7 18.Ye2 Uc6 con juego com- 
plicado, aunque posiblemente más 
agradable para el negro. 


La dama, repentinamente. va a 
quedar a medio camino de su ob- 


jetivo, tras la emboscada en la que 


se va a ver envuelta. 


14... a5 


E 2% Sd. 
à Y áta 
aa 
e BAR 
a KLA EA 
l E WES 
15 f5! 


Una vez retirado el alfil blanco de 
la diagonal en la que se encuentra 
el rey, esta jugada es posible. El 
ataque al centro blanco es ya un 
hecho. 


16.g4 


Aun arriesgado, necesario si la 
intención es defender la casilla 
"24" con el caballo. pues quedaría 
detrás del peón y ganaría espacio. 
La primera vez que las blancas 
desarrollaron este dudoso esque- 
ma “anti-Grunfeld” fue durante el 
match  Yugoslavia-URSS, de 
1959. entre Gligoric y Smyslov, y 
las blancas dejaron en manos de 
las negras todo lo que éstas pue- 
den desear de una apertura. El 
juego siguió 16.%f2 £b7 17.e5 
(17.993 parece peor en compara- 
ción con la partida principal) 
17...c4! 18.902 Ac6! 19.94 2e7 
20.9h2 Wc6 21.593 b5 con una 
cómoda ventaja para Smyslov, 
que puede obtener fácilmente un 
peón pasado en el flanco de dama. 
El caballo podria apoyar este ob- 
jetivo en un futuro próximo, pero 
no ahora. ya que de momento esta 
en labores defensivas. neutrali- 
zando la posible reacción de las 
blancas h4-b3. Curiosamente. a 
esta partida siguieron otras dos 
muy similares. años después, don- 


de las blancas se desviaron jugan- 
do 18.8b1 (en lugar de c2) y 
quedaron igualmente en desven- 
taja. 


16.... Qb7! 


Una mejora sobre la partida 
Spassky-Fischer, correspondiente 
a la Olimpiada de Siegen, de 
1970, en la que este último se 
decantó por la alternativa 16...fe4 
17.Qe4 Qb7 18.493 Ac4 19.Qb7 
Wb7 20.92 Wc6 21.We2! cd4 (no 
es forzado jugar asi; 21...b5!?) 
22.cd4 b5 23.2e4! 


[ Diagrama de Análisis ] 


Fischer, al no sostener la tensión 
central y ceder rápidamente la 
casilla "e4". ha permitido que el 
caballo blanco obtenga importan- 
tes puntos de ataque sobre el peón 
aislado de "e6". La posición re- 


sulta extremadamente compleja v 
Bobby desafía las leyes de la natu- 
raleza aceptando el cambio de los 
alfiles de casillas negras. 


23...804?! (era mejor 23...£ac8 
24.c5 Ee8 con alguna presión 
de las negras) 24.9g5 2f2?! 
(tanto 30...9b6 como 30...8f6 
vran más seguras. aspirando a un 
final igualado: 31.We6 We6 
32.5e6 Ed2) 25.Ef2 Ed6 26.He1 
Ub6 27.5e4 Ed4 28.5f61 $h8 
29.e6 Ed6 30.We4 Hf8? (el 
error decisivo. Todavía era posible 
salvar la partida jugando 
30...2ad8 De cara al cambio de 
damas es preferible ocupar la co- 
lumna abierta 31.95 d2 32.He2 
Ke2 33.We2 We3 34.4e3 Ed1!) 
31.95 (el fuerte caballo emplaza- 
do en "f6" v el debilitado rey ne- 
gro deben desequilibrar la balan- 
za. Spassky amenaza en este mo- 
mento 32.Ye7) 31...&d2 32.Hef1 
We7 33.Ed2! Sd2 34. 4d4 Ed8 
35.8d5 dg8 36.4f2 804 37. He2 
Ed6 38.%e8 f7 39.Éf8! y las 
negras abandonaron. 


Magnifica partida de Boris 


Spassky. 


Esta nueva idea del talentoso gran 
maestro ruso Stein -fallecido re- 
pentinamente en la cúspide de su 
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carrera- acepta un pulso entre los 
peones "e4" y "f5" mientras ter- 
mina de reorganizar sus piezas. 


Si las negras mantienen ese bas- 
tión inexpugnable, obviamente la 
idea se saldará con éxito. La triste 
situación de la dama blanca es un 
elemento colaboracionista de las 
fuerzas negras. 


17.993 


Los defectos de la decimocuarta 
jugada blanca, 14.W%e1, quedan 
ahora más transparentes ante la 
imposibilidad de aceptar el peón 
ofrecido: 


17.ef5 ef5 18.gf5 He8! La dama 
tiene problemas al quedar situada 
a tiro de la torre negra 19.Yg3 (en 
caso de 19.8g3 cd4 20.cd4 Wd7! 
planteando serias amenazas) 
19...gf5! 20.¢h2 (tras 20.8f5 
2c4 21.6f2 quedaría más patente 
la vitalidad que irradia el caballo 
esquinado: 21...2d2!, En cste tipo 
de posiciones el alfil blanco de 
casillas claras debe estar alerta 
sobre la posibilidad  %Mc4) 
20...2e4! y las negras han conse- 
guido un control absoluto sobre 
las casillas blancas y negras y van 
a presionar a lo largo de la colum- 


"e 


na Ce. 


17.... Yd7! 


Sin duda alguna las negras basa- 
ron su decimosexta jugada en este 
fuerte movimiento, que pone 
cerco a la casilla "d4" y sitúa la 
dama en una casilla más favora- 
ble. lejos de la influencia de la 
torre blanca. 


Esta importante decisión -no 
aflojar la presión sobre "e4" y 
obligar a las piczas blancas a 
mantenerse a la expectativa- ha 
debido ser valorada en su justa 
medida, considerando las conse- 
cuencias de la captura en "f5" una 
vez más. Ahi juega un papel fun- 
damental la situación de la dama 
negra. que tiene su punto de mira 


qu 


sobre la casilla "h3". 
18.E£d1 


La torre dama persigue tenaz- 
mente a la dama. en su defensa 
pasiva del peón dama, pues no hay 
que olvidar que son las negras las 
que van a decidir el momento 
oportuno para despejar la situa- 
ción central. Realmente el dia- 
grama presenta un cuadro de bo- 
nita factura donde la situación 
estrategica de las piezas negras 
parece ideal. Todas ellas desem- 
peñan perfectamente su misión. 
arropadas por un fuego lateral en 


ambos lados del tablero, presto a 
expansionarse. El peón "f" y el 
peón "c" simbolizan esa sensación 
de peligro. Da la impresión de que 
las blancas han asumido un triste 
papel defensivo. 


El valor práctico de la jugada 
textual es limitado, ya que va a 
defender de manera insuficiente la 
amenaza sobre "d4". Bien el peón. 
bien la casilla "c4", algo van a 
tener que sacrificar las blancas. 
Claro que tampoco es solución la 
alternativa avalada por Spassky, 
18.gf5. Tras 18...ef5! [también 
parece favorable 18...cd4 19. feb 
Web 20.f5 gf5 (peor es en cambio 
20...e7? 21.cd4 Ed4 22.8d4 
2d4 23.992 e5 con insuficiente 


compensación: Spassky-Stein. 
Moscú 1971) 21.8g5 dc3! 
22.2d8 Ed8 o bien 21.8d4 


d4 22.cd4 Hd4 23.%e3 Had8 
24.5f5 Wg6 25.¢h2 Ed3! 26.2e7 


%g7 con una ventaja cómoda en el 
final | y ahora 19.ef5 ¿Qué si no? 
19...cd4 20. d4 (después de 
20.cd4 e8! otra vez aprove- 
chando la mala situación de la 
dama) 20...9d4 21.cd4 Yd4 
22.ġh2 He8! las negras habrían 
alcanzado prácticamente una posi- 
ción ganadora. 


18.... cd4 
19.£b1 


Scherchel cede finalmente la casi- 
lla "c4". que será bien aprovecha- 
da por Adorjan para romper deci- 
sivamente la falange central de 
peones de las blancas. No era 
posible 19.2c2, va que la dama 
negra llegaría a la columna "c", 
pero. en cambio. resultaba profe- 
rible sacrificar cel peón dama: 
19.cd4 ®d4 20.¢h2 fg4! 21.hg4 
(21.&e2 permitiria  21...Ya4!) 
21.. W97 y las negras siguen lle- 
vando la iniciativa al no ofrecer 
posibilidades reales de contrajue- 
go por el peón sacrificado. 


19... 2c4 
20.2d4 


La única posibilidad, en parte 
porque las blancas no pueden 
perder más tiempos v deben pasar 
a un plano más activo. Después de 


20.6f2 quedaría de manifiesto la 
omnipresente posición del caballo 
en "c4", como puente hacia otras 
casillas claves: 20...8a3! Aprove- 
chando la oportunidad de eliminar 
el alfil defensor de las casillas 
blancas 21.2d4 b1 22.097 Wg7 
23.HEb1 Ed3! y la presencia solita- 
ria y dominante del alfil negro, 
junto a la desangclada situación 
del rey blanco y las debilidades 
creadas. conforman un panorama 
desolador para el blanco. 


20.... es! 


Por fin, el centro de las blancas 
queda destrozado en mil pedazos. 
aprovechando el detalle de que la 
simplificación general, para diri- 
girse a un final, no solucionaría 
los problemas anteriormente cita- 
dos, sino más bien al contrario: 
21.9e5 Wd1 22.41 Ed1 23.Ed1 
nes 24.fe5 e5 


21.fe5 fg4 


Este movimiento deja en eviden- 
cia la cstructura de peones blan- 
cos 


22.4e2 Uc7 


Una jugada muy precisa, impi- 
diendo definitivamente la posibi- 
lidad de avanzar el peón rey, por 
la situación inestable del Ag3. 


23.1g4 2e5 


El triunfo dc la estrategia negra. 
El centro no existe y todos los 
peones blancos han quedado ais- 
lados. Por si estos detalles no 
bastaran. queda la comparación 
entre las piezas blancas v negras. 


Otro cuadro curioso se presenta 
cuando observamos la estructura 
de peones del segundo jugador. 
No se puede decir que las negras 
hayan creado un fuerte centro. ni 
que lo hayan intentado. Todos los 
pcones centrales de Adorjan han 
quemado sus cartuchos tratando 
de debilitar la hilera central de 
peones blancos. y su desaparición 
corre pareja con las columnas Y 
diagonales que se han abierto para 
el posterior juego de sus piezas. 


24.g5 h6 
25.1e3 Ef8 


Eè 


Se aborta asi cualquier posibilidad 
de contrajucgo. 


26.%g2 “ab 
27.8 f8 
28.0e5? 


Aparentemente cl error decisivo. 
Ceder la pareja de alfiles. y sobre 
todo, un alfil importante tanto en 
la defensa de las casillas negras 
como en la defensa del peón "c", 
no parecía del todo necesario aho- 
ra mismo, aunque si después de 
28.£c2! We7!? donde las amena- 
zas Yh4, Ef3, y Uc8 van a pesar 
lo suyo. Aunque posiblemente 
este error no hubicra afectado al 
resultado final de la partida, un 
tiempo es un tiempo. y 28.202 
está fuera de toda discusión. 
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28... We5 
29.202 &c4! 


De este modo el alfil negro parali- 
zara cl juego de su homonimo. 
Tras 29...c3? 30. Uc3 £c3 
31.0b3 h8 32.Hd7 las blancas 
obtendrian cierto contrajuego, a la 
par que activarian su alfil. Evi- 
dentemente. a Adorjan no debía 
interesarle forzar esta variante. 


30.2b3 £2b3 


31.ab3 We3 
33.103 £c3 


El final no tiene historia: pcón de 
ventaja, un fuerte pcón pasado 
potencial, alfil contra caballo, el 
peón aislado en "e4"... 


34.d7 Ef7 


Las blancas abandonaron la parti- 
da. 


GM A. Adorjan 
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EL SACRIFICIO POSICIONAL DE CALIDAD 


El "sacrificio posicional de cali- 
dad" puede ser tema de muchos 
ejemplos practicos. Su extremada 
complejidad y la imposibilidad de 
un estudio sistematizado hacen de 
este momento uno de los mas 
dificiles de nuestro juego. Sobre 
todos los factores posicionales que 
deben incidir en decisión tan 
arriesgada, destaca inexcusable- 
mente el que hace hincapié en la 
configuración de peones, cuyo 
protagonismo se basa cn el típico 
razonamiento: material, a cambio 
de debilidades / desorden posicio- 
nal. Sin tr más lejos, cualquier 
partidario de la Siciliana ha tenido 
opción de ejecutar tan brillante 
entrega, a cambio del caballo 
blanco situado en "c3". El caos 
producido es evidente: aislamiento 
de los peones blancos, unido a una 
fuerte presión sobre el peón c4. 


El golpe de efecto de este tipo de 
golpes. a priori. no depende del 
disfraz de una posición concreta, 
tanto si es cerrada. semicerrada 
como abierta. De todos modos, sí 
puede afirmarse con rotundidad 
que la compensación será mayor 
cuando las piezas pesadas enemi- 
gas tengan una presencia menor, 
es decir, ciertas dificultades para 


activarse por la ausencia de co- 
lumnas abiertas, y nuestra pieza 
menor despliegue sus mejores 
cualidades. 


¿Alguna preferencia especial en el 
intercambio? Un caballo fuerte- 
mente centralizado. sin la oposi- 
ción de otra pieza de igual o me- 
nor valor, un alfil que apoye la 
ofensiva más directa sobre un rey 
debilitado, muestran la cara flexi- 
ble de la respuesta. 


[ Diagrama de Análisis ] 


Esta posición que refleja el dia- 
grama se produjo en la partida 
Jesús De la Villa-Mario Gómez. 
Portugalete 1986 y nos muestra la 
excelente coordinación de una 
pareja de caballos en su lucha 
particular contra torre v alfil 
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"malo". La compensación es evi- 
dente en base a las magníficas 
casillas de acceso (d6 y c5). al 
poco radio de acción de las torres 
y a la debilidad permanente "a6" 
que impide la actividad del alfil. 


Como contrapunto a la posición 
del anterior diagrama, dos fuertes 
alfiles bien compenetrados pueden 
llegar a anular completamente un 
equipo torre-caballo. Su fuerza, a 
veces. es Impresionante. 


La partida entre Dolmatov y Mar- 
tin González es un buen ejemplo 
clásico del tema presentado. La 
decisión con que ejecuta Dolma- 
tov este sacrificio de calidad, por 
muy evidente que sea, es digna de 
admiración. Podemos incluso 
afirmar que toda la valoración de 
la apertura está basada cn esa 
entrega posicional, que de pronto 
cambia el signo de la partida. 


Martín, A. — Dolmatov, S. 
Barcelona, 1983 


1.e4 e6 
2.d4 d5 
3.503 b4 
4.2ge2!? 


Una variante irregular que empezo 
a ponerse de moda tras los éxitos 
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de las primeras partidas. conti- 
nuando con 4...de4 5.a3 &c3 
6.8c3 Ac6 7.£b5 o bien 5...de7 
6.2e4 AG 7.Wd3! seguido de Sf4 
y 0-0-0. 


4... Df6 


Una de las ideas que encierra esta 
jugada es la amenaza directa sobre 
"e4" en caso de que las blancas 
jueguen 5.a3, obligando a las 
negras a tomar una decisión. Des- 
pués de 5..8c3 6.c3 2e4 
7.De4 (si 7.94 0-0 8.2e4 f5!) 
7...de4 se deduce que cs tarea 
complicada recuperar el peón. 


5.e5 Ned 
6.a3 c3 
7.903 


Sería interesante comprobar el 
efecto que produce en el adversa- 
rio el hecho de que su alfil fucra 
atacado por dos peones. En reali- 
dad, y que yo sepa, sólo el MI 
Jesus De la Villa ha vivido esa 
desagradable experiencia cuando 
el MI colombiano Cuartas, en 
Villajoyosa - 81. jugó sin pesta- 
ñear 7.bc3. Desde luego. no se 
puede negar que csta posición 
produce un cuadro de brillante 


factura estética. Las blancas debi- . 


litaron su estructura de peones sin 


obtener. al menos. el alfil de casi- 
llas negras. pero a cambio preten- 
den trasladar el caballo a f4 e ini- 
ciar hostilidades en el flanco de 
rev negro. 


La partida siguió 7...Le7 8.2f4 
c5! 9. g4 g6 10.h4?! h5 (fijan- 
do el peón blanco en "h4" y alce- 


jando a la dama de la defensa de 


"d4") 11493 2c6 con mucha 


ventaja negra. 


7... 603 
8.bc3 0-0 


9.8h5 (?!) 


Una jugada que declara abierta- 
mente sus intenciones, aunque 
probablemente no se trate de la 
mejor posibilidad. En caso de 
9.2903 f5 10.ef6 (si no seguiría 
10...b6 y 11...2a6, cambiando el 
alfil "bueno" de las blancas) 


10...Wf6 11.0-0 c5 y las negras 
alcanzan una posición satisfacto- 
ria. 


Visto el desarrollo posterior de la 
partida. parece interesante jugar 
9.&d3 f5 10.g4, un plan similar 
al de Martin, pero sin exponer la 
situación de la dama. De esta ma- 
nera estaríamos evitando la ma- 
niobra de alfil ejecutada por Dol- 
matov en la presente partida. Esta 
idea fue adoptada varias veces 
(con blancas) por el GM Paco 
Vallejo, cuando contaba sólo con 
12 años. En su partida con Jesús 
De la Villa, Mondariz 1995. las 
negras contragolpearon en el cen- 
tro rápidamente: 10...c5! 11.gf5 
ef5 12 Hg1 Ac6 13.995 Wa5 
148d2 Wc7  15.Uh5  e6 
(15...cd4 16. €h6!) 16.8e3 c4 
17.29h6 Ef7 18.0e2 f4, con ven- 
taja negra, por los problemas del 
rey blanco. 


En mi opinión es mejor abrir el 
juego para los alfiles, de este mo- 
do: 10.ef6! We 11.0-0 Ac6 
(11...c51?) 12.Qe3! &d7 (12...e5 
13.de5 We5 14.Eb1 b6 15.c4 
d4 16.fb5) 13.%h5 h6 14.04 
con clara ventaja blanca: Romero- 
Matamoros. Jaén (act) 1994. 


9... f5 
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El avance del peón alfil rey es 
totalmente necesario. ya las negras 
no tienen ninguna pieza que de- 
fienda al rey. 


10.94 


Consecuente con su jugada ante- 
rior. Angel Martin enfoca la parti- 
da desde un punto de vista excesi- 
vamente arriesgado, a mi modo de 
ver. Aprovechando la ausencia 
total de defensores por parte de las 
negras. su decisión de intentar 


debilitar el enroque negro v obte- . 


ner la columna "g" para la torre 
parece atractiva. pero sólo desde 
un enfoque superficial. 


Las blancas no valoraron bien las 
consecuencias de debilitar seria- 
mente su estructura de peones. v 
este factor pesará como una losa 
el resto de la partida. Mi opinión 
es que jugadas como ésta sólo 
deben realizarse cuando la suma 
de ventajas materiales es conside- 
rable. 


10. ... &d7! 


Justo a tiempo. el alfil lega para 
defender a su monarca. La jugada 
mas logica es aparentemente 
10...b6. para contrarrestar 
11%2d3 con 11.226. pero no 
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sirve por la sutil respuesta 
11.295! Yes 12 We8 Ke8 13.gf5 
ef5 14.092! seguido de c4, 


eventualmente. 


Este final es muv favorable al 
primer jugador, dado que las blan- 
cas pueden crear juego para los 
alfiles no sólo con la ruptura c4, 
sino también con el avance del 
peón b. Las negras podían esqui- 
var el final, pero ello implicaba un 
retroceso en el plan inicial. 


Después de 11...4d7 12.gf5! (no 
es bueno en cambio 12.8d3 Ya6 
13.gf5 4d3! 14.fe6 Wes 15.cd3 
ya que tanto 15...c5 como 
15...4f5! dejan a las negras con 
un juego muy cómodo) 12...Hf5 
13.93 Wf7 14 .Yg4 ôd7 (en caso 
de 14...4f3 15.8f6!) 15.9f5 gf5 
16.%g3 c5 seguido de la manio- 
bra de bloqueo 2f8-e6, puede 
parecer a primera vista que las 
negras obtuvieron cierta compen- 
sación y se aprestan a defender su 
enroque convenientemente, pero 
no cs del todo cierto: cl alfil negro 
no juega por su mejor diagonal. 
mientras que el ataque blanco, por 
medio del avance del peón h. si- 
gue su Curso. 


11.9f5 Ef5 
12.4h3 


12.... 2e8! 


La idea fundamental que da brillo 
a la cstrategia de las negras. El 
alfil se dirige a la casilla “g6”, 
entregando si es necesario la cali- 
dad. Dado que en ese caso Martín 
debería ceder cl alfil que opera 
por los cuadros blancos. el alfil de 
Sergei Dolmatov quedaria como 
dueño y señor del tablero. Otro 
detalle importante y que actúa 
como denominador común cn casi 
todos los ejemplos prácticos de 
sacrificio de calidad: las torres del 
bando contrario apenas tienen 
columnas útiles en las que poder 
desarrollar toda su potencialidad. 


13.003 £g6 
14.Eg1 Wf8 


Manteniendo el debido control 
sobre "f5". Las blancas. al jugar 


g1, amenazaban 15.%g6! hg6 
16.85, desarrollando a continua- 
ción un fuerte ataque sobre cl 
enroque negro. 


15.915 


Es una lástima que la típica ruptu- 
ra para abrir el juego a los alfiles 
no tenga cl resultado óptimo. Si 
15.04 dc4 16.804 Wf7 17.Wb3! 
las blancas conseguirían una posi- 
ción ganadora. Sin embargo. 
Dolmatov disponía de la jugada 
comodín 15...Ac6! 


15... 2f5 


Las negras no sólo trasladaron con 
éxito (y en breve plazo de tiempo) 
el alfil dama hacia cl flanco de 
rey. sino que lo hicicron ganando 
dos tiempos sobre la dama blanca. 


16.0f3 Ac6 


Una decisión extremadamente 
precavida. Capturar el desampara- 
do peón de "c2". haría resurgir de 
sus cenizas a las blancas con la 
maniobra de dama 17.We2 2g6 
(aparentemente 17...4f5 permiti- 
ria cierto juego por las casillas 
blancas. pero abriría nuevas pers- 
pectivas para el alfil blanco: 
18.2h6)) 18.4b5. 
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[ Diagrama de Análisis ] 


Esta maniobra pone en aprietos el 
desarrollo del caballo si las negras 
inmediatamente juegan 18...b6, 
que resulta innecesaria. Después 
de 18...Uc8 19.a4 Ac6 20.a5 a6 
21.b3 (si la dama llegara a c5 -a 
priori una bucna casilla-. sería 
rechazada gracias a un recurso 
táctico: 21..Eb8 22.Ra2 b6! 
23.106? Qe8!) 21...b8 22.1a4 
o 22.a3, las blancas, finalmente. 
evitan la incursión del caballo por 
"a5” -para llegar hasta "c4"-, v 
podrian sostener la posición. 


Otra jugada disponible era 
16...2d7, con la misma idea de la 
partida -llevar el caballo a la casi- 
lla "c4"-, y manteniendo la ame- 
naza de golpear en el centro con la 
ruptura clásica "c5". 
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17.1e2 


Se podía haber intentado 17.h4, 
pero tras 17...2h8 las amenazas 
quedan bloqueadas y el peón “h" 
queda como una debilidad. 


17.... $h8 
18.44?! 


Existe una norma clásica que las 
blancas van a incumplir, deseosas 
de respirar aire fresco. En posi- 
ciones inferiores es preferible no 
provocar nuevas debilidades que 
sólo puedan beneficiar, a la larga. 
al bando enemigo. También he- 
mos podido comprobar que este 
axioma es difícil de cumplir por el 
bando que está atenazado. Era 
preferible directamente  18.f3 
seguido de Hf2. 


18... Wf7! 


Esquivando todos los arrecifes 
submarinos. 18...2a5 19.4b5 b6 
20.4d7!! y la dama blanca se 
infiltraria entre los bosques de 
piezas negras, dificultando su 
coordinación y provocando un 
reajuste defensivo. En ese caso. el 
cambio de damas no seria favora- 
ble a Dolmatov, en un final que se 
podría considerar igualado. 


En la posición que nos ocupa, 
mantener las damas es imprescin- 
dible. Las negras evitaron también 
una posibilidad más oculta: 
18...b6 19.9a3 W7 20.8b4! y cl 
caballo negro ya no puede llegar 
hasta "c4". 


19.a5?! 


Las blancas prosiguen su plan de 
ofrecer juego por la columna a su 
torre dama. Sin embargo, esta idea 
va a resultar en beneficio de las 
negras. al permitirles obtener un 
peon pasado. Otra vez parecia 
conveniente preparar un habitá- 
culo para el rey. por medio de 
19.3. En cambio. la posibilidad 
19.0b5 ha perdido fuerza, dado 
que la continuación 19...Eb8 
20.a5 permitiria una rápida ac- 
tuación por las casillas blancas: 
20...8c2! 21a6 4! 22.8e3 
ba6! 23.4c6? £d3. 


19... b6 
20.ab6 


Quizá la primera idea de Martin 
fuera 20.a6!? a5 21.%a5 ba5. 
A primera vista parece interesante. 
desde un punto de vista posicio- 
nal, ya que el alfil obtiene por fin 
algo de juego, y al mismo tiempo 
puede presionar sobre el impor- 
tante pcón "a7". De todos modos, 
en la variante 22.a3 Hb8 Trrum- 
piendo decisivamente por la co- 
lumna "b" 23.9d2 Yad7! (para 
Wa4) 24.005 Kb2 25.Ec1 asi, 
quedaría patente que cl peón "a" 
de las negras, apoyado por más 
piezas, puede ser más rápido. 


El blanco podria impedir que la 
torre negra jugara un papel pri- 
mordial en la lucha. y esto se con- 
seguiría con 22.4b5!?, aunque 
creo que las piezas negras, mejor 
preparadas. desarrollan un con- 
trajuego rapidisimo: 22...&@c2 
(buscando la casilla "d3") 23.Wb7 
Ef8 24.9e3 £d3! (si 24... W3 
25.9d2 W5 26.Uc7!) 25.4d2 
£c4 y las blancas todavia no puc- 
den masticar el peón torre, ya que 
26...UfS sería muy fuerte. 


20.... cb6 
21.fg3 Sa5 
22.f3 
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De nuevo surgia 22.4a5 bab y 
tras 23.c4 dc4 24.c4 Wb7! la 
dama negra pretende establecer 
las diferencias. Sus entradas por 
las casillas blancas "bl". "hi" o 
"24" serían dificiles de frenar. Las 
blancas, por fin. aseguran a su rev, 
pero el daño ya esta hecho. 


22... Ac4 
23.52 a5 
24.591 a4 


Otro plan interesante cra apoyar el 
avance del peón "b" hasta "b4". 
para presionar la columna "c" y. 
en concreto. "c2". Ello implicaria 
que la torre dama de las blancas 
tendría una columna hábil. y que 
el peón pasado negro pasaria a 
otra vida. Dolmatov prefiere 
apostar sobre seguro. 


25.223 


Lo pe 
DES 
US 


pu 
e m 
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Dolmatov tiene todo el tiempo del 
mundo para recular. La casilla 
"£5" se me antoja fundamental en 
el esquema negro. y de hecho. 
cualquier pieza negra estaría bien 
situada alli. Primero llega la dama. 
para ejercer una fuerte presión 
sobre "c2", pero después de algu- 
nas indecisiones las negras trata- 
rán de buscar algo más. 


La razón fundamental de esta 


jugada es. de todas maneras, la 


presión sobre "f3" y sobre la co- 
lumna "f" que van a ejercer las 
piezas del segundo jugador, y la 
posibilidad adicional de llegar con 
la dama hasta "f4". 


26.32 WES 
27. H£a2 Xa7! 


La posibilidad de meter presión en 
la columna alfil rey no es desa- 
provechada por Dolmatov. La 
torre negra puede acceder a la 
casilla "f7" pero no a "f8" 


28.801 


Si es obligado o no. es dificil sa- 
berlo. Lo único que parece seguro 
cs que después de retirarse el alfil 
las negras disponen de un plan 
sencillo para penetrar en la forta- 
leza blanca. En cualquier caso. 
Martín debió temer la entrada de 


la dama por "f4" con la sutil ame- 
naza de encerrar la torre blanca. 
La secuencia Ma3, Ha3, Wc1, 
Xa2, Wb1 no es un espejismo. Por 
ejemplo, tras la hipotética 28.¢g1 
W4 29. We1 Ad2! la entrada del 
caballo decide. El peón f3 no po- 
drá ser defendido conveniente- 
mente. 


28.... h6 


Buena jugada preventiva, contro- 
lando "g5” y abricndo un ventanal 
para el aprisionado rey. 


29.291 a3 
30.%g2 £h5 
31.93 


¿Qué plan jugaría ahora con ne- 
gras? Entrc los distintos caminos 
sobresale el de la partida. 


31. ... Yf8! 


Dolmatov descubre el último es- 
labón de la cadena. La dama de- 
fiende el peón pasado, permite el 
paso de la torre a la columna f y 
propone un método de ruptura 
definitivo. 


32.Eh3 Sg6 
33.E93 2f5 


En caso de 33...5h7 seguiría 
34.g2, cortando el paso de la 
torre a f5. 


34.92 b5!? 


Para romper en "b4" y penctrar cn 
la posición blanca. Otra buena 
posibilidad cra 34..We8 para cn- 
trar por las blancas ("ad” o "b5”). 
Hemos llegado a un punto donde 
hay muchas buenas posibilidades 
pero sólo se puede escoger una. A 
veces esta situación no resulta tan 
cómoda. 


35.Wf2 


La dama blanca podia estar situa- 
da perfectamente en "el", vigi- 
lante, pero significaria abandonar 
la defensa del punto vitai, en la 
secuencia £c2!, Kc2, a2. 


35... b4 
36.e1 
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Buen recurso defensivo, con la 
esperanza de activar sus piezas. 


36.... c2! 


Ejecuta tácticamente la estrategia 
llevada a cabo, con control sobre 
los cuadros blancos. Si 37.Ec2 
b3! (37...a2 38.fa2 Ma2 39.cb4 
es menos decisivo) 38.Ecg2 b2! 
v las negras ganan. 


37.cb4  %b1 
38.4a1?! 


Pierde la última oportunidad de 
prolongar la agonía. Interesante 
cra 38.Ea3 Na3 39.£a3 2d3! 
(39...4a3 40.Ub1 Uta 41. Ug6! 
d4 42092 Ye5 43. 4e8 bh7 
44 Ùg6, y tablas por perpetuo) 
40.03 c4 con gran ventaja 
negra, pero todavía con posibili- 
dades de tablas. 
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[Diagrama de Análisis] 


Las blancas, a pesar del peón de 
más, tienen un alfil muy pasivo, y 
deben afrontar los intentos de 
penetración de las piezas pesadas 
negras (p.e. W5-b1). 


38. ... a2 
39.f4 


Aunque sea una jugada cstética- 
mente fea, todo indica que es úni- 
ca. Cierto que ahora las negras 
tienen una diagonal importante 
para crear amenazas sobre el rey 
blanco, pero la torre rey puede 
defender la tercera fila y, sobre 
todo, el peón "b". Tras 39.4c3 
Eb8 [o bien 39.Ha4 40.b5 
(40.242 Za3!) 40...Ub4 pasando 
a un final ganado] 40.8d2 2d2! 
41.Wd2 Wb4 42.b4 Eb4 43.Hg4 
£2f5! las negras se imponen. 


39.... We8! 


La última decisión de mérito. 
Finalmente. la dama intenta pene- 
trar por las casillas blancas, pero 
lo hará en un momento en que 
Martin no puede evitar la pérdida 
del pcón "b". 


Más precipitado era  39...1f5 
40 .We2! Tb8 41. 8b3 o 39...Ha4 
40.1b3 &c2 41.Hg3! y el blanco 
controlan la situación. En todas 
estas variantes es fundamental la 
labor del alfil. que evita cualquier 
entrada del caballo o de la torre. 


40.4e27? 


Un error producido en fuerte apu- 
ro de tiempo. Era preferible 
40.d1, impidiendo la decisiva 
incursión de la dama negra por 
"a4". En ese caso Dolmatov dis- 
pone de la respuesta 40...Afb8! 


[preferible a 40...b5 41.8b3 
Ha4 42.8d2 resistiendo, o 
40..5Ha4 41.%e1 (41.8d2!? 
2a3!?) y la entrada por "a4" esta- 
ría bloqueada] con las siguientes 
posibilidades: 


1) 41.4%e1 Wa4! 
2) 41.Kb3 Wg6 42.Hg3 Ye4! 


3) 41.b3 Wb5 42. tb1 ab1=05 
43. Wb1 Wb4 y el final es desespe- 
rado. 


4) 41.8d2!? 2d2 42.1d2 Wa4 y 
nada impedirá que los peones "b" 
y "d" caigan. En la partida se pro- 
ducirá esta misma posición, pero 
con tiempo de más. 


40... ad! 
41.1e1 Eb7 
42.9d2 Md2! 
43.0d2 Eb4 
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Sergei cedió su poderoso caballo, 
pero consiguió un botín más su- 
culento: la penetración de la torre, 
barriendo toda la cuarta fila. Al fin 
v al cabo. el caballo controlaba al 
alfil, pero éste hacia lo propio. 
evitando cualquier infiltración. 


GM S. Dolmatoy 
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44.Xd3 2d3 
45.4d3 Eb3! 


Un bonito trabajo posicional. 


Martín abandonó. 


EL CONOCIMIENTO DE LAS POSICIONES 


Conocer bien una posición deter- 
minada se convierte, a falta de 
poder extender nuestra sabiduria 
hacia un universo ajedrecistico 
completo, en un anhelo. Qué me- 
nos que conocer bien una apertura 
(no me refiero, no. a los entresijos 
de la teoría). sus ideas, los planes 
correctos. y que experimentes esta 
maravillosa sensación en plena 
partida. 


Todas las partidas seleccionadas 
en el presente libro pretenden 
acercar al lector hacia un sinfín de 
posiciones tipicas que podemos 
encontramos cn cualquier mo- 
mento. Y espero que puedan haber 
hecho reflexionar al ajedrecista 
que mantiene un pequeño pulso 
con la técnica, para poder seguir 
adelante. Este pulso, de todas 
formas, no terminará nunca, afor- 
tunadamente. 


Sobre todas las cosas, mi preten- 
sión al llevar cstas páginas al lec- 
tor es mantener la llama del 
aprendizaje viva. 


Todas aquellas partidas que si- 
guen una idea estratégica hasta cl 
final. y son maravillosamente 
ejecutadas -aun dando por sentado 


que los errores deben aparecer 
tarde o temprano- deben ser gra- 
badas en nuestra memoria. Inex- 
cusablemente. Sólo así llegaremos 
a dominar ciertas posiciones y, 
paulatinamente, iremos transpor- 
tando al terreno de la práctica 
aquellas lecciones de los mejores 
ajedrecistas. 


La asociación de ideas, bien cn- 
tendida, se hace indispensable 
para llegar a progresar. Ni siquiera 
los jugadores que mucstran la 
mayor de las maestrías en el trato 
de tal o cual posición, sacaron de 
la chistera todas esas exquisitas 
ideas. Partidas anteriores de 
maestros anteriores, algunas mo- 
délicas, sirvicron para inspirar esa 
fuente inagotable de ideas y pla- 
nes que han ido apareciendo, a 
golpe de página, cn este libro. 


En una palabra, la creatividad no 
es total. 


Los grandes jugadores lo son bajo 
la aureola mitica de ser muy capa- 


“ ces de dominar un número im- 


portante de posiciones típicas, 
aunque en la práctica no hayan 
tenido oportunidad de enfrentarse 
a algunas de ellas. Capablanca y 


Karpov, por poner el ejemplo de 
dos jugadores ampliamente vito- 
reados por sus dotes técnicas, han 
estudiado un número ilimitado de 
tales posiciones y sus partidas 
demuestran el nivel de perfección 
con que se conducen en ese terre- 
no. Á veces, aunque su elección 
no siempre se decante hacia la 
continuación más simple, a los 
ojos de cualquier ajedrecista pare- 
cerá la más sencilla, una vez he- 
mos reproducido la partida. El 
secreto de su fuerza se basa en esa 
tacilidad, que no riñe en absoluto 
con las decisiones más originales. 
Ellos, como pocos, tienen ese 
instinto para ahondar en lo más 
profundo de la posición y saben 
detenerse en el momento exacto 
en que se "oculta" algún detalle 
estratégico importante de la posi- 
ción. En este punto, y no cn otro, 
es cuando la técnica se manifiesta 
como técnica original. En la prác- 
tica, no es nada fácil llegar a ser 
un Karpov. 


Ejemplos de asociación visual (de 
ideas), existen muchos. Algunos 
han ido galopando al mismo tiem- 
po que lo hacia el libro, y otros 
han ido apareciendo de forma 
intermitente, sin una previa com- 
paración. Entre estos últimos po- 
dria destacarse la semejanza de la 
jugada 18.9c5, correspondiente a 
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la partida Petrosian-Bamnik (ca- 
pítulo 1), con la jugada 20.£d5 
del juego Karpov-Seirawan (ca- 
pítulo 4). 


Las dos jugadas proponen, de 
forma sorprendente. un cambio de 
piezas en teoría poco atractivo 
para el primer jugador, ya que 
tanto los alfiles de Petrosian como 
los de Karpov parccen a priori 
mas fuertes. Sin embargo, la deci- 
sión en ambos casos resulta ple- 
namente acertada. Después del 
cambio, no sólo afloran en su justa 
medida los puntos débiles más 
ocultos de las negras, sino que al 
mismo tiempo el equipo de piezas 
restante se coordina a la perfec- 
ción. Sin esas jugadas, segura- 
mente, el triunfo se hubiera esca- 
pado de las manos. Este último 
detalle es lo que las eleva a otra 
dimensión. 


Muchos otros ejemplos podrían 
haber ocupado el mismo lugar que 
los anteriores, pero sólo quisiera 
destacar unos pocos que ahora me 
vienen a la cabeza. 


Quién no recuerda aquélla cono- 
cida partida Szabo, L.-Geller, E., 
perteneciente al Torneo de Candi- 
datos de 1953, donde las blancas 
omitierón una fuerte jugada de 
Dama. 


Szabo jugó la Catalana, y pacien- 
temente, fuc construyendo una 
sólida ventaja en función de su 
control sobre las casillas negras. 
Szabo jugó la "natural" 25.Wc5, 
sabiendo de antemano que el 
cambio de damas le proporciona- 
ba una cómoda ventaja. Sin em- 
bargo. si hubiera seguido una 
técnica menos mecánica habría 
descubierto una posibilidad más 
ambiciosa y amenazante, alrede- 
dor de las casillas negras. ¿Lo ha 
hallado va, estimado lector? 


Se trata en efecto de 25.Ya7!, 
reafirmando la teoría de Bronstein 
a la que tantas veces nos hemos 
referido: el alfil negro v el caballo, 
como corresponde al dominio que 
ejerce el blanco, serán hostigados 
implacablemente. Tampoco hay 
que olvidar que en jugadas de este 
tipo los componentes tácticos 


deben ser cuidados al máximo. En 
nuestro caso particular, simple- 
mente habríamos de prever juga- 
das como 25...EKa8, que fracasa 
ante 26.8d5, atendiendo a la deli- 
cada situación de la dama negra. 
Si Geller defendiera la dama con 
la usual 25...0f8, tras 26.2d3 
a8 27.c5 Szabo habría ganado 
algún tiempo y, más importante, 
llevaría el caballo blanco hacia la 
casilla anhelada. La posibilidad 
más activa del negro pasa por 
cerrar la diagonal del alfil blanco 
con 25...84, pero tras 26.0e4 
de4 27.Ub7 We2 28.a6 Szabo 
hubiera saldado su cuenta con 
positivos, aun cuando las negras 
parecen recobrar alguna actividad. 


Muchos años después de jugarse 
esta partida, vo diría mucho tiem- 
po después de haberla visto, tuve 
la oportunidad de poner en prácti- 
ca una idea parecida. 


En esta posición de la Siciliana las 
blancas juegan 11.a4 y tratan de 
cambiar alfiles de casillas blancas, 
lo que en principio es una decisión 
favorable: se eliminará asi un 
arma potencial de las negras, so- 
bre todo en la fase final de la par- 
tida. Las negras replican 11...a6. 
Aunque la posición es diferente a 
la de la partida Szabo-Geller. la 
última jugada propone un acerca- 
miento, al debilitar seriamente el 
flanco de dama negro -y concre- 
tamente la casilla "b6"-. De nuevo 
la jugada 12.Ya7! sigue llamando 
a la puerta. De nuevo, una jugada 
sobre las casillas negras ataca las 
piezas situadas en casillas blancas. 
Tras 12...9c6 13.2b5! sería una 
respuesta contundente, aprove- 
chando la indefensión de la dama. 
Después de 12...Wc7, que evitaria 
el cambio de alfiles blancos, sigue 
13.2d5 Wb8 14.Wd4 (cs intere- 
sante el final que resulta de jugar 
14 xb8 Axb8 15.5b6 gracias a 
la omnipresente ubicación del 
caballo) 14...4c2 15.041? Wc8 
16.b3 y las negras tienen proble- 
mas difíciles de resolver. 


Debo confesar que descubrir la 
jugada 12.W4a7! me llevó unos 
quince minutos, lo que no consi- 
dero excesivo, y que la siguiente 
anécdota que voy a relatar me 
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dejo totalmente perplejo. En el 
año 1992. en Wijk aan Zee, ense- 
ñé esta posición (justo antes de la 
jugada 12 de las blancas) a Peter 
Leko, un chico de 12 años que 
entonces ya jugaba buen ajedrez y 
contaba con un ELO de 2385. 
Nada más echarle un vistazo, el 
entonces "niño prodigio” húngaro 
indicó la jugada. ¡Pasaron treinta 
segundos! ¿Cómo podía ser posi- 
ble? 


Algunos grandes maestros a los 
que les llegué a comentar este 
caso, trataron de explicarlo en 
base a la teoria de las "jugadas 
largas". Este tipo de jugadas son 
las más dificiles de ver, ya que 
nucstra concentración a menudo 
queda reducida a una parte del 
tablero, donde habitualmente se 
están produciendo las operaciones 
principales. Tampoco habría que 
olvidar que una pieza aislada re- 
presenta un serio peligro. Pues 
bien, al mostrar una posición de 
problema. normalmente los aje- 
drecistas solemos basar nuestra 
elección de las jugadas en la difi- 
cultad de las mismas. En resumen, 
una "jugada larga" es la última 
que vemos cn una partida pero la 
primera que sale a colación en un 
problema dificil. Esta teoría es 
interesante y puede explicar par- 
cialmente cl caso. Y es que si 


Peter no hubiera previsto las ame- 
nazas tácticas de la posición, yv 
más importante, si no hubiera 
estudiado anteriormente partidas 
donde la dama llega a este rincón 
del tablero con inusual naturali- 
dad. en momentos críticos. proba- 
blemente no hubiera descubierto 
esta jugada. 


Resulta anecdótico que en este 
año 1999 Peter Leko, consagrado 
ya entre la élite del ajedrez mun- 
dial, tuvo oportunidad de llevar a 
cabo una idea similar, aunque con 
poco éxito: Leko-Svidler, Lina- 
res 1999: 


Las negras acaban de jugar 
19..a7-a5, ya que en caso de 
19...b6 se debilitaria la casilla c6: 
19....b6 20.4 M7 21.9d4 We8 
22 W3. 


20.£xd8+ Exd8 


21.Wa7(21) DF7 
22.503 


Probablemente el jugador húngaro 
pudo darsc cuenta en este mo- 
mento de los peligros que entra- 
ñaba el alejamiento de su dama y 
proseguir la variante prevista: 
22.f31? f5! 23.8d4 Wg6 24.50f5 
(24.ef5 Wg2 25.8e1 Wf2 26.He7 
Ah6) 24..Wg2 25%8g1 W3 
26.Eg7 h6 (26... We4 27.8f7 
We6 28.Ud4+; 26...Wc3 27 Yg1) 
27.Ec7 DS 28.ef5 Wf4!-+ 


22.... We5 
23.14e3 Ke8 
24.Ed1 Ad6 
25.14 


Después de 25....We6 las negras 
tendrían un contrajuego molesto 
sobre e4, el &d6 sería una bucna 
pieza defensiva y la mayoria cun- 
tral blanca no podría ser aprove- 
chada. 


OTROS EJEMPLOS: 


Las posiciones con peones col- 
gantes son, desde cl punto de vista 
estratégico, de las más complejas. 
A estos peones se les atribuye en 
general un gran potencial táctico, 
pero mientras queden frenados 
constituyen puntos débiles que 
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pueden ser explotados. La posi- 
ción que presento a continuación 
guarda algunos puntos de contacto 
con el tema de los "peones col- 
gantes". 


En la partida Polugaievsky-Tal, 
Cto. de la URSS, 1969 se llegó a 
esta situación. Las blancas pueden 
presumir de tener un fuerte centro 
de peones, que momentáncamente 
está controlado. al quedar imposi- 
bilitado el avance del peón dama. 
Mihail Tal ha dirigido sus piezas 
hacia la fuerte cadena central 
blanca, y espera, sobre todo, poder 
presionar con garantías el punto 
"d4". particularmente débil. Tras 
una jugada como 16...Ac4 las 
negras empezarían a crear pro- 
blemas en el flanco de dama, ya 
que la respuesta 17.Wb4 Yd6 sólo 
iria en beneficio de Tal, al dirigir- 
se hacia un final muy cómodo. 
Polugalevsky, pues, debe actuar 
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rapidamente. El rey negro está 
desprotegido, pero... ¿cómo apro- 
vecharlo? Después de la jugada 
16.e5 el alfil blanco crearia un 
objetivo bien visible. El inconve- 
niente más grave sería permitir el 
control absoluto de la casilla "d5" 
a las negras y, sobre todo, la posi- 
bilidad 16...£f3. Dado que el alfil 
fianchetado de las negras significa 
un fuerte obstáculo al plan trazado 
por las blancas, éstas deben tratar 
de cerrar bruscamente su diago- 
nal: 


16.d5! ed5 


La imposibilidad de jugar e5 fuer- 
za a la aceptación del sacrificio. 
El MI ruso Belov recomienda aquí 
16...94d6!1? 17.dxe6  (17.4e2 
e54) 17...fxe6 18.£b5! aunque 
el final es desagradable. 


17.e51 


El sacrificio del peón central no 
sólo ha provocado que el alfil 
blanco gane en actividad y que las 
negras se queden con un peón 
aislado, bloqueando la acción de 
su alfil. El caballo rey va a conse- 
guir, gracias al avance del peón 
dama, un buen circuito de ataque 
(Ad4-f5) y, además, el peón rey 


puede avanzar hasta sexta, debili- 
tando aún más el enroque. 


17... 04 (?!) 


Ejemplos posteriores a la partida 
han intentando revitalizar la causa 
negra, aunque sin éxito: 


1) 17..d4 18.95 h6 19.h7 
2c4 (19..He8 20.5f6+ gxf6 
21.Wxh6 ganando) 20.Wf4 2Ab2 
21.9xf8 £xd1 22.e6 Ec7 23.45 
(aqui dejaron escapar las blancas 
la partida 23.4h7! b2 24.e7) 
23...bxf8 24.4h7 Ne3 25.e7+ 
óxe7 26.Uxg7 Ec6 27.fxe3 
dxe3 28.fxe3+ He6 29. Exe6+ 
$xe6 con equilibrio: Gulkov, l- 
Tkebuchava. G, Moscú Op, 1994. 


2) 17...We7 18.8d4 g6 19.4h6 
f5 20.h4 9c6 21.5b5 (21.5f31?) 
21...5d8! 22.8d6 Ec5 23.h5 Af7 
24. f4 ®c8 25.hxg6  hxg6 
26.493 Wg5?? (perdiendo pieza. 
26...bh7! hubiera sostenido la 
posición) 27.Axc8 xg3 
28.2e7+ Pogorelov-Magem, Sit- 
ges Op 1993, 


18.4f4 2b2 
La única posibilidad activa. 


19.2h7! h7 
20.2g5 g6 


Unica. 


21.54! Ec4 
22.h5 hê 


Si 22...9h5 23.94 g6 24.05 
h6 25.%h7 $g5 26.h5 df4 
27.f5 mate. 


23.57 h7 
24.05 98 


Sorprendentemente. el rey ha 
vuelto a "g8", pero prácticamente 
ya no hay defensores. 


25.e6! Wf6 


25...Ye7 hubiera permitido res- 
ponder 26.h6! creando una ame- 
naza dificil de resolver. 


26.f6 gf6 


Y aunque acabó ganando, el blan- 
co pudo decidir la lucha antes: 


27.Ad6! Ad1 28.e7 c1 29.h6. 


Es evidente que las blancas com- 
binaron un sacrificio posicional 
(16.d5, 17.e5) con otro eminen- 
temente táctico (19.£4h7, 21.h4), 
que obligó a un esfuerzo de cál- 
culo importante antes de decidir la 
primera jugada de la variante. 
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Tras este ejemplo encontraremos 
algunos elementos de asociación 
con este otro diagrama: 


Esta posición se dio en la partida 
Miralles-Romero, correspondiente 
al Campeonato Mundial Juvenil 
de 1984 Aunque hay más piezas 
sobre el tablero y las blancas dis- 
ponen de más defensores que en la 
partida anterior. la resolución final 
es terriblemente similar. Miralles, 
como anteriormente Mihail Tal, 
tiene una amenaza posicional 
fuerte en Ma5, obligando a la 
cesión de uno de los alfiles. Las 
negras deben actuar rápidamente: 


16.... d4! 
17.ed4 e4 


Este avance es fundamental para 
bloquear la diagonal del alfil blan- 
co fianchetado. Las únicas dife- 
rencias respecto a la posición de la 
partida anterior residen en el 
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fuerte alfil de "b7" (que incide 
favorablemente en la maniobra 
2Ad5-f4) y la situación del alfil de 
casillas negras ("b4" en lugar de 
"d6"). El negro, si bien ha ganado 
un tiempo en el ataque a una pie- 
za, debe afrontar la posibilidad de 
bloqueo de la columna rey. 


18.5e5 2e5 
19.de5 Ad5 


Aunque el blanco ganó la casilla 
"d4" para situar una pieza fuerte y 
colocó una piedra sobre la colum- 
na "e", la ubicación del alfil en 
"b4" permite una posibilidad adi- 


cional: la amenaza Ac3. 
20.294 


Adelantándose a las amenazas 
20..8c3 y 20...0f4 seguido de 
Yg5. Es por ello que el alfil trata 


4, L 


de bloquear la columna "g". 


20.... e3l 

21.92f3 
No hay vuelta atrás. 21.f3 parali- 
zaria todos los intentos sobre 
"g2", pero dejaría al alfil blanco 


encarcelado entre sus peones. Así, 
21...2f4 y 21...h5 decidirían. Y la 


jugada 21.4d4 permitiría 21... 


Ef4, con efectos devastadores. 


21.... 2c3! 
22.903 Qf3 
23.gf3 


El deterioro del enroque blanco es 
una constante. Si 23.£b47 Yg5! 


23... 003 
24.5a4 We5 


El dominio negro es abrumador, 
pero Miralles acelera el desenlace. 


25.fe3? Yg3 
26 h1 Yh3 
27.591 g3 
28.09n1 Xf5 
29.4 gê 


Y las blancas abandonaron. 


LA ETERNA VITALIDAD 
DEL ALFIL 


En muchas posiciones resultantes 
de la Defensa Francesa o de la 


variante "Stonewall", las negras 
buscan situar su alfil malo (choca 
contra peones situados en casillas 
del mismo color que este alfil) al 
otro lado del tablero, aunque la 
maniobra para conseguirlo resulta 
un tanto burda (8c8-d7-e8, etcé- 
tera.) y tiene sus dificultades téc- 
nicas para llevarse a cabo. El peón 
"e6", por ejemplo, corazón de la 
cadena de peones negros, no pue- 
de dejar de ser defendido tan ale- 
gremente. 


En algunas ocasiones, sin embar- 
go, los "latigazos" de los alfiles 
pueden resultar más sorprendentes 
y lejanos, cambiando de esta ma- 
nera el enfoque previo de la parti- 
da. Siempre seré cómplice del 
amargo sentimiento de impotencia 
que puede llegar a experimentar 
un jugador cuando lc ocurren des- 
gracias como la de la siguiente 
posición: 
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Correspondiente a De la Villa- 
Rivas, Campeonato de España de 
1981, tenemos esta posición. Las 
blancas entregaron un peón de 
forma absolutamente brillante, y a 
pesar de que las negras pueden 
poner sobre el tapete cierto pre- 
dominio central. el control blanco 
es absoluto gracias a la misión de 
bloqueo que ejercen el peón "c5" 
y el caballo "e4", que impiden 
cualquier tipo de ruptura y de 
movilidad. Confiadas en su ven- 
taja y en el imposible contrajucgo 
negro, descubrieron la única posi- 
bilidad que cambia drásticamente 
el color de la partida. 


De la Villa jugó 16.8d2?? (para 
£c3) y las negras respondieron, 
aliviadas. 16...9e2! 17. He1 ®h5 
seguido de Yg6 y presión sobre el 
caballo central, picza angular del 
dominio blanco. 


El alfil pasó de estar en una situa- 
ción miserable a ser parte más que 
activa de la lucha. Si en lugar de 
jugar 16.902 las blancas hubieran 
continuado 16.b3 (para b2) o 
16.£e3, seguido de doblaje de 
torres en la columna dama, Rivas 
se hubiera encontrado con grandes 
dificultades para salvar la partida. 


Extraordinariamente similar es el 
desenlace que tuvo lugar en la 
partida Razuvaev-Levitt, Reykja- 
vik 1990. a partir de la siguiente 
posición, donde las negras tienen 
peón de más: 


Las negras jugaron 14...0-0-0? 
(en lugar de la más precisa 
14...c5! 15.dc5 0-0-0) y permi- 
ticron una maniobra que mejora la 
posición del alfil. 


La respuesta es, efectivamente, 
15.e7! ideg (15...2b6? 
16.8d8 Ac4 17.We2) 16.8h4 f6 
17.a5! Enf8 (si 17...a5 directa- 
mente, las blancas continúan 
18.f3 para $f2, con idea de pre- 
sionar sobre la diagonal "a7-g1") 
18.893 e5 19.4! La partida es 
un ejemplo de virtuosismo por 
parte de Razuvaev. Prácticamente 
cada jugada es una amenaza po- 
tencial y sigue un plan determina- 


do. 19... Wd6 (evitando la idea 
20.fe5 fe5 21.Xf8 Xf8 22.4e6!) 
20.fe5 fe5 21.£f8 Wf8 22.a6! b6 
23.Ed1 (presionando en la co- 
lumna dama) 23...4d6 24. Qe2! 
h5 25.8f3 (apricta sobre "c6") 
25..9c7 26.n4! (fijando "h5" v 
resguardando al rey) 26...2f7 
27. 9h2 g6 28.c4! Abre final- 
mente la posición  28...2c8 
(28...9c4 29.c3!) 29.Uc2 Wf6 
30.c5 b5 31.d5 £d5 32.8d5 cd5 
33.8d5 y las amenazas Xd6 o 
Wd3 deciden. 


El próximo ejemplo, siendo más 
complejo y menos previsible, me 
sugiere cierto revisitamiento del 
tema anterior. Se trata de la parti- 
da Wedberg-Mohr, Budapest 88: 


Las negras jugaron 19...2a5?? y 
permitieron con ello una maniobra 
de alfi! posicional-táctica, que fue 
aprovechada por las blancas: 


20.2e7!! 


El alfil cambia su dirección para 
abrir brecha en el enroque negro. 
Al mismo tiempo, las blancas 
desvían una pieza importante en la 
defensa del rey enemigo: la torre 
negra, que guarda celosamente las 
casillas "g6" y "h6". La maniobra 
ciertamente es preciosa, pues no 
era sencillo prever que el punto 
"h6" seria tan débil. 


20... EF 
21.Eg3 úh8. 


22.895! hg5 
23.g5 298 


Unica. En caso de  23...0f4 
24 Wh5 298 25.Ef3! ganando. 


24.g6 


24 Wh5! evitaría 24...2f8. 


24. ... Re8?! 


El error definitivo. Más resistente 
cra 24....6f8 25.Eh3 e7 26.Wg5 
d6 27.We5 c6 28.0b5 b7 
29.&a6 $c6 30.Hc3 Ac4 y ahora 
31204 o 31.Hc41? deberían 
sentenciar. 


25.Eh3 f8 
26.Xh8 ve 
27.0g5 d6 
28.Ee8 0e8 
29.1e5 006 
30.4e6 b7 
31.1e8 
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Y las blancas ganan. 


La decisión en el cambio de direc- 
ción del alfil no significó para 
Wedberg ningún ejercicio de cál- 
culo pues es “fácil” intuir que el 
rey negro no puede resistir el ata- 
que de tres piezas en campo 
abierto. Del mismo modo que De 
la Villa, Mohr pecó de confianza 
al realizar su jugada 19...2a5. Si 
en lugar de ello, se hubiera deci- 
dido por la intermedia 19...1f41? 
(o 19...Hc8) y tras 20.c3 enton- 
ces sí 20...2a5, la situación hu- 
biera sido diferente. 
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